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Cioda janos hsakm i Sepres^tantes mi^bm Je la comisión de Crédito wmL 

Encargado por vosotros de formular un proyecto de 
lei que centralize i recopile todas las disposiciones legales 
de la materia, tengo el honor de presentaros el adjunto 
proyecto que deberá considerarse como la lei orgánica i 
fundamental del Crédito nacional. 

Antes de entrar a desenvolver la estructura del pro- 
yecto, debo haceros algunas observaciones nacidas del 
estado en que se encuentra la República en materia de 
rentas ; i por cierto que es mui triste la idea que sumi- 
nistran los datos que se nos han pasado de la Secretaría 
de Hacienda. 

El Presupuesto de rentas, según lo presentó el Sr. 
Secretario de Hacienda, apenas alcanza a % 1.916,508, i 
suponiendo, con la opinión de la Comisión especial de 
Presupuesto, que las aduanas produzcan $ 1.200,000, se 
elevará a $ 2.116,508. 
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Descompuesto el Presupuesto de gastos eliminandQ 
las partidas correspondientes a Deuda Nacional, pensiones, 
beneficencia i roc<wnpQBsj«| 9omo a} d^artamento de 
obras públicas, quei^Ká r^i^cido lel Presupuesto de gas- 
tos para la marcha de la Administración a $ 782,485: 
deducida esta cantidad, quedará un sobrante para apli- 
carlo a los fondos de Crédito nacional de $ 1.334,023 con 
loi mdes á»bfíF€iím& b^^er frente pa;pa ^»l^ ^l pa^VQ i 
dlbrti" los ifttei»eses de la deuda activa- 
Antes de entrar a satisfacer deudas es necesario exa- 
minar su naturaleza i recoaocer los empeños nacionales, 
sin cuyo leal modo de proceder no bai crédito público. 
Segunelcui^dro A, que os acompaño, veréis que para 
satisfacer j^fceameute los iatarei.^ ^martes déla 
deuda esterior, necesitamos la suma de $ 496,946-25 : 
4,969-46 comisión de los ajentes: 184,353-766 para la 
deuda consolidada interior al 6 por 100, reduciéndola 
toda a esta tasa : $ 267,826 pensiones ; $ 297,000 para 
deuda flotante radicada en ^dmmm^ i $ 480^000 ^^uda &(h 
tante no radicada. Para pagar estos intereses i amortizar 
parte de la deuda flotante, necesitamos $ 1.7Sl,89'^-4376, 
detnodoque bai un déficit de $ 495,807-47^. Agí^ 
gada a ^ta tsanitidad la de % 1.08S,M0-1« para pagar 
empréfstífcos i contratos cd^ebrados para adquirir fdiadOfif 
$ 325^752-02 intereses en' dos afios por aprosiiiuu 
(áon : $ 1.019;9OS-88 el pamvo de la deuda eslerior, i 
^ 14€,890 de gastos laacionaletí reoon-oeídos i mopagí*: 
6?os. A eirto debemos agregar lo q;ue «e deb^ a M^kxi^ 
-$ 411,664-086, «egufi la liquidadoB heobupor ói-déiiiid 
P^dcf Ejecutivo, i el déMt sevA t 9m^,nt-M. A mt 
te déficit babrá que agregar las gruesas muxoM dé jqp» 
iéíañn^ ^1 Sr, SecwíteTÍod^ Haciáida «a mis eoncumica- 
X5Íernes 496cmles qiae ^.pres«BPto bajo 4íi iegajKj B. 

@ amdro 4b la deuda na(áoii4 1^ h^ arpiado de jIm 
^atoB ofidfiíles í lo Hmeontrams, CS^adiadanop, bi^ la ieftí% 
C« En él veréis que asciende a la endnme^isomadt 



|t ^ji.^$ jj6§2-544, i que tenepaps q^uq ha^r fr?pte para- 
§9)4,^5? s^is ^teresies i an^ortizapion gradijial cop el S9liraií- 
|a^ jje J^ rentas piíblipas qije^ despules de jiecliflp los g^- 
fiQ9 d^ Ja Adijainistrí^jioii de un ippdo pie:^qjiino i elimx- 
fxmdiQ te^P el D.e|)ar|^ento de Gueira^ apenas alcan^ 

P^esppnsoladora e^ la idea que se j enera de jBstos ^í^^tos, 
i paso ahora a manifestar mis opiíjioijes i cómo .n^iro la 
' pie^^tipí^ i cómo la he iu2¡gadp Pftra ;r/edact^ el proyecto 
4e }ú ^teria 4§ J^t^ infornjte. 

'^g ^ Ijj 'NnevA Grabada el primer pueblo qtie se eiji- 
^ffff[^)¡,i:^ ^ l^^gs cojji^^ictos. Si cpnsultamog la Iñjstoria ^e 
199 piijipblpSf ^^^W^% encoi}itrar;ejpos la Francia desd^ 
el reinado de Carlos VII, gpbemada por monarcas i n^- 
íxi^lyos, grg,7aR^Q al pueblo cpn garitos enprmes i elevan- 
^9 I9S ^erop^'.égjbitps a grapdj^ sunjas para cubrir e} d^fici^. 
I443 X^ G^rlo^ yiJIj ^y^ .XII^ Francisco I^ Enrique ¡IL 
IV^cisicp n, Catp^ina de 3kl¿dicis, .Carlos pí, i¿ri^ 
PJ o^p. ^g cuajos ;[ninistros no hiciiBron sin9 grav/jf a la 
^[^i^ioa, i ^ t^} grado llegó la deprav^ion, que ^e perdió 
Ifi ff pflibliQa, Jia^taqjae el Rei '^ru^ue IV llamó a Sully 
q^pj.o Superintendente de la Hacienda, i merec^ entonces 
^1 np^njbre del JjGnistrQ de la virtud. SullYtejiÍ9.unjuicÍQ 
Tí^fitlQi 9U espíritu justo i una gjTan firnjieza d^ .carácter; con 
la lea}t^4 4^ W, caballero de probidad, penejfcró ^n.ellal^e- 
TJffíiQ 4p )W? laalvergacipn^s i demostró ci^i^áuto puej(^ un . 
"Jíjjeja-mi^^jtjo s^povadopor la opiíjiioiji pública. A este 
^bÍ9 hombre le sucedieron, "^año la rejencia de M^ría de 
^(}j(ft^, J^9,imin.j Cbátejau-neuf i de Thou,^ destruyeron 
lap ^Q9pLomÍ93 de Sully. A estos espesos siguierpn otros, i 
bisoja ^^dpaijii^lar^cijpn del Cpnde i luego Marispal de 
Schomberg la opinión se mostró con fuerza i verdad con- 
tf^^ ^U ji^ajt^ ^<J^i]^stra;CÍon, J^ mjapejo 

^p Jg. íJ^piepftJ^a. JiO mismo ^e sucedió ^ Pugjae de Vieu- 
ville, i el Cardenal Ricbelieu lo redujo ja prisión en el 
^Ji^jj^ ^áie J^nl)ím f nífi W^.^^ }^ . T^^W^^ ?acic^l;^al a 
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qué él ittiér^^s foífífefite, i tiük ñttéf á aiiüUitieiOn ^ ló8 
&trááadós áéspüéS de íá que liabiáñ teflidtí tóléS f^SíáS 
feóü {íl^eMeilciá feccírdácla á nndá dbtJtiínéiiijóS ^oBiíé fttfbS; 
p>íddüje%ii en Itó familiáá una aláriná jeñérál qüéi átimfeB¿. 
tó la desconfianza i pérdida del crédito. El déáéíéditó é8 
8Íém|)rfe el fefecto cotiéi^últínte i cbíistáát^ flél j^oco 
respetó qlie ée tiene a ía fe piiBllóa. 

tiá cbñsécuéiicia de está iiú^tésion dfeSfafeVo*áí)te éblt 
gé a dolbtert á recurrir a lá feteábioñ de álgütiios émpleÓS 
vendibles, eápecie de eiñpréstitos que slémpf el sédileiatí 
á los íráücéáes, i parft lá Nacioií * tndS ptíli^Osób ^^ lá 
creación de rentas perpetuas. 

C/ólbert, ségün la opinión dé Mohtbibh, lid tttVó en 
la créáeioü i dirección del crédifo piiblitíó IdS sabias i 
grandes miráá que lo hicieron distinguir en otit>s átítóii 
dé sú admihistración. íío conoció la potfeticid, iiilañeb^ií- 
áad dé 'éste medb de potencia que eñ las nteibhéá cáiiV- I 

bia la proporcíoh dé lá fderáá respectiva de 8ti Htjüeiá, 1 I 

cúaháó tuvo necesidad de rééutrir á éllá, no feupo iáíiá^ ' 

jar su inóié. ' 

ító es posible réferil^ cuántos <l^ói»dfettés llí¿b déá*- 
parecer Colbert, i cuantos recuraos prdjtoi<3Ídnó al co- 
merció, á las íhanufactúraá i a las artes, ni el poco tino 
/qué tuvo en lá matena dé ci*¿dito J)Úbli'có. 

tá guerra iníprobádá pót iHirenna i sostenida ^r 
Loúvóis, por quién el Rei téüia ianta pi^dilécéibíl, bbli- 
gó á Cblberi á crfeár einpleos rendibles i a álzát feÜ Stí- 
fetebos por 4.dáÓ,bOt) libraá. Lás rentas ci^eadás poi^ Otti- 
Veft llegaron á 2155.2()0,000 lifeí-áá (ihtéi^ l3.90Ó,OOÓ). 

k Coifeért le sucedió Métíeí-, cbhi'pkéíeito de LóhVtóá; 
1 1\ por désacrédiisar á <íóllieri, ádc^tÓ, eii tüáÜíó á íh 
creación dfe rentas, úilá óí)érá¿Íónlñvéi'sa de líi Áé ^ü kli- 
'técésor : cré¿ el aumentó dé las íiipotééaá, i \'éjók dé ^tt- 
priínir los empleos teáítálbleóíó él déreciit) dé ánüáfidádé*, 
1 en coh)?écúénciá ík tóVéAcik de M éúip\éók. 5%!tóftitar- 
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tot, ta^o que dimUir su empleo después de haber tieaho 
empróátitos por 66.€00,000 libras (interés 3.700,000), 

Gou mayores talentos Font(diartrain, según dice Moix* 
tbion, tomó con atrevüxáeoto las riendas de la baciendiw 
Su sistema fuá el de PartíceUi, en perfecta oposición a 
Colbert. Era, como suele decirse, un ministro de espedien- 
tes, ocupado del presente, indiferente sobre el porvenir : 
ea<M)ntrar fondos e ir siempre en aumento, era su linico 
objeto* Pródigo de promesas con los que contrata})a, no 
cumplía después de haber recibido el dinero, i parecia 
ignorar que el engaño no se hace dos vezes : los contra- 
tistas le pagaban en la misma moneda. 

Entre rentas vitalicias, perpetuas i de tontinas, 
Pontckartrain creó la suma de 28.700,000 por un ci^ital 
de 574000,000. 

A iesta suma debe unirse la de 348.200,000 libras por 
170 creaciones de empleos. Á este propósito, un diaLuis 
XIV, espantado de esta estraordinaria p*ofu6ÍQn de em- 
pleos^ le mamfestó a Pontchartrain su sorpresa^ el cual 
le respondió : " Cada vez que V. M. tiene a bien oreax 
un empleo. Dios crea un tonto que lo compre.*^ 

Prescindiendo de tales empréstitos ordinarios, este 
ministro ejecutó otras operaciones estrac^rdÍBarias por 
856 millones, dando a ganar a los prestamistas 8.300,000 
{un empréstito fué al 2é por 100.) 

iota optaciones alterando la moneda le produjerojQ. 
1>i mí]lon!es de libra» : espediente funestísimo. Es impo- 
jáJhíe imajpuarse un sistema de Hacienda mas detestable. 

QiamiUard fué llamado para remediar tales desórd^ 
nes i tuvo la franqueza de escusarse al Rei manifestán- 
diole que no tenia los talentos i conocimientos necesarios 
.para tal destino* JQl Bei le obligó a aceptar i obedeció ; 
poro sigx¡i6 las huellas de su predecesor^ i puso en prácti- 
ea la creación de rentas, .suplemeQtos, diminución de la 
movedat i su Teacufiadon, operación que habría side látil 
jí oa hmbiem ^dstusado. Ko se p^^ab^ de 'Coutado Ja m> 
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áeda recojida, sino con billetes que ganaban' 7i por 100 
de interés ; pagados al principio, tomaron crédito, pero 
luego se aumentaron los plazos, se fabricaron billetes para 
pagar los gastos del Tesoro, sin haber recibido en la mo- 
neda los fondos, i no fué otra la operación que emitir pa- 
pel moneda. 

Se aumentaron las rentas en 9.805,000 libras por un 
éápital de 160.900,000 ademas de 228 creaciones de em- 
pleos que representaron 338.000,000 i otros recursos es- 
traordinarios. 

A este ministro sucedió Desmaretz, sobrino de Col- 
bert, i no obstante que siguió a su antecesor en creación 
de rentas, venta de empleos, &."", ejecutó una operación 
regular, haciendo entrar los productos de las rentas pú- 
blicas en especie al tesoro, i ordenó que los pagos se hi- 
cieran I en dinero i J en billetes. Esta operación resta- 
bleció algún tanto el curso de las monedas, reapareciendo 
el numerario. Sinembargo, los empréstitos entre forzo- 
sos, reembolsables, perpetuos i a tontina hechos por este 
ministro, ascendieron a Y89.260,000 (con un interés de 
16.072,000) i las creaciones de empleos 126, que repre- 
sentaron un capital de 118.400,000 libras. 

Es mui difícil determinar la deuda piíblica alamuei'^ 
te de Luis XÍV. El Duque S. Sismond lleva el capital 
a 1,580.000,000 (intereses 79.000,000) : Forbonnais a 
2,118.000,000 (intereses 74.000,000) ; i el estado jeneral 
de las deudas, a la muerte de Luis XIV, a 1,977.000,000 
(intereses 80.000,000) : de tal modo, que al retirarse 
Desmaretz no entraban al Tesoro Real sino -^ de las ren- 
tps públicas. 

El Duque de Orleans, Rejente del Reino, suprimió to- 
dos los ministerios, sustituyéndolos con diferentes con- 
sejos, ,.1 el de Hacienda lo presidia el Duque de Nóailles. 
" Lá primera cuestión que se suscitó fué la de saber si 
debían reconocerse las deudas contraidas por Luis XIV. 
'Ai' fin se acordó no presentarse en bancarota, i se respe- 
tó el crédito nacional. 
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' 'Las medidas de mía bueaa Administraron comenza- 
ron suprimiéndose los abusos referidos bajo los ministros 
nombrados, i se reorganizó la contabilidad por p'artida 
doble para evitar los desórdenes. El orden renacia, el 
crédito se restablecía, i la agricultura i el comercio co- 
menzaban a prosperar; mas esto fué un relámpago de fe- 
lizidad, i bien pronto desapareció. 

En esta época se encargó de la dirección de la Ha- 
cienda al Sr. Law, que acababa de recorrer la Europa^ 
saliendo de Escocia, su patria, i en su viaje practicó di- 
versas operaciones de juego de bolsa, que le dejaron de 
ganancia dos millones. Presentóse en Paris a un príncipe 
que ocupaba una brillante posición. Tenia Law una pre- 
sencia interesante i una locución fácil e insinuante : al 
mismo tiempo poseía el arte de inspirar entusiasmo i con- 
fianza. Todas estas dotes habrían sido iniitiles al jugador 
escocés, si no hubiese encontrado al príncipe dotado de 
una organización viva, ^udaz i amante de ideas nuevas 
i atrevidas. Ambos tenían las condiciones necesarias para 
inflamarse i ser persuadidos mutuamente. El Kejente pú- 
sose en manos de Law. Este, que acababa de estar en 
Venecia, Jénova e Inglaterra, conocía bien la organiza- 
ción de los bancos. Con tales conocimientos estableció el 
Banco en Francia, con 1,200 acciones de mil escudos d^ 
cinco libras cada uno, i emprendió. las operaciones. Los 
bületes se pagaban a la vista, i era prohibido prestar a 
interés i que el Banco hiciera por sí operaciones de co- 
mercio. Cobraba por los pagos que hacia cinco sueldos 
por cada mil escudos. Aquellos que conocen las ventajas 
de tales establecimientos, no dudarán que desde los pri- 
meros dias se hizo sentir la benéfica influencia de un es- 
tablecimiento tan sabiamente montado. 'Eétos primeros 
pasos no fueron sino el preludio de grandes concepciones 
que fueron desenvueltas i llevadas a efecto con el estable- 
cimiento de compañías privüejiadas, a imitación de la de 
> las Indias en Inglaterra. Largó seria referir el progreso que 
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pbtüVó, i Ajeno de este ojeftcb. Baste d&ck qtekNaéion 
éñterá entró en delirio i se cambiaban lod fcmdoa en di« 
n^fo^ casas i tierras por acciones del Banco^ qud de SOO 
libras de valor primitivo^ subieron a 10,000 n<»nmlbled. 
Deslumbrado Law con el resultado, se dejó arrastrar del 
toi'rente i maridó de error en error. El primero fué el 
de convertir en Banco rrol al Banco jenerai, no cóao-' 
ciendo que estos establecimientos no p»eden pros|>erar 
sino Cuando son enteramente estranos al Grobierno, OoA« 
fundidas stis ideaa, las cambiaba frecuentemente, i ellle« 
jente seguía en todo las miras i consejos de este hombre 
kábil, pero desaoncertadow Befánden^ unas com^^oBías 
en otras, «e aumentan los billetes en circulación i las 
émisioües de acciones. £1 resultado fué hacer obligatorio 
di &itñO de los billetes, que antes era voluntario^ i ds 
aquí m produjo k necesidad de amortización i la al^a iM 
pi^efóio de las mercanciad. 

Esto trajo otros enrolles, como la prohibición de teckw 
diiimantx^s, bajillaís d« oro i plata^ i mas de 500 libras en 
ditt^o, tion teyes arbitrarias i tiránieas. 

Tódó ^to aumenta k»s embarazos del Gobierno, i ee 
di^^tKU Igis £itias esti^iñas providencias «n solicitud de re- 
Medio. Se rebaja el valor d^ las acdoxies i los billetes a 
la mitad de su precio por un feííioso decreto que se i^- 
V(»Có sda dias d^espues. El sirtenm cae em Su conjunto, se 
euprime la Banca i loa billetes, i«este hombre emprende- 
dor i atrevido, poco ántCB el ídolo del pueblo, mereció sna. 
«éii^ecracion i salió detestado del reino coa un pa^pootte 
d«l Eejente. 

La^ familias caen en bancarota, i lias deudas que djy 
jó Luis XlV^ %i^ Vez ée amortmfse^ se aameotan ioobsí- 
fteen^emmte. La lí^xúém mo harria pn^eDcú«k> tatafta» 
MifiBB i ta&ta d€»okcion^ ú lio fatebieara desiExatiuralkaáo 
^1 ststieiibit pdmitivo, saMe&do de iaü regks que láéne el 
trróditTd p^Uko^ No Bolamente Be pet'dÍHron i aiTUiiiiaro& 
liü &t4»|]9aS| ^o tlaiibKG9i ladnK)l*ad, ía etid m»vwpttimá& 
sino bajo el ministerio del cardenal de Fleury. 



11 

El Eéjéttté üotkhífó dé O^tfláéi^ jeASAd al Si^. tjép^ 
Uetier de la Houssaye, de quitífe hó se dioei üadfe bueno iii 
mttló. Pás&í*Ottse las aeóiohé^ á liquldacioüeé i al fin se re- 
düjértíh btih nmevtó edííVcli&iofteá, i se (Jtifetíiáí'on los atití* 
l^óá tíMllds, acclonea^ cfertiflé&dós i billetes, édino pa#á 
ocultar la deshdütá dé sfeíüejáiltfe c[ülebl*a, Id cual lio ob*^ 
tafite él eiapétto del Grofelerftó eñ Oéültáflft^ tedujo a la 
ñiiáei^á i dé^éSp^tatiioñ a infinidad de fatnilifcus. 

M büctiie de Bol-W, ^htihó del gtán Conde, pot íá 
muerte del Duque de Orleans, como el primer ptíti(3Íp« 
dé la sailgrfe, Vlüo á Ser J)rifnel* Ministro. 

M Sh Dodüü snbedió á Lepeíltjtier dé lú Honssttye- 
Suprimiéronse muchos empleos hasta del íójini^n ndani^ 
cipál. La éiüdád de Paris no tenia aun una Bolsa, i sé es- 
tableció en la callé Virienne i fee cíearoü al mldftio tiem- 
po sesenta Ajentes dé Catnbio. MSt; Paris íundó, aun-» 
que imperfectamente, una Caja de reembótóó-, i sé reata-t 
Meció un poco el cirédlto. 

tel cardenal dé Fleuipy füó llamado a gobernar la 
BVáncia en éstas túinosaá cirCÉnstancite* lA rirtttd i la 
J)hideticiá Suben al tronb; Largo tiempo mtósítro d9 m 
Rei, ftió siempre su amigo, nünáá su adulador» Bén^faotot 
de la Francia i dé la Europa, FlevStj fiié úü ánjel dé pta 
que detuvo én úú hlárchft lá diaééfdib, i evitó la eftísion 
de sahgre. Lá poblaron sé anaaMta^ él domeíiio pro»» 
pera i el érédito se íiestáblééei 

La éconoiník áé Fléttry i dé Léj^elletíef D«sforts sn* 
éédeñ al 8r. Dbdtth, que MUh íédtitódo la^ penéfoaw 
légales, haciéhdo xñik blsúicároíl& ^ úmú del ihonoí* i d^ 
lá delicadeza. 

Déá^eS dé "ún ¿Sd dé gébiéi«.<H él'é»dten»l reeonom 
k Mjüátí:¿ia d:é M "thd^aíéábtm tíi«él^of««) i él OéMQ^ éé 
&t^ó fáé éfit^i^ó dé i^MaMéSé» ldB\/«3lbjiwp«rdiHk» 
éíñk^laiébíiíaútétítih 

^éiíúili^de ttM>^rá4d»ádél«r6dité^ ití^tífemd 
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crear imposiciones, i cada afio las rentas produjeron mas, 
mediante la pureza del Ministerio. 

El amigo de la paz, del orden i de la economía soli- 
citaba hombres puros, i encontró al Sr. Ovry, el que ayu- 
daba al Ministro de la Hacienda mientras él gobernaba 
la Francia como un buen padre de familia. 

Sin la guerra que surjió entre la Francia i el Imperio, 
Pleury i Ovry habrían completado su misión ; pero tu- 
vieron que contraer nuevos empréstitos a reembolsos su- 
cesivos. 

El impuesto del diezmo debia cesar con la celebración 
de la paz ; pero el sabio ministro lo suprimió apenas se 
ajustaron los preliminares. 

Una segunda guerra obligó a nuevos empréstitos 
en tontinas, rentas temporales, rentas vitalicias, lote- 
rías i anualidades por el capital de 139.000,000 (intere- 
reses 10.940,000.) 

El Sr. de Machault sucedió al Sr. Ovry : comenzó sus 
operaciones haciendo varios empréstitos de rentas tem- 
porales i amortizables en lotería, i comenzaron las ideas 
justas del crédito, estableciendo las bases de un sistema 
de amortización. A él corresponde la gloria de haber 
adoptado la institución. 

Penetrado este ministro de los buenos principios del 
crédito, conoció que era poco establecer la compra de las 
rentas, si no hacia una sabia organización de la Hacienda, 
bien ordenada. Conjuntamente marcharon el sistema de 
amortización i el que reformaba los impuestos. Cesaron 
los abusos, i cuando se empeñaba en hacer cesar las deu- 
das públicas i los privilejios, debia esperar que su pro- 
yecto inspirase admii'aci n i reconocimiento. Pero no fué 
así, sino que escitó murmuraciones del clero que sufría 
mal nuevas imposiciones. Las manos muertas fueron in^ 
hábiles para adquirir sin permiso del KeL Cuand.o.vió el 
Sr. Machault que no podia llevar adelante su sistema, re- 
nunció* Indicó para su sucesor al Sr. Moreau de Séche: 



lies que fué injenioso para establecer su lotería para en- 
contrar recursos. Si bien en aquella época podia adop- 
tarse, hoi está jeneralmente condenada, i escusaró entrar 
en pormenores. Una enfermedad le separó de la Hacienda 
i le sucedió el Sr. de Peirene de Moras, i a este el Sr. de 
Boullogne, que pronto fué reemplazado por el Sr. de Sil- 
houtte, hombre amante de gloria i lleno de injenio, úni- 
cas cualidades que le llevaron al Ministerio. Fué quien 
hizo un empréstito mas ventajoso, pues no faltaron en 
aquellas épocas que voi refiriendo, guerras que son el 
cruel enemigo del progreso i de la industria i las destruc- 
toras del crédito. 

Después de haber hecho algunos arreglos en la Ha- 
cienda, el Sr. Silhoutte reformó los gastos de la casa del 
Kei i reduja las pensiones exhorbitantes, i presentó la si- 
tuación de la Francia como sigue : 

Gastos presupuestos i necesarios. 504.000,000 

Kentas ' 287.000,000 

Déficit 217.000,000 

Con un edicto se suprimieron los gastos dé ornamento 
i embellezimiento de la ciudad hasta que pagase su deu- 
da. Suspendiéronse los reembolsos délas rentas por la caja 
de amortización i la estraccion de la lotería. El Rei man- 
dó su arjentería a la Casa de Moneda, i los particulares 
fderon invitados a seguir su ejemplo. Medidas fueron 
estas que se consideraron subversivas del crédito ; pero 
no arredraban al ministro. Como eUas atacaban al ma- 
jistrado, al rico i al pensionado, todos se declararon contra 
el ministro i fué obligado a retirarse. Habia guerra con 
la Francia i nadie quería encargarse de la Hacienda. Al 
fin se consiguió al Sr. Bertin durante la guerra. Ocurrió, 
como todos sus antecesores, a empréstitos, para hacer fren- 
te a los gastos, i se retiró a la paz. Dejó las bases del ca- 
tastro i de la reconstitución de la caja de amortización i gra- 
vada la nación con 208.000,000 que ganaban interés de 



Montlmn que jamo^, duróte el raiíiado 4^ LuÍ9 XY, 
^manejaron la IJacianíjUí m^uos m^sdébUep. 

im operacipn^s de este ministro fueron semej^^ute? ^ 
19^ 4jiterÍQrje§, spsteniei^do laci^ja d^ .amorti^p^p?^ i pfer^ 
de da^ci^epitps, san que tuviese mi»gun modelo que segiii?, 
i h peor, wj/^ta » las mauo9 del Gol^jjej-no, bwI wdip^j 
que la hiíso cíier eiji die^ meses» 

giguii61# «u el :a}[iuJsterio ,ej Sr. Mww» 41v^»í í^B? 
pf Qí^Qntó pja^e? quj^ uo fuj^rpn a(fppta(|p8. 

íij 4 astado deploríitle d^ fe IJwiep.#, g;»» BPfiefj/wi»^ 
o un sistema de crédito, o una "quiebra t Pf,ff ffft li&/)^ 
^m%Q uu hombre de bonpir i de J^ejjio, ^ . ^ , * x> .el flbate 
Terrgy. JJuís XV ll«í»6 1^ ^písf^ «ib^ ; i^a^tíj jeip ^^Jí? 
J^ baí¥3W0íba,; pew m ]kml>Wfif^ot»mi(mp mp m 
detalle, bancarota a he§P leut^Q^ ^p le &j[1»b9 * .<9aí» 
ÍWWtrp iííibilidad^ pero MbilJd^- ftm^ft. JÍP b*W§r4 
4í^lWíWfeBe piíblicOj porque apenas merece que sq ^tó 
SJi mjalaMministracion, que se estendió a imponer des- 
((^¡cieutQ a los empleados, convertir tontinas en rent^ jíyi^ 
ilÁoias i po^eJr cóntribiucjioijies ^obre sueldos qwe np ,8^ par 
gabaíi en do^ afiQs. S«pirinuó fe e^a ,d^ amprtM^eipft f 
^se appdertó de fe de ios 4iferei;ites ^;p4qs^ Jiacáen^p up^ 
feyírfe 4^ lipdp i |BiíigaJ[p,ujJoíLl piiblicp. Hizo jrectij5.<?ar Iq? 
^[^leis de Hoblefsa ^ue *wfe» d^ antigijí^dad &0 ftuq§ ,cpft 
^,^01ibrwd#piww»; i con fe ,mas x^diopa wjflStíií^ 
gjPf^yalp^ las reijiti^ ^ fes p^ovinc^a^. 

-¡y ^ m^ere Lijiis XY i fe «ucede^ Iwis ,X VJ, i .el ¿il^gc 
,<^ l^r^ -qUiiso ,so^€»e?»e <3on fetrigas q^ip ^plp fe dlenoj^ 
^e.seipan^ 4^ pi.a#4<>^ ^ hé peeffljpfe^i^^o por T«r^q^ 
fiPLcap^ndp^e de per y^eí^ki^^fiJ F¥€¿b}p., ,q\ve le xídfeb^ (Jf 

• tm ^mÉm 4e ÍVfliíH5fe 45»ajwi0 m1^^ ^ ,gQbei»^XfflÍ8 
XYÍ j ^p« 'Tüsrgwt ^tf^ A #4i«iíH«ly«r fe Jí^9ífe,.4sir 
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Ottstós «rdfauino». ,«.«.,,....,.« &T9.^)$,(H)Q 

Tributo OPá»fgrio,....,.,,,, 377.2^7,000 

Déficit bajo esta relmoa , : 1.925,000 

Beembolsps i otro» pagos 35.233,000 

Déficit total 87.158,000 

M il I I II ..ft M t . i 

Deuda pública en 1763 1,889.000,000 

Id, id. w 1775 1,381,000,000 

Dimittuciojo. - mMQ,009 

^wimldQ k)3 gasto» i la ^u^t^ ^úWí^í wmo f^ y* Jq 

pera méwm tmlt M S^i, cai3(3^ 4# 1^ des|kr«^oD^í|i d9 
sa palastro ^ ioipu^sit^ 'del ridiculo w qoe habiii. eaJ4a» 
le qnitó el porta/olio. Retiróse estimado de todos i opwt^ 
padecido de »ftdie. Mi probó qm la viríM ai» talento 
es preferible al taJteiito s» virtud. 

El Sff. Cheg^y flwwdtó a Twgiot, i iw> hizo otiía posa 
q»a tra^ítomar lo ppeo hmno qm dejó este ^ jiTipaai^ 
mskft mioF« Bieuta de lotería esi proveclio del Gcimr^o. 

liego la >é^oca de ¡m vámstFo bábil. £kitró ^ Sr^ 
NóoW« i texaiéndose uma g^rxai comewó por l^v^nti^r 
un £oipFéstí.tp al iT ^ por 100 de wtere& Biennió dif«r^^- 
té^ impo/aácioDes qpie batía en vm aola» bajo la dfü^omi- 
jaacáofiL de re^ia jexieral. Suprimiió h» Jntepdwcia(B 4^ 
ibáeada i llawó ooiao pri;D^r «amiaionado de Hafs^enda 
al ^^ d'AUlj) €iQi3argipdolo dei d^artawe^to d^ ]ap 
ii9ipQ8Í(ÍQO^ q»0 a^ IlwiarGsi en seguida <umtrikmmf9 
difvctas. X^eiK) de JE(kérito i de talentoe, do es maravilli^io 
que de sa eeov^a bayi»u aaMp los Miuiatroa de HaoiWr 
da^ &*a9. Tabaré, i Qw^m X)»qpp d^^iiliafeta^ 

La r^esÍG)ii déla iww*a ao^ indiferaofe twto fp^rfi 
la &li;¿dad d« w p^s,.c(;ana|w*»«í^éí^tpd^«n J^ 
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do. Nécker puso un freno con el establecimiento de nú 
Monte de Piedad, establecimiento sumam^ite litíl i que 
faltaba en Francia. 

Levantó empréstitos de 48.400,000 libras el uno, con 
4.000,000 de renta, i el ptro de 67.000,000 con una ren- 
ta de 6.500,000 libras; i el tercero de 36.000,000 por 
Lotería, compuesto de 30,000 billetes de 1,200 libras 
cada uno. 

Luis XVI adoptó un edicto propuesto por Nécker, 
que hizo la mas grande i feliz sensación, que la Acade- 
mia Francesa dio por asunto de premio para una poesía 
el año siguiente. Tal edicto suprimía las manos muertas 
i la servidumbre en toda la Francia. La centralización 
délas rentas fué la mejor operación que ejecutó a con- 
tentamiento de todos i con aplauso jeneral. El Sr. Co- 
lonne, grande antagonista de Nécker i miuistro que le 
sucedió, ño se atrevió a variar nada en esta adminis- 
tración. I 

El total de los empréstitos contratados por Nécker 
ascendió a 316.800,000: interés 30.860,000. 

Sus desavenencias en el gabinete con el primer mi- 
nistro el Sr. Maurepas, le obligaron a separarse, i admi- 
tida su dimisión, le sucedió el Sr. Joly de Fleury. Poco 
tiempo ejerció su ministerio este señor, i no hizo sino gra- 
var a la Nación con un empréstito de 290 millones de 
capital, con el interés de 23.400,000 libras en rentas. 

El Sr. D'Orménsson ala edad de 30 a 32 años, distin- 
guido por mui buenas cualidades, se encargó de la car- 
tera de Hacienda con una gran reputación, que desapa- 
reció dentro de ocho dias, sin haber hecho otra cosa que 
dos empréstitos de 18.000,000 de capital, i una impru- 
dencia en el corto término de su ministerio, que no lle- 
gó a siete meses. La imprudencia fué sacar de la caja 
de descuentos 6.000,000 para llevarlos a la Tesorería 
Real, i no obstante la reserva que se quiso emplear, fué 
conocido este manejo, i el alarma conió por todas par- 
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169, lleívaudo en tropel s los tenedom de bütetés ñ Ik 
caja para cambiarlos. Taro qne intervenir el gobienuí 
para evitM desórdenes, i se autorizó a láctea por el Ooü- 
ego para dar en cambio de sus bilkteB libranzas sobre 
particulares garantizando el descuento. Se prohibió el 
pago de los bületes ordenándose recibirlo» efa todas las 
cqas : operación que no significó otra cosa que convertir 
en papel moneda tales billetes con un curso foisiado. 

El arden, la regularidad i la esactitud que babia in^ 
trodncido Necker en todas ka partes de la admmistraáon^ 
no se relajaron enteramente bajo la dirección dé lo» oe* 
ñores Joly de Fleury i D' Ormensson ; pero el Sr. Colonñe 
luego que entró al ministerio, todo lo cambió i retardó i 
las amables protectoras llenaron de ajentes las ofldnas, 
anmentando gastos enormes en empleados. No hubo Ve- 
nalidad, pero sí lijereza, deUeadezeis, galanterías i abaiH 
dono. Nada le parecía imposible para ofrecer, de taodo 
que una anécdota ocurrida con la iteina todo Iq espüxsL 
EQa le pidió una suma de dinero, i le respondió: ^^Se^ 
fiora^ si la cosa es posible está hecha : sí es impofflble. se 
hará. ** . 

No se pueden referir con orden las operaciodeB finan- 
cieras i de crédito público de este Ministro, porque le era» 
eaimcterístico la Mta de orden. Los empréstitos llega- 
ron a 425.Q00,000 de libras : multiplicáronse las gra^ias^ 
se agotó el Tesoro Real, desaparecieron los recursos^ fal- 
taban me<Kdas i espedientes útiles i el mal pedia un Téi 
medio estraordinario. El Sr. Colonne adormecido por 
las adulaciones,'los placeres i la galantina, no vé las ne- 
cesidades de la Nación, i sacudido por el precipieio q«éi 
ae le-hizo notar, ccm esa natura£dad que le era propia, 
traza un vasto proyecto dé imposiciones varias, sobre las. 
fiñcaa, 1^ personas de la nobleza i del estado medió> ma. 
escepcion ni privilegios &.* (jonoce la oposicioü qiie»fií9leí» 
vantay i no atreviéndose a convocar los ]i!stadosr jenéra- 
1«^ hi» convoeaor un^ AsamUiea de^ notables. Cioñta^ 
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Itoto, destreza i el^anda, el Sr. Golonne les presentó 
im cuadro lisonjero de las mejoras que babia ejecutado, 
mostró disminuida la deuda no obstante que hacia notar 
que babia ido en aumento de ministerio en ministerio 
por muchos siglos. La cuenta no estaba ni esacta, ni jus- 
tificada, i según la verificación que hizo el Si*. Mathon de 
la Oour, la entrada era de 462w000,000 i la salida de 
598.300,000. La lijereza i las inconsecuencias del Sr* 
Colonne le enajenaron a los nobles i los notables: la Eei- 
na se descontenta: el Parlamento se indispone, i el Mi- 
nistro Guarda-sellos Hue de Miromesnil, su enemigo 
personal, le hace destituir, i {Pronto le toca la misma 
suerte. 

En esta época de desgr^k) finanziero fueron las dis^ 
putas entre Nécker i Oolonne, i que le causaron la in-^ 
djgnacion rejia i su destierro. 

El Sr. de Bouvard de Fouqueux apenas se encargó, 
& ruegos del Ministerio de Hacienda, cuando se vio reem-' 
plázar por el Arzobispo de Tolosa, Monsefiór Lómenle 
de Brienne como primer Ministro i Presidente del Con* 
sejo de Hacienda, al mismo tiempo que el Sr. Laurent 
de Yilledeuil, Litendente de Buan, era nombrado Conta* 
dor jeneral. 

La Asamblea de Notables proyectó: IJ" Un emprés- 
tito de 60 millones en rentas vitalicias : 2."" El estableci- 
miento de Asambleas provinciales: S."" El reemplazo ea 
dinero, de los empréstitos forzados en especie : 4J* Una re» 
forma de las gabelas: 5."" Poner las barreras a lasfron-* 
teras del reino ; i 6.** La formación de un Consejo de Ha-^ 
deuda con varias funciones. 

En todo esto nada habia importante para salvar del 
peligro a la nación. Los Notables se retiraron: el Bei no 
aceptó otras medidas que las tres primeras, i el Consejo 
de Hacienda fué oirganizado de otra manera. 

M Arzobispo Lómeme de Brienne én ocho dias per* 
dio iM>da su fvputaeioii : después de mil escenwcontFa* 
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dicftorias, dkposicioiies precipitadas &.\ se pden re<* 
cursos a las Cortes i la aprobación de los proyectos del 
Sr. Colonne. El Rei se dirijió al Parlamento : Monsieur 
(Luis XVm después,) fué a la Cámara de los Condes ; i 
el Conde de Artois (después Carlos X) se dirijió a la 
Cámara de los Subsidios. El Rei ordena que los edictos 
sean registrados : las Cortes protestan i son sostenidas por 
las de las provincias. Se las disuelve en consecuencia. 

La enerjía del primer ministro cae en burla: se reti- 
ran los edictos: se vuelven a llamar las Cortes i la tem- 
pestad parece calmada. Sinembargo, las deudas, las nece- 
sidades permanecen, i el Arzobispo de Tolosa, trasladado 
al Arzobispado del Sena, es siempre primer ministro, 
después de disputas i contradicciones con las Cortes del 
reino por un empréstito gradual i sucesivo en 5 anos, el 
L*^ de 120 millones: el 2.^ de 90: el 8." de 80: el 4.^ de 
Í0;iel5.*»de 60. 

Complicanse las ciiestiones: guerra entre la Majistrar 
tura i el Ministerio : el Rei hace ostentación de su poder 
én Versalles, que produce nuevas protestas de las Cortes 
i la caída del Arzobispo Loménie de Brienne: del 
ministerio le llevan a recibir el capelo de Cardenal de- 
jando gravada la nación con 187 núUones que ganan un 
ínteres de 18 por ciento. 

Nécker vuelve al ministerio. Toda la Francia pedia 
la convocatoria de los Estados jenerales, porque la^ ren- 
tas nacionales estaban agotadas i cobradas las del año por 
anticipaciones, i entre otros gastos habia que pagar los 
del crédito público i el ejército. Nécker esplica con fuer- 
za sus pensamientos i desplega sus talentos para conjurar 
la tempestad que anuncia la bancarota. Kde una nueva 
Asamblea de Notables en Versalles para acordarse sobre 
la ccmvocatoria jeneral de los Estados, i defiende los de- 
reclios del tercer Estado para que tenga un mímero igual 
de Diputados a los otros dos órdenes reunidos. 
. Los Estados jenerales, en vez de ocuparse en cuestio* 
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nes finájlaáeras, sé coñsidtajen en un óiierpo político. Se 
establece la Asamblea nacional i se da principio a la re* , 
volucion, fuente de tantos estragos, de tantas calaiiiidar 
. des, de tantos saciificios. 

Antes de seguir adelante, Ciudadanos Senadores i 
Representantes, con una ojeada sobre la situación finan-» 
riera de Francia, para baoer otro tanto con la de Ingla- 
terra i los Estados Unidos, i concluir con la nuestra, para 
deducir por corolarios de esta revista, cuáles son los pasos 
que en mi concepto debemos dar, yo osfiuplkso que seáis 
indu]jentes si me remonto demasiado en la investigadon 
de otros hechos, porque consid^ó que sin traerlos a cuen- 
ta no podemos examinar debidamente la difícil situación 
finanriera del pais, la necesidad de examinar las cuestio 
ñes que pueden surjir en medio de la complicación poM* 
tica i rentosa en que nos encontramos, i el curso que lie-' 
van nuestras relaciones internacionales a causa de los 
eompix>mÍ9os con los acreedores nacionales i estran- 
jeros* Os pido. Conciudadanos, induljenciá, i que me 
esóucheis en ésta relación compendiada de la marcha 
del crédito pábUco en otros pueblos, cuya historia jeñe- 
ral conocéis perfectamente. ¡ En cuántos pasajes encontra- 
reis OTi mi ojeada hechos que bien pueden ser considera- 
dos como si fueran alusiones a hechos de nuestra historia 
fiñanziera i d^ nuestros hombres ! El jenio i las pasiones, 
como los hechos de los seres humanos^ son, en todos los 
climas i en todas las zonas, análogos, cuando no sean se^ 
mejantes. 

Volviendo a anudar k ojeada sobre los recursos de 
Francia en materia de crédito público i hacienda, seguiré 
el trabajo que he emprendido. Si no lo encontráis per- 
fecto, al menos comprendereis bien que mis intenciones 
al hacer este estudio, son nacidas de los riesgos en que 
nos hallamos deuna catástrofe finanziera si no acertamos 
a poner remedio para evitarla. 

La fiebre revolucionaria de Francia hizo que al prin- 
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dpio se ofrecieran dones gratiiitos : en seguida se propo- 
nen varios proyectos, i se concluye por invertir los bie- 
nes del clero en beneficio de la nación, haciendo que los 
gastos del culto pesen sobre la Caja nacional. A la mul- 
titud de necesidades, i a la urjencia de los gastos, no se 
encontró otro recurso que el papel moneda. 

Se pretende convertir la Caja de descuento en Banco 
nacional: se crearon los Asignados i se ordenó la venta 
de los bienes del dominio de la corona i del clero. 

Nécker tenia el título de primer ministro. Lambert 
el de contador jeneral ; pero el veidadero ministro era 
Montesquieu, relator de la Comisión nacional. Nécker se 
separa, i en medio de mil peligros vuelve a Suiza, de don- 
de fué llamado después del destierro que le impuso el Eei 
por haber sostenido a los Notables. 

El Sr. Montesquieu presentó el cuadro de la deuda 
pública con un capital de 4,636.800,000, i de intereses 
283.700,000. Ejecutóse una nueva emisión de Asignados 
i el Sr. yaldóe de Lessart sucedió a Lambert en el destino 
de Contador jeneral de Hacienda. 

Creóse una comisión jeneral de liquidación. La miseria 
estrema del pueblo obligó a consagrar 15 millones para 
fundaciones de caridad. En esta época se dividieron las 
imposiciones en Directas e Indirectas. El coloso de los 
antiguos sistemas se arruinó. Todo se destruyó. Títulos, 
Nobleza, Parlamento, Estancos, Regias^ &.% i se organizó 
el Gobierno con los Departamentos de Justicia, Interior, 
Contribuciones piiblicas, Guerra, Marina i Negocios Es- 
tranjeros. Finalmente, la Asamblea terminó la Consti- 
tución. 

Entre la Asamblea constituyente, célebre por gran- 
des talentos i grandes errores, i la Convención, famosa 
por grandes delitos i grandes absurdos, apenas se tiene 
el recuerdo de que haya existido una Asamblea lejislati- 
va. La existencia de la hacienda quedó reducida a los 
Asignados : dos elementos, como los llamó el Buque de 
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te i nn papel moneda. Entonces se proclamó que toda 
contribución indirecta era ruina para el Estado, i fueron 
proscritas. 

Iki aquella época el ministro Sr. Torbé no pudo con- 
tinuar como tal, porque era virtuoso i la virtud era tuol 
delito. Se le dio por sucesor al Jefe del Cbdí infernal^ Sr. 
Claviers, quien colocado en el ministerio adoptó buenos 
principios ; pero él i los señores Beaulieu i Leroux-de-la- 
ViUe se sucedieron momentáneamente. Llegó al fin el 
famoso dia 10 de agosto en que el Rei fué trasladado de 
la prisión de las TuUerias a las del Templo, i desapare* 
cieron todos los ministros. 

La Asamblea lejislativa decretó la Convención nacio^ 
nal, instituyó un Consejo ejecutivo de seis ministros, i el 
Sr. Claviers volvió a su puesto. Así acabóla Asamblea: 
la Convención proclamó la República i dio principio a 
una cadena de desórdenes interminables i de grandes he^ 
chos. En lo que dice relación a este trabajo, me bastará 
decir que se crearon 9.000,000 de Asignados. 

La Asamblea Constituyente abolió la confiscación de 
bienes : la Convención la restableció i mandó vender los 
bienes de los emigrados, del clero, de las comunes i de 
la corona. 

Las persecuciones se enfierezenj sucumbe el partido 
jirondino i sus jefes son guillotinados. El Sr. Claviers 
fué arrestado i se suicidó en la prisión. Su mujer se en- 
venenó al dia siguiente. Le sucedió el Sr. Destoumelles, 
i el Diputado Cambon, liombre de jenio i de principios, 
propone una operación grande i verdaderamente bella: 
la formación del Gran Libro de la deuda pública. 

El cuadro del Gran Libro, cuando hubiesen sido li- 
quidados todos los débitos, constaría: 

I."" Litereses de la deuda constituida. . . • 78.100,000 

2.^ Id. id. del clero ,. . 2.600,000 

3.*^ Id. id. de las comunes. 25.000,000 

Pasan 100.700,000 
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Vienen , 100,^00,000 

4.* la, id.exijible 20.800,000 

6,* Id. id. de las liquidaciones 31.300,000 

6.** Id. de un nuevo empréstito 60.000,000 

Rebaja de las li'][uidaciones para ser pa- 
gado de contado 2.800,000 

Quedaban para inscribirse 200.000,000 

Estas rentas, calculadas al 5 por 100, representaban 
un capital de cuatro bUlones. 

El nuevo empréstito era voluntario ; i un crédito per- 
petuo al 5 por 100 debia producir un billón de Asig-» 
nados. 

Ademas, se acordó entonces un empréstito forzado de 
un billón, para distribuirlo según las fortunas, en cuyo 
pago se admitirian los recibos del empréstito voluntario. 
Con el empréstito forzado, como se ve claro, se quería 
obtener el voluntario. La combinación fué injeniosa, pero 
se apoyaba sobre una inmoralidad profunda : forzar a ha- 
cer un acto voluntario, es una verdadera burla. 

Para suspender el envilecimiento del papel-moneda, 
la Convención prohibió, bajo la pena de tres aSos de 
prisión, la venta de las monedas. Un Luis valia cien li- 
bras en papel : el trigo se halló en la misma proporción. 
Un solo economista conoció que la elevación del precio 
de las cosas provenia de la cantidad de asignados, i pro- 
púsola diminución ; pero no fué escuchado, i por el con- 
trario, se decretó el máximo del precio de las cosas, i este 
decreto produjo la carestía que asoló a la Francia, i es- 
pecialmente a Paris. * 

Robespierre fué condenado al lütimo suplicio : la Con- 
vención se depura: el gran terror tuvo un término i las 
costumbres fueron menos sanguinarias. 

Los asignados perdieron t i no vallan mas que 20 
francos; poco después bajaron a 10: d dinero se esportó 
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<)H»©ntíei5ró^i4e8ítpweQÍ6. Se<3rey6 oponer un remedio 
^1(99^0 fabricar 150 millones en moneda de cobre. ^ 

XiP9 asignados cayeron a un vü precio, i el deaetédito 
^l pftjp^l moneda obligó a la Convencioii a recurrir alas 
imposiciones. 

. !E9tA Asamblea se dividió en dos Oonsejos : el qj^o 
de los Ancianos i el otro de los Quinientos; i cinco 
tt^AmbroB del Directorio I^ecutivo, como monarcas soli- 
darios b indivisibles, fueron a instalarse en el palacio del 
Luxemburgo. 

La Convención babia dejado la Hacienda en el estado 
im» lamentables desapareció el num^araño : aé perdió el 
prestijio d^l papel moneda : ui^ Luis valia 2,300 francos.; 
el asignado de 100 libras no se recibía sino por 15 suel* 
dos, i la djeuda pública, ^egun el &r, Gambon, represen^ a- 
]fa. un capital de é billones, con 200 milloftegi de interés 
pQV renta. Aniquilóse el comercio : desapareció el lujo i 
la industria: n^ tenian sueldo los empleados públicos, i 
lo3 poseedores de rentan morian de hambrea 6ol^:»ept^ 
en «1 ejército no 3e i^entia la miseria púbUw* 

El Directorio, pidió na crédito de tres billones, i Im 
dos Consejos se lo concedieron ininediatans^ent^, Amnen- 
tóronse las emisiones de papel moneda i los asignados 
fueron tan envilecidos, que un billete de 100 libras vnJi^ 
0,38 céntimos, i un Luis 6,000 libras, i la emisión de e^ 
funesta moneda de cambio fué emitida por 8$ biUoQ^f 
Ivaata que una lei ordenó la destiwcw» da* h^ plamlm 
para graiforh. 

El Directorio continuó creaado por 4, pap^l monbda, 
b;^o q1 nombre de r^^inscripcioijea metéü^w, porqtte las 
que las poseían podian colocarlas en .Béljica en dioaade 9^ 
cpbraha^ un empr4^tito for^aoso en wetjjflico. 

JJra necesario llevar a efecto la goterw »wio«al4e0!' 
pues de tanto absurdo firo^áero^ i pajea logrínio, tres Di- 
rectores di^on nn gQ¡p$ de ^tado contra los otro» dos, 
\ mrent^ i do9 diputaos de lg»Q!^^i;t90(i.a»Qe4^ ¡0á 
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terror. Así se cumplió la fe pública, tantas vezes pro- 
metida, bajo la salvaguardia de la lealtad francesa. 

Se ordenó por una lei el reembolso de las dos terceras 
partes de las rentas perpetuas i vitalicias, con bonos ad-* 
Hikibles en. compra de bienes nacionales : el último tercio 
se conservaba en inscripciones del Gran libro. Deudas, 
pensiones, liquidaciones, todo se afectó de una reducoion 
a la tercera parte. Cien mil familias que vivian de estas 
rentas, ñieron reducidas a la miseria i condenadas a la 
desesperación^ 

La guerra contra Inglaten*a aumentó las dificultades 
i se gravó la sal i se exijieron contribuciones indirectas 
condenadas por la Convención. 

Una sorda animosidad fermentaba entre el Directo- 
rio i los Consejos, i al fin se declaró la guerra: el 
Consejo de los Quinientos pidió esplicaciones sobre el enh 
tado político i militar de la Francia. Los Consejos se 
constituyeron en sesión permanente, i la tribuna resonó 
con las mas violentas diatribas contra los tres Director^SL 
Estos hicieron su dimí«k>n i fueron reemplazados por tres 
enoanecÍ€bs republicanos. Se decretó un empréstito de 
un bUlon contra los ricos. £1 Secretario de Hacienda, 
Sr. Kamel, se retiró, i le sucedió el Sr. Bobert Lindet, 
hombre apenas conocido : creyóse que volvía el reinado 
del terror; pero con la desaparición del Directorio, todo 
oamlñó. Aplaudióse por toda la Francia la caída del mas 
inepto de los gobiernos* £1 abate Siéyes, Boger-Dúoos, 
«atiguos Directores, i el Jeneral Bonaparte, escojier<m 
por Ministro de Hacienda al Sr. Gaudin, después Duque 
de Gaeta, que mantuvo la cartera dé Haóieuda hasta la 
restauración. Al talenito de este ministro, ayudado por 
las lusas deles S(re& Dufresne, Lemonier í Duprés, se de^ 
bíé el reitacimiento del crédito i el arreglo de la Hacien^ 
da, desmintiendo con los resultados la declamación, i con^ 
fimdiendo ftlos ásoUiEadoreí^/ 
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El sistema de la percepción de las contribuciones, i lá 
consolidación de la Caja de amortización, fueron, entre 
tantos otros, los objetos que se propuso con particular 
cuidado el nuevo ministro. Las necesidades eran premio- 
sas, i en vez de pensar en nuevos ensayos se restablecieron 
las antiguas prácticas conocidas por buenas. Imptisose 
una subvención estraordinaria que debia pagarse, porción 
^1 numerario, i porción en valores muertos. Muckas casaa 
respetables de comercio i de banco, hicieron una antici- 
pación sobre esta subvención o subsidio, cuyo producto en 
numerario fué de grande ayuda, sobre todo para los ejér- 
citos activos. El conjunto de estas medidas presajió un 
porvenir mejor. 

Aquellos que hablan adquirido dominios nacionales, 
fueron obligados a aceptar i suscribir cédulas pagables a 
término fijo, bajo la pena de cobro ejecutivo i de ser des^ 
pojados de la posesión. 

Se dieron disposiciones convenientes con respecto a 
los poseedores de delegaciones. Se crearon cauciones en 
numerario por diversas funciones. Se reorganizaron las 
percepciones directas. El producto de las cauciones que 
debian dar los Eecaudadores jenerales se consignó en la 
Caja ds amobtizacion ektkuamknte sepababa del T& 
SOBO PÚBLICO, para que fáese invertido en el reembolsa 
de las obligaciones que podian ser protestadas a su vend* 
miento. Tales disposiciones dieron valor a los documen* 
tos i se consideraron como los m^love^efectos de comercio. 
Creáronse Directores de la administración, que entraron 
en actividad : hizose una reforma sobre las monedas ; i se 
tomaron medidas favorables a los acreedores del Estado* 
Observareis, Ciudadanos Senadores i Representantes, que 
aun en la fiebre de la revolución, la importancia del cré- 
dito piiblico se hizo sentir: esta circunstancia solamente 
basta en tiempos de desorden i de turbulencia para crear 
recursos. 

Napoleón dirijia por si todos los ramos de la Admí* 
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Bbtracion, i sobre todo, el de Hadenda. El sistema adop- 
tado por el Duque de Gaeta tnvo dos objetos cardinales: 
el 1."* el de restablecer i afirmar el crédito, tomando par- 
ticular atención de los intereses de los lejítimos acreedo- 
res del Estado : el 2J' elevar el producto de las rentas 
necesarias ordinarias, con los derechos sobre los consu- 
mos, cuyo escódente serviria para disminuir gradualmen- 
te las contribuciones sobre la tierra i sobre los capitales, 
i aliviar asi las imposiciones, ya por el modo de imponer- 
las, ya por el de recaudarlas, favoreciendo la reproduc- 
ción que es la fuente de la riquezsa pública. 

Comparad, Ciudadanos, cual es la diferencia entre los 
gobiernos absolutos i corrompidos, la anarquía revolucio- 
naria i la adopción de los principios verdaderamente 
económicos, siguiendo las reglas de la ciencia i de la 
práctica. 

La rápida mutación del imperio a la restauración, no 
afectó en Francia los principios económicos nacidos de 
los hombres de luzes en la República, i reducidos a la 
práctica por los economistas del imperio. El interegno 
lué un sueño i en nada afectó el crédito nacional. 

Bajo la administración del Barón Luis, del Conde 
Corvetto (de Jénova) los Sres. Bruy i Villéle, se vio 
siempre consolidarse mas i mas el crédito público. Des- 
pués que se arregló el gobierno francés en 1815, la Frau- 
da fué obligada a responder por inmensas sumas, según 
los tratados de la Santa Alianza, i a todo se bastó con el 
crédito nacional, i puede decirse que llegó al zenit. 

Seguidos los principios desde entonces, reservaré al- 
gunas observaciones para presentarlas mas adelante, i 
pasaré a hablar de la Inglaterra, en donde puede decirse 
que tuvo su desarrollo el crédito público. Hechas por 
vosotros algunas observaciones sobre este cuadro, encour 
trareis que es imposible consolidar nuestro sistema, si no 
seguimos el ejemplo que nos dan otras naciones, i si no 
estamos ca^ .en el d^cródito que producen los abusos i 
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el querer en un solo instante poner en práctica sistema», 
que si bien parecen buenos, la esperiencia enseña que es 
necesario consultar la época, los hombres, las circuns- 
tancias. 

Los historiadores ingleses han conservado mas que los 
franceses la memoria de su antigua Hacienda, i el sis- 
tema fínanziero ha sido constantemente presentado a la 
luz pública. Los anales rentosos dé Francia apenas co- 
mienzan en la época de Carlos Vil, allá en 1412, por 
donde he comenzado esta pequeña revista, mientras que 
los de Inglaterra se remontan hasta Guillermo, Duque 
de Normandía, por el año de Í066, cuando pasó a reinar 
en dicha nación. 

Bajo la autoridad de este soberano i sus primeros 
cinco sucesores, no se vio un empréstito. Enrique III fué 
el primero que contrajo deudas, que su hijo, Eduardo I, 
pagó solícitamente hasta donde alcanzó, pues muri6 an- 
tes de concluir la amortización. Su hijo, Eduardo II, mas 
escrupuloso aún, reembolsó a todos los acreedores dán- 
doles una indemnización por el retardo en el pago. La 
conducta justa de una parte, i otro tanto de la otra, hace 
nacer el crédito donde no existe, i le da nueva vida cuan- 
do la mala fe lo ha estinguido. 

Los príncipes que reinaron después, tuvieron que 
ocurrir a empréstitos, i alguno^ de ellos forzosos ; pero se 
consideraron como personales i fueron pagados. 

Enrique VII se distinguió por la mas severa fidelidad 
en cumplir sus empeños. Su máxima constante fiíé que 
valia mas prestar pronto, que pagar tarde. 

Cromwell durante su gobierno no prestó, porque I09 
tiranos toman, no prestan. 

Oárlos n, al subir al trono de su desventuirado padre^ 
encontró que habia una grande deuda del atraso en los 
sueldos del ejército i la marina. 

La Cámara de los Comunes decidió con firme resola*> 
don, la. cuestión de paga? las deudas del reino, mt que 
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quedase la menor sombra ni vestijio de ellas. Massns 
sabias medidas e intenciones no pudieron cumplirse, i 
lejos de reembolsarse las deudas, se acrecieron. Carlos 
H al décimo tercero año de su reinado, turo que cerrar 
improvisamente la caja de la Tesorería del crédito nacio- 
nal, i suspendió primeramente el pago de las asignaciones ^ 
i después indefinidamente. 

Una quiebra nacional tan vergonzosamente ocurrida, 
como solemnemente declarada, puso en confusión el rei- 
no. La ruina de los banqueros arrastró la de sus comi- 
tentes ; i la desconfianza jeneral causó una suspensión 
jeneral en el comercio. 

Los banqueros, después de haber buscado iniitilmente 
el favor del Parlamento en su apoyo, atacaron la Corona 
ante las Cortes de justicia, i al cabo de 12 años, después 
de un largo litijio, obtuvieron un decreto favorable de 
los tribunales inferiores. Lord Sommer, Canciller de la 
Real Hacienda* (Excbequer) lo hizo infirmar. Finalmente, 
un acto del Parlamento asignó a esta deuda un 3 por 100 
de. interés sobre rentas especiales, i i*edujb el capital a la 
mitad. 

El capital era de £ 1.328,000, $ 6.640,000, i fué re- 
ducido a la mitad £ 664,000, $ 3.320,000. Esta última 
suma es el principio de la deuda constituida de Inglate- 
rra. Las rentas públicas acrecieron en aquella época a 
je 2.000,000, en $ 10.000,000. 

Destronado Jacobo II, le sucedió su hija María i Gui- 
llermo ni, Príncipe de Orange, su esposo. E&ta revolu- 
ción puso al gobierno Inglés en grandes dificultades por 
haberse suscitado una larga guerra que ló obligó a con- 
tratar deudas por anticipaciones de las rentas, sin permi-* 
so del Parlamento. 

En esta crisis violenta. Lord Godolphiti, primer Lord 
de la Tesorería i Canciller de la Real Hacienda, ocurrió 
a empréstitos ; pero sea sabiduría, sea instinto, se guardó 
de crear tientas perpetuas. El empré^ito lo hizo por anua^ 
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Hdades a 99 años, ÍE1 interés corriente los primeros ocho 
anos, fué de 10 por 100, i por los demás al T por 100. El 
empréstito a esta época era una verdadera tontina : la 
parte de los documentos amortizados recala sobre los que 
existían en jiro. 

Estas operaciones produjeron £ 881,500: % 4.336,980 
de nuestra moneda fuerte al cambio de entonces. AI ano 
siguiente se hizo otro empréstito de £ 1.000,000 al cam- 
bio de pesos granadinos 4.920,000 : en francos 24.600,000. 

Las grandes ideas de comercio i de crédito comenzar 
ban a desarrollarse en aquella época. Paterson, escoces, 
i Godfrey, habitante de Londres, <>btuvieron entonces la 
patente para establecer el Banco de Inglaterra. Adviér- 
tase que de esta fecha data el establecimiento que está 
en fuerza hasta hoi, i cual ha sido la carrera sorprendente- 
de la Liglaterra i sus hijos los americanos que han imitar 
do a sus projenitóres, como se verá adelante. 

El fondo primitivo de este Banco fué de £ 1.20.0^00©^ 
que él prestó al Gobierno enterándolo en las cajais de lá' 
Tesorería de la Hacienda real. Independientemente de 
los intereses que pagó el Gobierno al Banco, que fueron 
£ 96,000 anuales, le dio otras 4,000 por gastos en sus 
operaciones, que hicieron cien mil libras anuales, o sea 
un 8 J por 100. 

El Banco podia comprar tierras : comprar i vender 
letras de cambio, barras de oro i plata, dar empréstitos 
sobre muebles que recibía en empeño, i venderlos como 
productos de sus tierras ; pero no podia hacer operaciones 
de comercio. 

Bajo la Beina Isabel se estableció la Compañía de las 
Indias orientales. Una sociedad la comenzó en 1600 con 
un fondo módico. Bien conocida es esta poderosa Gompa- 
fiía que ha venido a ser soberana. Dentro de pocos años 
pudó prestar al gobierno dois millones de libras al 8 por 
100 de interés. 

Cnrádo se firmó la paz en Bisdwick sé hablan elevado 
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Ite antimpacioiies, durante los nueve anos primeros del 
reinado de Guillermo III, a 44 millones de libras ; pero 
se habian reembolsado 34 millones. La deuda de Ingla- 
terra era después de estos reembolsos £ 21.515,Y50ifué 
disminuida en cuatro aCos de paz £ 5.121,050, de modo 
que bajo Guillermo Ijl quedó reducida a £ 16.394,700, i 
las rentas públicas se elevaban entonces a £ 3.895,000, 
de modo que eran cuatro vezes menores que la deuda. 

Ana, hermana de María, i segunda hija de Jacobo II, 
sucedió a Guillermo III, i puso a la cabeza de la Hacien- 
da a Lord Godolpbin, que la gobernó nueve años. Pri* 
meramente ocurrió este ministro a las anticipaciones que 
han hecho constantemente parte del sistema de recursos 
en Liglaterra, i que no son ciertamente el elemento mas 
d%no de elojio i de imitación. 

Consumir las rentas con anticipación no es ciertamen- 
te un sistema laudable de economía. Graves i estraordi- 
Barias necesidades de una parte, e imposibilidad de ocu- 
rrir mejor a las necesidades públicas de otra, pueden es- 
eusar, pero no justificar un sistema que tiene el carácter 
de la disipación. 

La organización del codito público, su regularidad 
en el manejo independiente ^de la acción ordinaria de los 
departamentos de gastos, produjeron ventajas en la Gran 
BretaSa, que coino se ha visto, por las mismas épocas no 
traibu sino descrédito en Francia. Púdose entonces con- 
tratar la emisión de rentas vitalicias, i en otras necesida* 
des se ocurrió a loterías. La nación se gravó, es venlad, 
de intereses onerosos ; pero estos intereses representados 
en documentos inscritos en el Gran libro de deuda na- 
donal i autorizados por el Parlamento, eran un capital 
circulante que servia para los gastos nacionales, i venían 
a ser para los particulares una fuente de recursos i que 
producían nuevas rentas. La industria i el comercio flo* 
récian i mejoraban las rentas públicas. 

Cuando comenzó la guerra de 1701, la deuda^ eomose 



82 

há espuesto, era de £ 16;394,700. En 18 aSos se aninení^ 
tó en £ 87.281,300, dé modo que a la muerte de la Réi*. 
na Ana se había elevado, a fines de 1714, a 68.676,000. 

En aquella época las rentas públicas no pasaban de 
£ 5.692,000, de modo que con todas ellas se necesitaban 
10 anos para pagarlas, i sin tener lo necesario para lo» 
gastos. 

Los intereses al 6 por 100 de la deuda nacional aseen-» 
dian a £ 3.220,560, la cual suma reducia las rentas de la 
nación a un producto neto de £ 2.'47 1,440, pues es el . 
modo dé calcular los productos en Inglaterra. . 

George I, sobrino de una hija de Jacobo I i de la 
Reina Ana, ascendió al trono: no tuvo guerras esteriores ; 
pero «1 muchas disensiones interiores promovidas por el 
partido del pretendiente a la corona. ' 

Desde aqiiella época se adoptó un sistema que hasta 
hoi se sigue para los empréstitos. A dia fijo se convocan 
eü elBancó los principales banqueros : se les propone mí 
empréstito al tres, tres i medio o cuatro por ciento: eí 
interés poco importa i jamas hai en esto dificultad ; pera 
al mismo tiempo se propone una prima o un interés ádí- 
ciónal í uña' anualidad temporal o vitalicia, i lo mas co- 
mún, proponer un capital adicional sobre el capital real 
que se dá en enipréstito. Cada compaSía presenta la lista 
dé sus ^cíos i de sus comitentes. Reconocida su solvencia,' 
se procede al examen de las propuestas i se adjudica a la 
sociisdad que ofrece las condiciones mas favorables al go- 
bierno. El empréstito queda hecho al momento, previd 
lá autorización del Parlamento para contratarlo. 

'Guán diverso es este modo de prestar a esas opera*-, 
cfoiieá de pequeños capitalistas de vista estrecha i corta 
pWa él porvenir, que toman dinero a altos. intereses para 
jifáir 6obre las rentas que, e» dedr, tomar an^ticipaciones. 
de renta^no conocidas, i preparar una bancaírata como lo 
han hecho tantas naciones, i de entre ellas hemos escojiri 
^ & F^aneiár para poner a vxiMtitaá ojm, QiiidadaBos. Se- 
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9Ad(Hres i BepresentanteS) los ejemplos ; i por cierto qne 
no se ha ocurrido a una de esas pobres naciones en cono- 
cimientos económicos que presentarían sus hechos la mas 
triste idea. 

Los malos Secretarios de Hacienda, no conociendo el 
pasado, no sabiendo calcular el presente i faltándoles la 
aptitud de penetrar con una mirada el oscuro porvenir, 
se alucinan con espedientes de abrir un hueco para cerrar 
otro, i con hechos que no se descubren pretenden tener 
la gloría de haber llenado su misión : alucinan al gobierno 
que sirven i al público que nada ve sino cuando siente 
las contríbuctones i lamisería. Estas miserables operacio- 
nes no hacen sino daño al crédito público, i preparan 
para una época no mui remota pérdidas injentes que no 
se pueden valorar sino por las altas intel^encias finanzis- 
tas de naciones hábiles. ¡ Qué estraSa fatalidad para la 
Economía de los Estados ! 

Me he permitido llamar vuestra atención, Ciudadanos 
Senadores i Representantes, al hablar de ios empréstitos 
ingleses, modelo de los americanos, i basados todos en 
ima bu^ia organización de Crédito nacional. 

Los prestanústas pagim ordinariamente un décimo al 
momento de la adjudicación; i el resto lo pagan en diver- 
sos térnúnos de mes a mes, i en cuotas iguales o distintas. 
Ellos reciben el interés a cantar desde el primer término 
ordinario del pago de las rentas, i por el capital íntegro, 
aunque regularmente no se haya consignado sino un cuar* 
to, un tercio o la mitad. 

El ano de 1716 es célebre en los fastos finanzieros de 
Inglaterra, por el establecimiento de los fondos de amor- 
tíaadon: la invención se cree deberse a Sir Jhon Bamard. 
Hizo adoptar este sistema Lord Stanhope, que ejerció por 
poco tíempq el ministerio de Canciller de la Beal Hacien- 
da; pero como el Sr. Roberto Walpole, uno de sus suce- 
sores, duró en el empleo 26 años, por este motivo ha sido 
llamado impropiamente el «á¿^»ia €if& Walpole. 
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HaSla edta época, lo6 iliv<»rso8 ikupbe&toB i los. produi^ 
tüd de dit^rsas rentas formaban distíntós ramos i cada 
líH^ téñia apiilcaciotí especial. Todos estos fondos se redu* 
jeron a dos : 

1.** El fondo destinado al pago de los intereses debi- 
dos al Banco a diversos empréstitos, i a la lista civiL 
B&te se componía en gran patte de los productos de 
Adtiana i de alcabala, llamada Excise. 

2.** El fondo del mar del Sur, destinado a pagar los in* 
tereses a la compañía de este nombre : este áe formaba del 
dtereclio sobre las velas, sobre el aceite i tabaco, i sobre 
las mercancías de las Indias orientales. Era menor que el 
primero. 

El Parlamento, celoso de su prerogativa de votar 
anualmente las contribuciones i rentas anuales, siéndolo 
mas del honor nacional para pagar los intereses de sa 
deuda, hizo el sacrificio de sus prerogativas paira d«jar 
eomo imposiciones perpetuas las diestinadas a la caja de 
azi»>rtizacion. Así, la parte mas hermosa, nüas sabida i 
sias fáerte de las rentas no le perteneda al Tcsoto común r 
sobre ella gravaba la primera hipoteca. Ella es nula paj*a 
ú litado i corresponde a sus acreedores. El pago dé los 
intereses de la deuda nacional, siempre colocado en pri- 
mara linea, faé siempre as^urado, i jaaifis el pago de un 
seme^re ha suftido atraso. ¡ Ejemplo digno de imitarse 
por los gobiernas: ledcic^ 1^ mas sublime i la mas impo- 
niente para los finánzistas qtie no saben valorar bastante 
bien la importaacia del crédito público ! . 

Oon estas grandes i leales medidas se fimtla el crédito. 
Por este motivo la Hacienda inglesa ha tenido con^taa*- 
«emente una superioridad sobre la de otaras nacioxies. 
I Se podrá temer el tener por deudor a un gobierno que 
prefiere todos sus gastos a lob de montene:!; su crédiloi 
Pero adviértase que no hábidide eisas operadores akdadals 
^ avanaes de contribacioBes que no tienen la regahai- 
dad de rentas constituidas por anmiídndes, i ttújmi í»te- 
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tekéá eltMofbétL "tóém hs i^curaos en Jw^poí^iotiés-'que 
é^üitalen a operaciones dé interés compuesto i mh tñe^ 
fSít él sistema tributario. 

Del fondo humillado del mar del Sur se formó el de 
áíñoítízsaeion. Bí Parlamento, zéloso i entusiasta de é&te 
establecimiento, tomó todas las posibles precauciones 
para que el fondo de arhórtizacion no fuese distraído de 
su de&tino. Un acto declaró que no podia ser empleado 
en* otro uso, ni en la mas tirjente necesidad, i declaró (^ 
esté acto fuese una lei fundamental del Estado. 

Cuando un gobiemk> se liga así en presencia del pábli^ 
co, es imposible que no inspire la mas fderte confianza. 
Sancionando su lealtad, sanciona la justicia, la gloria, la 
paz, la estabilidad i lia prosperidad de la nación. 

Lord Walpole observó con fidelidad esta lei, i llamado 
después a ser el prim'er Lord de la Tesorería, prefirió ocu- 
rrir a nuevos empréstitos antes que tocar lo^ fondos d^ 
amortización^ que eran inviolables. 

La lei estableció entonces el interés légaj del 8 po* 
100 entre particulares, i el gobierno hizo empréstitos al 
5 por 100 para íeeínbolsí^r los empréstitos del 6 por 100, 
a menos que los tenedores no quisieran coñveínir en la 
reducción, i el beneficio de esta diminución acreció él fon- 
do dé amortización. 

Así se hacen sensibles los efectos del crédito publicó^ 
illas ventajas que de él saca la nación que lo adopta. 

•Se ha visto que a la muerte de la Reina Ana, el áé- 
bitoerade£ 53.676,000: atírecló en 464,000, llegando 
a ser la deuda de £ 84.140,000. Mi el reinado de Jorje I 
m aihorti¿aron- £ 2.053,000, quedado reducida lía deudft 
a 52.087,000. 

Por el méto^ Hámiádo de Bamard, él sistema de cré- 
dito público se habia mejorado sensiblemente, porljue ét 
m4 los intereses eran de £ 3.351,000, í en lY2Tse habian 
dfetííinuido en £ 1.134,000, quedando por esto reducido 
el ¿agb dé intereses a £ 2.21T,O0O. Las rentas púBlicas m 
la muerte de Joije I se hablan elevado a £ 6.763,000. ' 
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.-. Guando Jorje 11 sucedió a su padre, después de 1& 
aSos de paz, el ministro Walpole cambió de ideas/i no se 
supo si era obra del Rei, i comenzó a atacar el fondo de 
amortización, no obstante los clamores de la Cámara de 
Comunes. En 1733 dispuso de tales fondos, i hasta que no 
fueron restablecidos los principios del crédito público, no 
se restableció la pi*osperidad de Inglaterra, que daba tan* 
ta solidez a aquella nación. Walpole, a quien atacó con 
mucha fuerza Hume, dejó el ministerio, siendo creado 
Lord Oxford : entonces fué nombrado primer Lord de la 
Tesorería el Conde de Wilmington, i Canciller de la Real 
Hacienda el Lord Landys que después de un año fué 
reemplazado por el Lord Pelham, Duque de Newcastíe. 

A la paz de Aquisgran ( Aix-larChapelle) la deuda 
era de £ 78.293,000 i los intereses 3.071,000, 

Bamard^ sostenido por el nuevo ministro, hizo pasar 
la moción, otra vez rechazada, de la reducción del é al S 
por 100, con el consentimiento de las partes, autorizando 
al gobierno del Rei para hacer nuevos empréstitos afin de 
reembolsar a aquellos que se negasen. Hubo algunos que 
desistieron de la operación ; pero una alza escrita por 
Bamard hizo desaparecer las resistencias. 

Una nueva guerra durante el reinado de Jorje H 
aumentó la deuda en £ 26.730,000. Le sucedió su hijo 
Jorje ni : en esta época las rentas de Inglaterra eran de 
£ 8.523,000. La deuda activa de £ 74,671,000 i aumen- 
tadas de £ 26.730,000, de modo que se elevó a 
£ 101.301,000. Continuaron las guerras, i durante toda la' 
de 7 afios, se aumentó por diversos empréstitos i consoli- 
daciones a £ 153.183,000 ; i en el año de 1768 las rentas 
del Estado alcanzaban a £ 9.250,000. 

Miéntras^la Inglaterra acumulaba deudas sobre deu- 
daa, i parecía que agregaba errores a errores ; mientras 
todos creian que cavaba un precipicio a sus pies, que la 
bancarota nacional arrastraría tras sd la de particulares; 
que el trastorno de todas las fortunas trajese la iiievita^ 
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ble ruma muTersal i la celebración de la paz, se encoiir 
tro en el mas feliz estado : las tierras, las mannfactnras, 
las fábricas, las artes, el comercio, todo babia progresar 
do, i el nmnerario se multiplicaba con maravillosa circu* 
lacion. 

El Duque de Newcastle, primer Lord de la Tesore* 
da i Canciller de la Beal Hacienda, babia perdido su 
puesto al año de la elevación al trono de Jorje III, i fué 
reemplazado en la Cancillería por Sir Dashwood, i al año 
siguiente le reemplazó Lord Granville, que reunió los dos 
ministerios i los desempeñó 26 meses. Lord Granville 
publicó una memoria apolojética, de su administración i 
de la superioridad de sus operación^ sobre la de sus an* 
teoesores. Se ve en ella grandes conocimientos, buenas 
intenciones; pero ni un sistema francamente basado, ni 
un conjunto de rentas bien cordinadas. El esceso depre* 
tensiones le atrajo muchos enemigos. 

La Cancillería de la Beal Hacienda fué ocupada su- 
cesivamente en seis anos por los señores Doudeweü,' 
Townsheel, Lord Mansfield i Lord Nortb, que continuó 
por 15. años. La mejora del sistema de amortización sé 
notó; pero no tanto como debia esperarse en 12 años 
depas. 

En 1775 la deuda pública era de £1^5.944,000, 
cuando la guerra de la Independencia de América, pro^ 
dujo una sue^nsion de economías. Aumentóse la déu-^ 
da por esta ca^a en la suma de J£ 121.270,000 i en 
1784 U^ó a £» 257.214,000 i los intereses ascendían a 
£ 9.669,000, cerca de 3| por ciento. 

Lord Nortb babia »do reemplazado pe»- el Marqués 
de Buddngam como primer Lord de la Tesorería i por 
Lord Cavendish en la Cancillería de la Seal Hacienda. 
AoQibos, después de cuatro meses, cedieron sus puestos, 
el primero al Conde Sbelbume i el s^undo al éefior 
WilUam Fitt, hijo tercero de Lord Cbatam. Se vio ccm 
ao^sesa un jóvra de 28 aitos de Cancilla de la Beal 
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Mj^iíám^ q^e se preseató oomoián Mhü hombread» fiic 
t^do i q^e probó ser el maa hákil finaQekta que baste 
entónees hubiera tenido la Inglaterra. 

Después de nueve meses el Duque de Portland i Ijcw&. 
Cavendish tuvieron la Hacienda; pero un nuevo cambia 
de ministerio colocó al Sr. Pitt en los destinos de pri- 
mer Lord de la Tesorería i Canciller de la Real Haciea* 
da qu^ Gonaervó 17 años. 

La primera operación de Pitt. fué restablecer la caja 
de Amortización, para lo cual obtuvo del Parlamento xm 
millón de libras esterlinas, el cual fondo debía amnen- 
tarse con los intereses de la deuda recomprada i con 1^ 
anualidad temporal o vitalicia a medida de la estincion. 
Cuando el fondo se hubiese elevado a 4.000,000 de libras 
esterlinas, los intereses de la deuda, a medida de la com- 
pra i de la anualidad^ debían estar a disposición del Par^ 
lamento. 

Tres años después el Sr. Pitt previo que la revolu- 
ción francesa haría bien pronto inevitable la guerra i pa* 
ra facihtar sus empresas futuras, hizo crear otro íóodo 
de /imortizacian. Este fondo consistía, ademas de los in^ 
tereses de cada nuevo empréstito, en la centésima parte 
del capital de la suma constituida. Esta dotación quade^ 
bia acrecerse igualmente con los intereses de la parte 
recomprada, era especialmeiite consagrada al empiéeiáto 
que debía tener lugar i que debía estiBgizijfge en 46 aQos 
por la leí, pero mucho mas prc^o por #1 heeho. Estas 
son las operaciones que llaman los economistas método 
de amortización a intereses. del primero i segundo órden< 

En el mismo aSo se acreció el antiguo fondo de 
iS 400,000 i se agregarcm en cada i^no de los nfioe subse» 
cuentes £ 000,000 hasta 1602, época en la cual esta lU- 
tima adición fué hecha perpetua. 

Con estas sabías medidas i creando medios para cprn** 
pror empréstitos que aun no existían levantados, se^ase- 
guré el Sr. Pitt con antidpacion esos recoii^os inmeosoa 



que le ponieran en 99td4Q de sosifeoer la güerr^^ q\ie<ibM^ 
hasta la oaida de^l Imperio francés. 

En 20 anos consecutivos la InglateiiTa líi»o 38 em- 
préstitoa, a los cuales se unÍBron los gastos da las op^ira* 
clones ; i rebajada k parte conyertid^ en anualidadj ^l 
total se redujo ^6 $40.7 50,000, suma que unida a la 
anterior de <£ 338«231,Q00, elevó ¡La deuda nacicm^^ 
^878.981,000 : suma tan enorme que apenas se puedi^ 
oenoebir, i debida no obstante ella la i^olvencia de Ipr 
glaterra, a los principios económico^ de la independencia 
del crédito público de la Hacienda en común. 

En enero de 1823 la anterior deuda se habia au^len- 
tado en Inglaterra a d6 887.379,000, i tenia quehacer la 
Nación el gasto total en intereses, anualidad i Dirección 
del Crédito público, de 31.167,000, calculado el intere^ 
al 3i por 100. 

El Sr. Pitt, como se- ha visto, hizo establecer el fondp 
de la Caja de Amortización de £ 1.000,000 en 1786. E» 
el ano d^ 1792 se asignó un fondo adicional particular 
para cad^ empréstito de la centésima parte del capital 
respectivo. En 1798 se mejoró el sistema i se reunieroii 
todos los fondos de amortización en el ano de 1802 para 
imponer otro nuevo centásimo para la amortización de los 
auevos empréstitos causados por la guerra con el impe- 
lió &aBces. 

Lord Petty, Canciller de la Real Hacienda en 1807^ 
hiw adoptar en. el Parlamento un nuevo sistema, conforr 
me al cual la amortización de cada empréstito debia t% 
ner un fondo cappe de amortizfir la vijésima parte del 
oapital anualmente. El año siguiente dejó el destino, i las 
cosas volvieron al sistema del centesimo. 

Por medio d^ esta caja, lalpglaterra amortizó de 1786 
a 1812 la suma de £ 249,092,000 de s^ deuda, 

El temor de que la deuda iiacional' inglesa llegase a 
fer.undia funesta para I9. Iggl^t^^'ra era tan fuerte, que 
4 Jdim9tro>Pit| Ueg^ a tím^ VfíV m ¡m^^ el peligro : 
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ocapado su ánimo del peligro, resolvió hacer un llama- 
miento a la lealtad de la Nación inglesa en 1Y96. Veri- 
ñcolo escitando a los suscritores de un empréstito a ha- 
cerlo recibiendo obligaciones que ganarían 5 por ciento 
de interés pagadero por semestres. Si los suscritores re- 
servaban sus documentos sin rejistrarlos en el Gran li- 
bro de inscripciones por cuatro años, o hasta uno des- 
pués de la guerra, tendrian el derecho de exijir el pago 
de contado de ^110, o de tomar una inscripción de 
¿6 110 al 5 por ciento de interés anual, i finalmente de 
convertirlas en inscripciones al 8 por ciento por un capi- 
tal de £US. 

Si ellos no demoraban sino tres años en hacer reco- 
nocer e inscribir los documentos, las condiciones se limi- 
taban sobre la base de £ 109 : por dos anos £ 108 ; i por 
un año £ 107. Es claro que en este plan no tuvo el 8r. 
Pitt otro objeto, sino que no circulasen nuevos documen- 
tos de crédito en cuatro años con el fin de no da&ar el 
curso corriente de las acciones en jiro, i creyendo dar ust 
capital adicional menos fuerte que en los empréstitos an- 
teriores. 

Una carta del Canciller de la Real Hacienda, inserta 
en los diarios i diiijida a los Directores del Banco, ins- 
truyó al púbüco de este proyecto : el 8r. Pitt trataba de 
escitar el honor i la gloria nacional : invitaba al Banco a 
secundar el proyecto, que habia tenido los mas felizes 
resultados sobre el crédito, i que tendia a acelerar la con- 
clusión de una paz segura i honrosa. 

Dice Gents que " el 8r. Pitt construyó hábilmente el 
"injenioso edificio de la Amortización de la deuda de 
" la Gran Bretaña ; *^ i Sabatier añade : " A ello atribuyen 
"los publicistas el crédito que inspira su gobierno, al 
" mismo tiempo que se mantiene el alza de los efectos 
^^ públicos. Si se recuerda esta circunstancia, se quedará 
" convencido de que este Ministro asignó un fondo de 
" amortización mucho menos considerable que aquel que 
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^* el Gobierno francés, desea estai* autorizado para dar 
" nn empleo tan lítil, i que debe infaliblemente producir 
" resultados tan ventajosos como los que se ve que dis- 
" fruta la Inglaterra. ^ 

Cuando el ministerio de Lord Grranville i el Sr. Fox 
reemplazó el del Sr. Pitt i el Sr. Sydmonch, el sistema 
de esta Administración ínéi levantar en el año la suma 
necesaria en el mismo año para sus gastos, minorar el dé- 
ficit con empréstitos anuales. Esto, en consecuencia, no 
pudo efectuarse sino imponiendo al país, cada ano, un 
nuevo peso, primero para subvenir a aquella clase de 
gastos a que no eran suficientes los empréstitos, i en se- 
guida para pagar los intereses de los mismos empréstitos : 
en consecuencia, durante esta Administración, algunas de 
las contribuciones de la época, fueron imposiciones hechas 
a la Nación anualmente. 

La contribución sobre la propiedad (income-tax) fué 
considerablemente aumentada, i como su producto, bien 
que elevado, era insuficiente, el ministerio introdujo otras 
imposiciones que escitaron un descontento jeneral. La 
proposición de rebajar el derecho sobre los lugares en 
donde se fabricaba la cerveza, fué repelida por la unáni- 
me voz del pueblo, i lo mismo sucedió con las contribu- 
ciones sobre el fierro en barras, que fueron retiradas del 
Parlamento. 

De todas las medidas estraordinarias tomadas por el 
Ministro Pitt, la mas atrevida fué aquella de cerrar el 
banco de Inglaterra. Con una cadena de medidas tan 
hábil i sabiamente combinadas, como útilmente conduci- 
das, él logró dar a su pais un papel moneda, cuyo curso es 
forzoso legalmente, i voluntario confidencialmente. Al 
numerario metálico circulante en Inglaterra^ reunió un 
numerario a la verdad ficticio, pero que hace todo el ser- 
vicio del primero i tiene la ventaja de ser mas fácü, de una 
numeración mas pronta i de un trasporte mas conocido. 

El éxito favorable de esta medida es debido, sobre 
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todo, al crédito de que goza el G-obieruo por la fidelidad 
estrema con que cumple su3 empeños. 

Las ganancias del Banco consisten en el tráfico de las' 
barras de oro i plata, en el descuento de las letras de 
camHo, en los emolumentos que recibe del Gobierno por 
la dirección de los fondos públicos, en la negociación de 
los billetes de Tesorería, i por la iniciación de los emprés- 
titos i loterías. 

En 1801 el Ministro Fitt dejó el ministerio, i lo suée- 
dio el Sr. Adelington, i al cabo de tres anos volvió aquel 
al ministerio. 

Lord Henry Petty fué Canciller de la Real Hacien- 
da: su sucesor, el Sr. Spencerde Perceval, fué asesinado, 
i su destino dado al Sr. Vansittart, qué hizo un cambio 
considerable en el sistema de amortización. 

Para abrazar el conjunto de las operaciones de crédi- 
to, bai que volver a los hechos de 1798. 

En esta época fué que creó una Caja de Amortizacioa, 
i la dotó con un millón de libras esterlinas de los intere- 
ses de las rentas compradas i de las anualidades estingm- 
das en 1792. Al acercarse la guerra, este fondo fué au- 
mentado ; pero la dotadon, al llegar a cuatro millones^ 
debia permanecer estacionaria, sin poder acrecerse. Este 
fondo se conservaba para la compra de la deuda existente 
en 1792, i que alcanzaba a 238 millones de esterlinas. 
Deuda comprada se anulaba, i cesaba la dotación asignada 
a cada empréstito : en consecuencia, las contribuciones 
cesaban. En el misuK) afio el Sr<r Pitt hizo adoptar una 
lei por el Parlamento, estableciendo el deber de que a 
todo nuevo impuesto que se leventara se impusiera una 
nueva contribución para los intereses, i un centesimo del 
nominal para que este se amortizase en 45 afioa. 

En 1802 el Sr. Adelington quiso acelerar la amortir 
zaoion, e hizo reunir la gran dotación jeneral i las peque- 
ñas particulares para no formar mas que un solo fondo, e 
hizo revocar la lei que fijaba en 4 miUones el fondo de 
amortización. 
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No eeasndo de anmBntarse dicho fondo, tampoco 89 
rebajaban los pechos i contribuciones para formarlo, • 

Las operacioBiee del Sr, Vansittart restablecieron los 
principios del Ministro Pitt, abandonando los del señor 

La dotocion de £ 1;200,000 se restableció para qu« 
ompum de8|)ue9 que los 238 millones de deuda primitiva 
fuer»ii r^scatadofib 

Este sistema ha tenido opositores i defensores ; pero no 
obstante qae la, Li^aterra no ha hecho hasta la presente 
guerra nuevos empréstitos, se ha aumentado considerar 
blwnente. 

El último empréstito fizó de £ 104.556,432. El Sr. 
Vansittart, al dar cuenta en el Parlamento, en 1816, pre- 
sentó la cuenta de la Deuda pública, consistente en 
£ 792.038,000 en fondoa consolidados. Pero al mismo 
tiempo venia otra deuda no fundada en la inscripción de 
la nacional, llamada de tesorería, ejército, artillería i mar 

riña, que asceudia a £ 48.725,000 

La coajsoli<iada £ 792.038,000 

Total de la deuda de la Gran Bretafla 840.758,000 

Al Sr. Vanáttart le sucedió el Sr. Eobison, i a Joi je 
m, Jorje IV. 

Afianzada la paz de Europa, el gobierno inglés, bajo 
el reinado del mismo Jorje IV, Gruillermo IV i la Beina 
Victoria con sus ministros, no obstante los diversos par* 
tido9 políticos a que han pertenecido, han observado un 
sistema reducido a los siguientes principios, que dan mas 
firmeza i confianza al crédito público : 1.** Mantener la 
paz del continente : 2.*' Hacer desaparecer poco a poco 
la famosa acta de navegación : 3.** Favorecer el espíritu 
de oolonizacion : 4."^ Sostener como sacramento inviolable 
el sistema de amortización : SJ" No contraer nuevas deu- 
das sino para estinguir con ventajas las antiguas : 6.** '¥sír 
voEUoer con decieipn i poder la industria nadonal: 7.'' 
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Sostener en el gran mercado del mundo la conenrrencia 
en su propia utilidad. 

Os lie puesto, a lavista Ciudadanos Senadores i Bepre- 
sentantes, dos cuadros de naciones grandes i civiliza* 
das, para que comparéis los sistemas variados como se ha 
manejado el crédito nacional , su organización i sus efec- 
tos. Me he abstenido de traer a cuenta las causas políti- 
cas que han producido las necesidades de rentas públicas, 
i los sistemas tributarios adoptados, en tanto que no de- 
cían relación al crédito nacional. Básteme ahora volver 
la vista acia un gran pueblo de nuestro continente, para 
que veáis en él el método que debemos seguir. No será 
necesario que me estienda tanto como en los dos reinos 
cuya marcha en el negocio de crédito nacional os he pre- 
sentado, aunque imperfectamente ; pero he querido hacer 
sobresalir en este informe hechos, mas bien que doctrinas 
económicas, porque no es ni puede ser este trabajo una 
obra didáctica. Ejemplos son los que necesitamos traer 
a la vista, no un curso económico de lo que debe ser. 

Si antes de hablar de los Estados Unidos i de su siste? 
ma de crédito público volvemos la vista acia atrás, en- 
contraremos que ese mundo que descubrió Colon, buscan- 
do paso para las Indias orientales, solamente se consideró 
como un campo para recojer oro. Los europeos, orgullo- 
sos de su poder i civilización, no usaron de su conquista 
sino para enrique^rse, tratando a los hombres como bru- 
tos. Un siglo después, la filosofía llevó hombres al conti- 
nente del Norte, i allí se fundó el templo de la libertad i 
la tolerancia que un dia debia ser la luziente estrella del 
norte que guiara nuestra carrera política. Llegó la época 
de la independencia, i el pueblo conoció que era soberano. 
Lá guerra gastó los tesoros de sus habitantes, i al con- 
quistar su libertad, ese pueblo encontró que no solamen- 
te li^, hi^bia costado sangre ilustre, sino cien millones de 
pesos que era su d.euda nacionaL 

Washington tuvo a su lado en la gucara a su amigo 
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Alejandro Hamilton, nacido en Nevis en 1Y57. Fué Je- 
neral en la guerra, lejislador en la fundación de laBeptL- 
blica i uno de los que mas se empeñaron en crear el sis- 
tema federal en la Union Americana. Nombrado Secre- 
tario de Estado en el Departamento de Hacienda, él pro- 
puso las leyes que consolidaron la Deuda pública, i se 
establero la caja de amortización siguiendo los principios 
ingleses que acabáis de ver en la relación que be becho 
del crédito público de la Gran Bretaña. 

Seguido con constancia tal sistema, por todos los Presi- 
dentes, desde Washington i Jefferson basta Jackson, i loa 
respectivos Secretarios de Hacienda, la deuda pública se 
amortizaba con puntualidad en sus épocas respectivas, i 
Uegóal fin el dia en que la corporación directiva del crédito 
íiBciún&i^instituida independientemente del Poder S^ecuti- 
vo, se hizo innecesaria; i bói, Ciudadanos Senadores i Re- 
presentantes, la encontrareis solamente en la lei, porqne 
el tesoro federal está solvente i los ciudadanos americanos 
no tienen para qué contribuir con fondos especiales que 
hagan frente a la deuda de la Confederación. 

A resultados tan solemnes como este, no es necesario 
que os distraiga la atención haciéndoos leer números i 
cálculos, cuando no baria sino repetir nombres i guaijs- 
mos, sin tener que decir mas, sino que los principios eco- 
nómicos prácticos adoptados por la Inglaterra i plantea- 
dos por Hamilton, han tenido en Hacienda los mismos 
resultados lisonjeros que las instituciones políticas de ese 
gran pueblo. 

Hamilton fué el que ademas de fundar el sistema de 
organización, creó el Banco, que en época posterior fué 
también innecesario : arregló el sistema finamáero i pue* 
de considerarse como el creador de la Hacienda de loa 
Estados Unidos. 

Algunos economiatas, como Gustavo de Puydode^ 
han conservado un pensamiento que emitió Hamilton en 
romemorta o iiiforme|»re8^itado a la Cámara 4a Bepre- 
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setitántea él 5 de diciembre dé*I791, cuando decia éská- 
t¿nd6 a sus conciúdadanosr a'fEíndarmaHufaeturk&: "Hai 
HÚa especie de capital actualmente exiateiíte que eacluyé 
toda inquietud sobre la falta de capital: este es la deuda 
pública. " Las palabras de Hamilton no deben compren- 
derse como una aprobación a la, creación de rentas, sino 
coino la espresibn del entusiasmo por la orgafíizacioni del 
crédito piiWico», que rei)re8entando un capital fundadio 
en la fe nacional, servia por medio de billetes áem^^néda 
de cambio parafomentaar las empresas. Este no és" el pen- 
samEiento de Pinto, que decía, por qemplo : ^que las deu- 
das públicas aumentaban las riquezas sociales del mon- 
tante de su capital. ^ Berckeley las asimilaba a las minas 
de oro. Voltaire decia : " Un Estado que no debe* sino ú 
él, no se empobreze : sus deudas son • un nuevo alieiés/te 
para su industria. " El padf e de Sir Roberto Peel publif 
cé* en 1780 un folleto bajb el título de "La Deuda hacío* 
líal productora de la prosperidad nacional ; " i finalmente 
cataremos a Néeker, que taaabien aicomió en su informe 
al Rei los empréstitos como medio de reemp^iassar los im- 
puestos: errores todos de las ideas eoomómicas del siglo 
XVni. El elojio que be tributado a Hamilton no es^o 
porque puso los medios de dar vador a los títulos emiti- 
dos por la nación, representantes de las contribuciones 
que se convertían en intereses i £dndo de amíortízaciofi, que 
es el objeto que yo tengo al presentar er proyecto de lei, 
camo diré luego con otras razones. 

En 1836 estaba amortizada la deuda de la federación 
aonericana contraída hasta entonces. 

Sucesos estraordinarios hiciieron cmitrataf algunos 
cMpréstitos, i sobre todo la guerra de Méjico, i por es6 
éeciaí el Secretario de Hacieiídiá. ai Oíaigneso en 9 de n»* 
viembre de 1848: ''Nosotros hemos nsemlDdísHdo d* 
1790 a 1848 mía deuda de SOOiD^biiídSL Nuestra deuda 
áctuid es de 6J^ | militmes. ^ Bi l»Bt hal!»Ja uu sobraciite 
dé '50 millogaei^, í eti 195^ dmpisméí^ haber pagadxi^ 1« 
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tierras del Valle de Mesilla a Méjico porcorapra, queda- 
ban 30 millones en caja- No se habia amortizado la ma- 
yor parte del capital, porque los tenedores prefieren man- 
tener los títulos áel gobierno al dinei^) sonante, i la mis- 
ma fe nacional que garantiza el interés, no le da derecho 
al gobierno a llamar los billetes de deuda nacional parsí 
amortizarlos forzosamente, i mes por mes ofrece el Secre- 
tario de Hacienda rescatar uno, dos o mas millones que 
Toluntariamente quieran llevar a la Tesorería nacional 
para pagarlos al precio corriente con un 14 por 100 sobre 
el capital nominal. 

La deuda particular de los Estados se elevaba en 1 850 
a 805.708,888 dollars^ i producia un interés de $ 8.521,671, 
i las cajas de amortización la babian disminuido en los 
nsSo^ 1846 a 1849 en $ 18.314,969 ; i si continúa este sk- 
tema d« amortización, en once años, es decir, en Í8ftl, 
quedará toda ella amortizada. 

Ejanplos son estois que hablan dé un modo tan elo- 
euente, que demuestran hasta la evidencia que siguiendo 
iguales principios fundaremos el crédito pábHco, que es 
una de Ids cosas que dktinguen las sociedades inoderaas 
de las antiguas. La base de la Hacienda en todas las na- 
ciones es la economía": el orí jen del crédito es la fideKdad 
en cumplir las promesas, i por eso decia el ministro Pé- 
rier en las reflexiones sobre el proyecto de un emprésti- 
to: "que era necesario repetir tales aserciones aunque 
parecieran vulgares, pues era preóiso hacerlo cuando se 
v^ia sin cesar la práctica contrari'a.^' 

La República de Colombia, ya sea considerada en m, 
ixrimitiva división de Provincias Unidas de Nueva Gra- 
mda i Venezuela, ya después del pacto de Union Colom- 
biaoia, no tema sino las deudas que tuvo urjente necesr- 
éad dé contraer tomando íecursc» de lospa^tácl!llare3pah 
íí^ sostener la guerra de la independencia. No hai datos 
eitM¿fatí;cos ningunos de lo que debiera en; su primera 
época.; peto desde que se sancionó la priifiertí lei fundíBir 
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mental en 1819 en Guayana, se comprometió la Nación 
a liquidar i reconocer las deudas. Los Gobiernos de Nue- 
va Granada i Venezuela ocurrieron a Europa en solicitud 
de fondos para traer armas, vestidos militares i elemen- 
tos de guerra, i algunos cuerpos ausíliares: hicieron var 
rias operaciones que gravaban a la Nación con uña deu- 
da como de^seis i medi ) millones de pesos, tomados a 
descuentos i condiciones mui gravosos, porque tal era la 
situación del pais. El Sr. Francisco A. Zea consolidó ot. 
un empréstito celebrado con los Sres. Herryn, Graban i 
Powles, por £ 2.000,000, los empréstitos contraidos por 
los Ministros del Real i López Méndez, i él, que improbó 
en 1823 el Congreso de Colombia, autorizando al P. E. 
a levantar otro áer 80.000,000 de pesos en el cual se com- 
prendería el arreglo del primitivo, que conocéis i os Im 
mencionado. Tuvo esto lugar en el contrato que se cele- 
bró con el Plenipotenciario Hurtado, que reconoció ú 
espresado empréstito de las £ 2,000,000 al cambio 
de 5 $ ,£, o sean 10 millones de pesos ; i los comisionado» 
para levantar el nuevo empréstito de 20.000,000, señores 
Arrubla i Montoya, lo hicieron en Hamt)urgo en 15 de 
mayo de 1824 con B. A. Golschnúdt i C* de Londres por 
^4.750,000 al cambio de 4 pesos 21 centavos i una frac- 
ción mas de cien milésimos, por lo cual se creyó que se 
había hecho una buena operación, pues se tomaban no 
20.000,000 a la par de $ 5, sino 23.000,000 escediéndose 
realmente el empréstito en 3 millones de la autorización. 
Consolidáronse las deudas interiores por la lei, i se 
organizó el crédito público, por una leí, bajo los mas sa- 
nos principios, creando la Caja de Amortización, el Gta¡a 
Libro de crédito nacional i dotando la Caja. El Sr. José 
M. del CastUlo i Eada fué el Secretario de Hacienda que 
dirijió estas operaciones con mucho zelo patriótico ; pero 
con pocos conocimientos prácticos para la inverskm de 
los fondos que se recibieron. La operación se hizo al des- 
cuento de 15 por 100 o sea 85 de consignación, a plaaoa 
i en metálico, según el contrato. 



49 

Ooaiiád ló» tMJiqpieFos iñgleim se ooapiútm A la rea- 
liisacion de e^os empréstitos, ccmraltaifan al Gfx^H^nío átí 
S. M. B, i Lord Godérich o el Sr. Bolbisdii leB manifestó 
qtLeenimaaperadioíi tan arriesgada no pódrián e^eráv 
que en casos estraordinarios les prestara su protecdotly por 
fídta dé tíégtiíidad en los nuevo» gobiernos que leVánta- 
bdn loEí empréstitos, pues ciertamente nó podía t^üerla 
üfia Naéion que luchaba por sü independeneia, i tenia 
que pasar por todas las vicisitudes que os son conocidas. 

La Repiíblica de Colombia, fiel á sus promesas, Éé com- 
prometió a pagar la deuda que contrajo por medio de sus 
ajentés, éíi la cantidad de 33.000,000 de pesos áí 6 por 
100 de interés anual, mu perjuicio de que Herryn, Gra- 
lian i Powles de Londres pagasen lo que resultaban a de- 
ber según las observaciones que hizo el Ministro Hurta- 
do a las cuentas presentadas^ i que se obligaron a respon- 
der según el contrato de I."" de abril de 1824^ previo ala 
emiáon de las obHgaciones que se les entregaron por 
2,000,000 de libras. 

En 1826 smpeddi6 stis pagos la casa de B« A. Gx>lsck^ 
midt i O.* de Londres, delHeudo aiin a la Kepúblicay ses- 
gan el balance dé su cneista, £ 402,099, o seaa é 2.010^495 
que han perdido la^ Bepúbücras colombianas, ademas del 
mido contra Herryñ, Graban i Poples de Londres, que se 
haa negado a responder, alegando prescripción ; i las 
JB dOd qvte se anticiparon par» la construedioíi de una 
máq^a de amonedafcion que también se negaroit a sa^ 
tirfacer los contratistas ingleses. No ob»taiíte éit« con^ 
trairéditos i stis intereses que ascienden a más de 
5.000,000 de pesos, laír Eepáblicas colombbmas siempre 
han reeonoddo sus deicida», a pesar de qué no han encona 
tpado jt&lMd €áQi losTribtíñ^ei» i el Gobierfio inglés^ pov 
Míones que atraso son fándadas^ i que no e» el dkl caso 
examinar en este informe, no obstante que ten&wm áe* 
mehó para t<»nar la m^iPteri^ eadiaeuáosi en los casóse que 
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La EepTÍblica de Colombia consolidó todas sus deu- 
das déla Independencia al 3 i 5 por ciento. Según losra- 
conocimientos hechos en el Gran Libro de la deuda na- 
cional hasta 81 de diciembre de 1829 daban el siguiente 
resultado : 

Deuda nacional esterior, capital 33,000,000-. . 

Deuda id. interior, del 5 p. c. . . 6.3'74,905- ÍS 

Deuda id. id. del3p.c.... 6.998,212-25 

Total de deuda consolidada $ 45.373,119-. . 

Amortizaciones del 3 i 5 p. c, hasta la 

misma fecha 73,775-. . 

Total de la deuda nacional colombia- 
na por capitales.-. $ 45.299,344-. . 

Ademas, tenia Colombia una deuda mui considera- 
ble dé naturaleza flotante i de Tesorerías que no quedó 
incluida en la anterior, i tampoco se comprenden en ella 
las £ 63,000 que Méjico prestó a Colombia ciando se 
suspendieron los pagos de Golschmidt. De esta suma de- 
ben responder los tres Estados que se formaron de Co- 
lombia. Fué entonces que se celebró el tratado de 23 
de diciembre de 1834, tan perjudicial a los intereses grar 
nadinos, i tuve el honor de ser de la mayoría del Con- 
greso, que le negó su aprobación en 1836, i fué enton- 
ces que trabajé un proyecto para que quedase anulado i 
aceptaron Ciudadanos Senadores i Kepresentantes, cu- 
yos 'nombres son una garantía de honradez i de interés 
por el país^ como lo veréis en el documento D que acom- 
paño a este informe. El ano anterior habia logrado que 
mis amigos Ezequiel Rojas i Rafael M. Vásquez, se unie- 
ran a mí para, presentar otro proyecto con que se diera 
principio a la organización 4^1 crédito nacional, i lo en- 
contrareis en el documento E. 

Por desgracia de la Nueva Granada i por circunstan- 
cias que no quiero esponer, ni calificar, el convenio de 23 
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de diciembre de 1834 se aproT3Ó en el Congreso de 1887 
i quedó la Nueva Granada indebidamente gravada en 
mas de lo que le correspondiera. Las Cámaras lejislati- 
vas sucumbieron al influjo del Poder Ejecutivo como en 

otras ocasiones ¡ Cuánto se pudiera decir, Guda- 

danos Senadores i Eepresentantes, sobre esta debilidad 
con que algunas vezes se ha sacrificado la Kepiiblica por 
la indebida influencia de los que tienen el Gobierno ! 

Esta digresión me la dispensareis ; pero no debo de- 
jar de haceros presente los riesgos que corremos i los 
males que se seguirán a la Nación si no tenéis a bien que 
presentemos un proyecto de lei que ponga término al 
descrédito i despilfarro nacional con que se maneja bol 
la Hacienda por leyes inconsultas i» arrancadas al Con- 
greso para lucrar en operacianes inmorales. 

Tocó a la Nueva Granada la mitad de las deudas 
i por capitales de la consolidada interior i esterior 
$ 22.149,672 i la mitad de la flotante i de Tesorerías, 

La lealtad ha sido siempre respetada por la Nueva 
Granada para cumplir sus empeños, i la lei orgánica del 
crédito piíblico sancionada en 1838, fué presentada al 
Congreso de 1837, igualmente que los proyectos ante- 
riores que no pudieron tener efecto, por la comisión de 
crédito nacional que yo tuve a mi cargo. 

No debo entrar a recordaros nuestra historia en ma- 
teria de crédito nacional, porque la conopeis tan bien co- 
mo yo ; pero me toca ahora haceros una lijera compara- 
ción de los resultados que ha tenido este ramo vital e 
importante en las naciones de que he hablado, La Fran- 
cia ha tenido que sufrir diferentes catástrofes debidas a 
no haberse adoptado los principios de la ciencia econó- 
mica i del crédito nacional, causa que produjo las quie- 
bras de que he hablado en este informe, i que ocasiona- 
ron en gran parte los trastornos de aquella Nación he- 
roica i que se levanta como un coloso de grandeza i civi- 
lización en el mundo. 
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ttégularittido él í)laii de administrftdon del crédito 
nacional, con absoluta independencia de la Hacienda en 
comnn, todo marcha con regularidad ; i según los datos 
que he podido consultar i que pueden compararse con 
los de Inglaterra i los Estados Unidos, su deuda pública 
ascendia en 1852, según el presupuesto presentado a la 
Lejislatura, a 5,T28.232,295 francos. El Gobierno de la 
restauración ftió el mas prudente para no reagravar a 
ésa Nación : el de Julio aumentó la deuda especialmente 
de 1840 en adelante con armamentos sin utilidad i una 
administración sin previsión en (francos) 44.869,998 ea 
rentas creadas. A la caida de este Grobiemo el capital de 
la deuda era de 5 millares 200 millones. Después de la 
revolución de febrero de 1848, se aumentó hasta 52 sobre 
la suma que dejo referida, i las rentas ascendieron a 
249.496,459 francos, sin contar con 7.274,914 de deuda 
viajera. Pensiones inscritas en los libros del Tesoro 
(francos) 56.984,196 i 9.000,000 de intereses de los ca- 
pitales de cauciones de indemidad. 

Por la misma época, en 1850, la Inglaterra tenia 
una deuda de £ 732.168,316, cuyas rentas ascendieron a 
^ 27.686,458, cantidad igual con poca diferencia a las 
rentas territoriales de Inglaterra estimadas en 80 millo* 
nes de libras. 

Los litados Unidos, en la misma época, debían 
66.250,000 dollars, del modo siguiente : 

Deuda anterior a 1841 84.250,000 

Empféstito autorizado por la lei de 21 de 

julio de 1841 10.000,000 

Id. •id. id. 15 de abril de 1842.. 5.000,000 
Id. id. id. 31 de mayo de 1848.. 16.000,000 

Ibtal deuda nacional 65.250,000 



Intereses al 6 por 100 anual 8.916,000 pesos pagade^ 
ros por semestres. 



Bedncidaa amcmeda. granadma las deudas anteriores « 
de los Estados Unidos, Faucia e Inglaterra, dan el si- 
guiente cuadro : 

Naciones. Devdor-capitaL ItUeretes, 

BBtados UnidoB | 67.860,000 4.071,600-.. 

Francia. 1,146.646,789 49.899.29WJ0 

Inglaterra 8,697.449,995-8 169.816»612-66 

Por término medio pueden calcularse en estas nacio- 
nes sus rentas i gastos, incluso el pago de intereses i gra- 
dual amortiz9.cion de la deuda nacional, según los datos 
de la liltima época antes de la guerra actual de Europa, 
como sigue : 

Gmíos, Rentas públicas. Balance, 

Los Estados Unidos % 20.687,984. . 60.000,000. . Sobrante- 29.412,016 

Ia Francia fr. 1,174.000,000. .1,02S.086»298. . J>éfieU^ 15a918»80a 

La Inglaterra. ...£ 48.000,000.. 66.824,802.. Sóbranie- 7.824,802 

Esta es la prueba mas perentoria de que el sistema 
de economías i crédito público sobre los principios que 
dejo enunciados, son la mas segura garantía de amorti- 
zar la deuda nacional. 

Según el último Mensaje del Presidente de los Esta- 
dos Unidos, los productos de su Hacienda nacional en el 
año económico que concluyó en 30 de junio de 1855, han 
sido $ 65.003,930, i los gastos públicos, escluyendo el 
pago hecho de deuda nacional $ 55.365,393. Durante el 
mismo período del año económico se han satisfecho 

rr redención, intereses i premios de deuda pública 
9.844,528, i el i."* de julio del ano de 1855 quedaba un 
balance en favor del Tesoro federal de % 18.931,976. 

Los empréstitos contraidos en Francia para esas em- 
presas de gloria i grandeza, como la conquista de Aijel 
i las preparaciones para la guerra, hechas baja el reinado 
de Luis Felipe, le dan por resultado un déficit enorme 
que obliga a su Gobierno a contratar nuevos emprésti- 
tos para saldar su presupuesto. 

La Inglaterra ha tenido que recargar de contribucio- 
nes al pueblo británico, para hacer frente a sus necesida- 
des i sostener la Caj[a de Amortización para mantener su 
crédito. 
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Los Estados Unidos tienen nn sobrante considerable, 
como acabáis de ver, i su deilda está al estingnirse como 
he dicho atrás, porque se ha amortizado una gran parte 
de la que tenia en 1848, que es la representada en el 
cuadro anterior. 

Los Estados Uñidos, como la Inglaterra, deben su 
prosperidad i grandeza a la sabia combinación que han 
adoptado de mantener inviolable la fe pública i sagra- 
dos los fondos aplicados al pago de intereses i amortiza- 
ción de la deuda con el espíritu de progreso con que se 
han favorecido la industrial el comercio. 

Hamilton, Fulton i tantos americanos distinguidos, 
puestos al frente de las empresas de diques, canales i ca- 
minos de hierro, de planchas i de Mac-adams, i de algu- 
nas fábricas en los Estados Unidos como Watt, Arkright, 
Crompton i Wedgwood «n Inglaterra con sus adelantos i 
máquinas industriales, son los libertadores i salvadores 
de esas grandes naciones, dando a sus hombres de Estado 
elementos para arreglar ia Hacienda i el crédito nacional. 

El sistema de amortización declarando sagrados los 
fondos i separándolos completamente de las cajas del 
Tesoro naciojial común, adoptado por Walpole i por 
Bámard, i seguido por Hamilton en los Estados Unidos 
i por Cambon, el Duque de Gaeta i el Barón Luis de 
Francia, es una planta aclimatada en aquellas naciones 
como en otras de la Europa ; pero debe hacerse justicia 
al que primero la cultivó, como un tributo de honor i 
gloria. Al Abate Benedicto Odescalchi se deben los pri- 
meros ensayos. Natural de Como en el Estado de Müan, 
estudió la ciencia económica con provecho. Urbano VHI 
lo llamó a su lado como prelado de Cámara. Inocencio 
X le dio el capelo de Cardenal en 1645 i elevado al 
Pontificado bajo el nombre de Inocencio XI, dio sus pri- 
meros decretos fundando el crédito público i la Caja de 
Amortización, el 5 dé febrero, el 8 de mayo, el 13 de 
junio i él 29 de agosto de 1685, como de ello ihan hecho 
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elojió los escritores ingleses Davenat, Price i Gullier en 
sus obras de economía, libertad civil i deudas públicas. 

He concluido la revista histórica de los hechos que 
dicen relación a los principios que me han guiado siem- 
pre, cuando he tenido que dar mi opinión i mis votos co- 
mo lejislador o como miembro del Consejo de Gobierno 
i estando encargado del Poder Ejecutivo. 

Paso ahora a hablar de la estructura del proyecto de 
lei fundamental que someto a vuestra consideración. 

Creia yo cuando presenté el proyecto de lei de cré- 
dito nacional en 1837, que esa lei aseguraría la organi- 
zación del importante ramo de crédito público, i aunque 
conocía bien le faltaban disposiciones de garantía en su 
conjunto, tuve que ceder a las ideas de otros Diputados i 
de los miembros del Poder Ejecutivo que opinaban por 
centralizar esta cuenta en la Secretaría de Hacienda ba- 
jo la dirección del Secretario. 

Contrájeme a presentar : 1.** El reconocimiento de la 
deuda nacional en los artículos I.*" i 2.° Los artículos 3.° 
a IJ" contenían las aplicaciones de rentas para el pago de 
intereses i gradual amortización. Los artículos 8.** i 9.'' 
eran conducentes a la misma aplicación. Los artículos 
10 i 11 creaban el personal de la Dirección, i los demás 
artículos, a escepcion del 33 que daba derechos a los que 
denunciasen bienes nacionales ocultos, i el 37 que fué 
transitorío, eran reglamentarios por no haber entonces 
una lei que arreglase la contabilidad, i necesarios en aque- 
llas circunstancias. , 

Sancionóse el proyecto, i vino a ser la lei 1.", parte 
2.*, tratado S.*" de la Recopilación Granadina que debió 
ser sagrada i ha sido violada i rota por otras disposicio- 
nes lejislativas i por actos diversos del Poder Ejecutivo 
fundados en ellas. 

La lei 2.* del mismo tratado i parte, sancianada en 
1839, mandó hacer nuevos reconocimientos por sus artí- 
culos 1.^ i 2.*: el 3.* fué reglamentario i el 4." i 6.* manda- 
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pan QwpQli^fqr fq/mmmvei^ d^n^ q99 foiroA^wpi 4 

p^ivQ de 1^ Te^or^FÍa nacional i algunas de natorulew 
ñQtmts : íne<Jid$i que no pudo tomarse sino QOiwo una 
q\l»p^n^QH de p^gQs por falta de fondos disponibles, J)^\ 
.1^,° ^l ^^'^ fuerQn igualmente reglamentarios : el 10.- sobire 
apliaf^Qipn de nuevos fondos, i el 11,^ inmoral, comotapr 
tas vezes se ha becbo, poniendo en venta a remate namer 
7f^o por obligaoiones cuando estas no ganan el interés 
correspondiente por falta de fondos. 

Jjob pí^tícnlos 13 i 14 no tienen por objeto sino esta- 
blecer 1m bwfeef con que debiw admitirse po^twas e» h» 
ye»tw de valores npx^ionales, 

1^1 sJ?tíc^lo 16, estableciendo una dwdaí diferida, e» 
dq?ir, suspendiendo pagos paroialmente, i el 16 haciendo 
Uft prorateo por faJta de fondor. Los demás artículoi? 
fueron de naturaleza transitoria o ireglamentaria. ^G^sta lei 
es una mezcla de bueno i malo, i la primera que comenzó 
a dftr aposiciones que zapaban por su fundamento la 
lealtad que requiere el crédito nacional. Sus consec^^enr 
pia^ laáf liemos palpado ya en la cuestión MaeUntosh que 
cpnpceiíí perfectamente. Una economía intentada ha cofr 
taflo mülare* de pesos a la nación. 

I^as (Jejnas ley^, de^de la 4.*' ha^ta la 15.*, eran tpdap 
leyes de circunstancias i de descrédito, mas bien qne de 
qró4ito nacional, porque todas ellas han atacado ma^ o 
rnéno^ los derechos adquiridor, por la lei 1.* del crédito na^ 
cipnal, conseeuencia de falta de sistema en la Hacienda, de 
conexión en los planes, i sobre todo, falta de contabilidad 
para conocer el estado del Tesoro, i los recursos con que 
puede marchar el gobierno luego que haya satisfecho 
aquellos Qompronnsos sagrados. 

Cuando me hice cargo d,e la Administración en I-** de 
abril de 1845, el Secretario de Hacienda, Dr. Climaji^o 
Ord/Snes^ habia propuesto al Congreso el proyecto de lei 
.que sancioné el 3 de mayo delnnsmo año» que no erasinp 
Jia Qffmk» de rentia», pwp*íiiMm «¥>bí» ^ Teío^op^wr» qw- 
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vertir ^im qne no ganaban interés completo por falta dé 
fondos en la caja del crédito nacional, i variad disposicio- 
nes para regularizar este servicio. 

En 1847, a propuesta del Secretario de Hacienda, 
Dr. Florentino González, se sancionó la lei de 1 de junio 
del mismo aHo, sobre conversión de rentas sobre el Teso- 
ro de un modo voluntario, con el objeto de ver si se po- 
dia trasladar a la Nueva Granada parte de la deuda este* 
lior i dar algún valor a los documentos de la deuda inte- 
rior consolidada, que no lo tenian a consecuencia de los 
prbcipios del prorateo determinado en 1843, i establecer 
la caja de amortización. A esta lei se le dio una adicional, 
que lo es la de 27 de mayo de 1850 cuyas disposiciones 
fundamentales fueron limitar la emisión de dicbas rentas 
haata la suma de 20 millones de reales, 2 de pesos, i con^ 
«Iderar los cupones como billetes al portador. 

Son tantas las disposiciones que afectan las operación 
nes del crédito nacional i que entraban la marcha de la 
administración, que es indispensable revocarlas todas i 
sancionar la lei fundamental conforme a los mas sanca 
principios de crédito nacional, de modo que se pueda ba^ 
oer frente a las necesidades públicas manteniendo el ho* 
ñor del pais i la marcha de la administración. 

Los empréstitos levantados al 50 por 100 de des- 
cuento, comprometiéndose la naáon a reconocer censos a 
virtud de la lei de 30 de mayo de 1851, es el reverso de 
laa leyes que determinaron la conversión de rentas del 
Tesoro ; i si bien se debieron suspender aquellas leyes 
después que se puso en práctica la que libertó el tabaco, 
puesto que disnúnuian las entradas, basta que se obtuvie^ 
se un aumento en loa derechos de importación, no se ha 
i^echo ni lo uno ni lo otro, i lejos de eso continúan las con* 
versiones voluntarias, de modo que es pequeña la suma que 
eaté por eoavertirse, como vereijsi m el respectivo cuadra 

'S&%m leyes fuero» en cierto modo atenítatorias eontra 
ka immeras. ; pwo tli »^ík>9 e« limitM^n a giwr^ «w- 
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tas reglas en la organización del crédito nacional. Pero 
todas han sido atacadas de nn modo estráordinario con 
las leyes de circunstancias, a causa de los trastornos po- 
Uticos de 1851 i 1854. Los nuevos empréstitos, esos con- 
tratos ruinosos para obtener fondos, esa dictadura escan- 
dalosa que se ha delegado al Poder Ejecutivo con leyes 
inconstitucionales, i el mal uso que han hecho de ellas los 
encargados del Poder Ejecutivo i los Secretarios de Ha- 
cienda desde 1852 hasta fines del ano pasado, son," Ciu- 
dadanos Senadores i Representantes, él cáncer que devo- 
ra la República, i si no ponemos remedio pronto i eficaz 
esté año, no sé hasta dónde lleguen los males i las conse- 
cuencias. Esas leyes de 1852 i 1853 que dieron lugar a 
los arreglos con el Perú, a la venta de propiedades, i a 
que el Poder Ejecutivo hiciera uso de alguna de ellas 
después de estar abrogada virtualmente por las disposi- 
ciones constitucionales, es necesario que queden borradas 
para siempre de nuestros códigos, i que sirvan al Congre- 
so de regla los abusos a que hago alusión, para no acor- 
dar jamas autorizaciones indefinidas i poco claras al* Po- 
det Ejecutivo, pues no han traído sino males a la nación. 
Si consideráis las pérdidas del Tesoro por los actos revo- 
lucionarios de 1851 a 1854 con las que han hecho algu- 
nos Secretarios de Hacienda en este país, no sabréis decir 
cuáles han sido i aun 'pueden ser mas aciagas para la Re- 
pública. No hai cuenta ninguna : se pretende legalizar 
gastos de los abusos que se han tenido en las ordenacio- 
nes: SE HAN HECHO CONTRATOS RUINOSOS : 
se han vendido los bienes nacionales con pérdida: se han 
amortizado deudas para contratar empréstitos ; i la na- 
ción está en BANCAROTA porque no se pagan las 
deudas ni los sueldos : no hai la completa regularidad que 
exije el servicio nacional, i aun se ha pretendido eii un 
proyecto de lei, que se dispense a los ordenadores la ren. 
dicion de toda cuenta anterior a 1.** de setiembre de 
1856, al mismo tiempo que se nombraba una ooloaisioa 
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para sacar del desorden la de otros responsables. El 
caos es inmenso ; i si seguimos sin plan, ni orden, ni sis- 
tema, librando sobre el futuro^ jaMas la República podrá 
marchar. 

El orden político i moral acompaña necesariamente 
el orden administrativo. Los dos puntos cardinales de' 
este orden son: el sistema de contabilidad jeneral i la 
caja de amortización para pagar puntualmente los inte- 
reses de la deuda nacional i su gradual amortización. 

Yo divido los deudores en dos clases : en los que em- 
plean las sumas prestadas productivamente, i los que las 
consumen improductivamente. Los primeros son las aso- 
ciaciones industriales para manufacturas, agricultura, mi- 
nería i caminos o canales, con cuyos préstamos o capitales 
ajenos crean recursos i aumentan la riqueza nacional, pro- 
porcionando al mismo tiempo intereses subidos a los 
prestamistas, i una anualidad de amortización:. esto es, 
el crédito particular fundado en el crédito territorial del 
suelo productivo. El segundo, aumentando las cargas pii- 
blicas siempre en mas, disminuye los recursos a los ha- 
bitantes del país cuyo gobierno presta ; i este gobierno 
se encuentra obligado a contratar nuevos empréstitos 
para imponer, no solamente contribuciones para pagar la 
deuda primitiva, sino los intereses que se aumentan en 
una proporción inmensa. 

Vosotros, Ciudadanos Senadores i Representantes, 
acabáis de leer la historia compendiada de los abusos de 
los empréstitos, ocasionados todos por los primeros que 
se hicieron i las quiebras' nacionales que fueron su con- 
secuencia. 

Este sistema de encontrar recursos con empréstitos, 
está hoi reconocido como el peor de todos ; i solamente 
puede adoptarse en circunstancias anormales, coíno cuan- 
do peligra la independencia nacional, o una revolución 
política hace necesario un recurso estraotdinario ; pero 
para que si Uéga el caso se haga la operación con venta- 
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ja, eslneoesario que exista la mstítncioa de la caja de 
amortización i que ella se dote convenientemente, i coa 
absoluta independencia de los ordenadores de los gastos 
públicos. 

Amortizada que sea la deuda pública, a ejemplo de 
los Estados Unidos, nos llegará la época en que la nación 
tenga el crédito real de su solvencia ; entonces para un 
caso estraordinario encontrará recursos i levantará un 
empréstito igual a la suma que representan los ahorros 
que tenga la nación en sus sobrantes anuales, de modo 
que si puede disponer de cien mil pesos, podrá tomar 
1.500,000 que pagará $ 80,000 de interés anual el primer 
afio, i amortizará 20,000: el segundo ano amortizará 
26,000 i pagará Y4,000 de intereses, i de este modo, en 
pocos anos, amortizará*el capital prestada Cuando está 
fundado el crédito nacional, se fomentan los bancos da 
particulares, el interés viene a ser siempre mas modera- 
do, i las operaciones de la industria, para conseguir fon* 
dos, serán mas fáciles i a un interés mas módico, i los 
fondos públicos en circulación serán una verdadera mch 
neda circulante. Las contribuciones menos gravosas, i m 
consecuencia aumenta la riqueza i con ella la población 
que a su vez produce riqueza i bienestar social, i el país 
es mas Ubre, i siendo mas libre, mas fuerte i poderosa 

Estos son los bienes que trae una perfecta organizar 
don del crédito nacional. 

Mas, todos aquellos que agregan débito a débito, como 
SI no tuvieran presente el futuro, i solamente consultan 
el preseAte, no son hombres de Estado i deben conside- 
rar el mal que hacen a las jeneraciones que se levantan. 
Las jia£Í0Q.es están presentes siempre en su futuro, i el 
pasado no debe servirles sino para enmendar los errores. 

Cuando se tiene la eficaz voluntad de hacer el bien^ 
se empleau todos los medios para descubrir el mal : cuan- 
do los male^ m han descubierto, el remedia es, oom<^ ptxc 
ioatiiitc^aQQ^ndo por la úit^jend»qu« preñ^ a^la cpM 
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pábHca. I^taintelijeñciftestá enlaBepiiblica en el Con^ 
greso que hace las leyes. Entre el bien i el mal no bai 
medio, como no lo hai enti*e el orden i el desorden : el 
desorden i el mal son los vicios de la inmoralidad : el 
orden i el bien los resultados de la virtud i de la mora- 
lidad. De estos principios resulta, como liltima conse- 
cuencia, una máiima de grande interés, i es - que la í«^ 
tm^eion i la moral son los dos puntos cardinales sobre 
los cuales solamente puede apoyarse con estabilidad el 
edificio del Ihtado. 

La virtud no se puede decretar, i es un absurdo pen- 
sarlo. Una nación sin crédito tiene que ocurrir a subven- 
ciones o subsidios, a empréstitos forzosos, a suministros, 
que son una verdadera espoliacion, para no llamarlos 
impuestos. De estos suministros se dan vates que no tie* 
nen valor aunque se les dé este nombre. Como no hai una 
caja de amortización, la Dirección pública no puede emitir 
tales efectos de bolsa^ que es como deben llamarse, i como 
no bai bolsa establecida, se ponen en el mercado a un vil 
precio. Cuando ya están centralizados en pocas manos, en- 
tonces se alega el derecho de propiedad, la fe pública, para 
que se conviertan en renta sobre el Tesoro o deuda flotante. 
Entonces se arranca del Congreso una lei, i con ella se 
despoja a los propietarios de las rentas aplicadas a otros 
pagos; i para hacer una justicia ordinaria se comete otra 
espoliacion. Tal es la historia de las famosas concepciones 
fluanzieraa de los hombres que han pretendido llamarse 
estadistas. Si el mal pudiera remediarse, como lo han he- 
cho otras naciones, yo lo aconsejaria ; pero el remedio es 
peor que el mal. Tal disposición forzada seria un contra- 
sentido, una negociación funesta. Los capitales emigrarían 
viendo que se les hacia una violencia para remediar otra: 
todo valorindustrial o comercial seria despreciado, destru- 
yendo el crédito del Estado por una bancarota : esta 
iría al crédito privado. 

C^suuido no htt «Istema en^ crédito pábHco, toda 
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operación a medias, toda lei contradictoria crea un obs- 
táculo, una dificultad al crédito privado, como una traba 
a la industria, porque aumentando la demanda de capi- 
tales, ella eleva el interés del dinero. 

Las ganancias de los que hacen estas operaciones son 
a la vez un estimulante al reposo, a la ociosidad, no obs- 
tante todo cuanto se ha dicho en favor de tal juego de 
bolsa durante el siglo XVIII ; porque es cómodo tener 
una renta sin fatiga, i asegurada sin ningún temor sobre 
toda la riqueza del país. Por eso los economistas prácti- 
cos han demostrado que no hai un mal mayor que le- 
vantar p consolidar empréstitos o deudas a un interés 
elevado. 

Acaso, Ciudadanos Senadores i Kepresentantes, me 
diréis: "Todo vuestro informe es un triste cuadro : por 
todas partes veis peligros, condenáis las operaciones 
practicadas, condenáis los nuevos empréstitos, condenáis 
una medida enérjica que corte el mal deshaciendo los 
abusos, condenáis las medidas aisladas. ¿ Cuál es el re- 
medio ? '* 

Yo os respondo con lealtad, poniéndoos mi corazón 
en vuestras manos. N© hai mas remedio que derogar esa 
lejislacion inconexa llamada de crédito público, i en rea- 
lidad de descrédito. Sancionar una lei fundamental que 
no examine cómo se poseen los documentos de crédito 
sobre el Estado, i que hagáis justicia a todos los^acree- 
dores. Pero para hacerla son necesarias, uijentes, indis- 
pensables otras leyes que llamaré auáliares de la fondar 
mental del crédito nacional. 

Estas leyes, me contraeré no a proyectos nuevos que 
puedan presentarse, sino a los que están pendientes en las 
Cámaras i que son leyes de recursos. Si el Congreso tie- 
ne la voluntad de hacerlo, el mal no progresará i el re- 
medio comienza. 

La primera debe ser la lei que autorice Con regulan- 
do i limitación al Poder IJjecutivo para ejitrar en aire- 
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glosBobre el crédito piíblico esterior. Circunstancias la- 
mentables, qu^ no hai para qué examinar, aconsejaron 
mal al Gobierno a disponer de una parte de los créditos 
de la Nación sobre el Perú, i a entregar el resto a los te- 
nedores de obligaciones por intereses, sin hacer un aiTe- 
glo para satisfacer nuestros empeños. Después de esto es 
necesario hacer lo posible para arreglar este negociado. 

La segunda i tercera, sancionar los proyectos sobre 
el jiso de los bosques nacionales i el arreglo del derecho 
de toneladas que podrán producir mas de 250,000 pesos 
anuales. 

La cuarta, la lei de derechos de importación que da- 
rá un aumento a las aduanas. 

La quinta, la lei sobre la administración de los bienes 
nacionales. 

La sesta, mejorar la lei de salinas i derogar esa lei 
monstruosa de arbitrios. 

Para que estas leyes tengan un buen resultado en la 
aplicación de sus productos, es urjente, es la tabla de sal- 
vación del pais, acordar la lei de crédito nacional, i para 
que tengáis una base de discusión, os someto el adjunto 
proyecto de lei marcado con la letra F, i voi a haceros un 
lijero examen sobre sus disposiciones. Todo este largo 
informe lo apoya en su conjunto, habiendo hecho presen- 
tes los males de habernos separado de los sanos princi- 
pios que debieron presidir a la confección de las leyes 
existentes. 

En el capítulo 1.°, artículo 1.** a 7.'', no hai otra cosa 
que el reconocimiento de toda la deuda nacional que se 
divide en dos clases : deuda consolidada i deuda flotante, 
sin variar absolutamente su naturaleza. La consolidada 
se reduce auna sola inscripción de rentas sobre el Tesoro 
al 6 por loo, disminuyendo los capitales de las que ga- 
nan uno menor. La flotante dándole una misma denomi- 
nación e iguales derechos a todas para ser convertidas 
por capital e intereses, i aunienta;ndp ft las deudas que 
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deben correr a Cárgó de la Direccioú de crédito nacional 
las rentas viajeras i la deuda dé manumisión. Este capítu* 
lo debe llamarse el que funda la deuda pública interior í 
esterior. Es la liquidación de todos los créditos contra la 
República sobre derechos perfectos reconocidos. Simpli- 
fica el sistema, i en el modo de hacer los pagos es (^ue 
puede entrarse en discusión, i de ello hablaré después. 

El capítulo 2.* es el rejistro solemne de lasi obligacio- 
nes que ha contraido la Nación. El Gran libro de la Den* 
da nacional, la escritura que otorga la Nación a gus 
acreedores, i cuya solemnidad demuestra cuan sagrados 
son los derechos de los acreedores, i los deberes de la 
Nación. 

El capítulo S." es la lei que organiza la contabilidad 
i la emisión de los vales u obligaciones reconocidas : dis* 
posiciones arregladas a los principios. 

El capítulo 4.° es el fundamento de la lei. Por él se 
crea la Caja de Amortización, que es el alma del crédito 
nacional, el tesoro sagrado de cuya inviolabilidad depende 
la salud pública. La importancia que tiene este capítulo 
es la que me ha obligado, Ciudadanos Senadores i Re* 
presentantes, a hacer el estudio de la marcha que ha te* 
nido el crédito público en otras naciones. A él es al que 
debéis contraer toda vuestra atención i mejorarlo con 
vuestras luzes. Sobre este capítulo es que he formado el 
cuadro sefialado con la letra A, para que conozcáis cual 
es el déficit que tiene la Nación, haciendo las aplicacio* 
nes que se determinan por sus esplicaciones. La cuestión 
no és de derecho, sino de hechos, de recursos i medioá 
para hacer frente a las necesidades del crédito nacional, 
lío se propone ningún derecho, se ocurre a todos los gas- 
tos ; pero m la dotación de la caja no puede ser suficiett-» 
te, por eso os propongo que acordéis las^ le;f es de recmrsos 
que dejo mencionadas anteriormente. 

M capltuio 5.* es el que consagra los principios dé 
eiftétbilidad M cté^t^ nadonal : ú qtte mátafm de la ae^ 
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don cotntin del Poder Ejecutivo i de los ottleniEMÍore6 loé 
caudales sagrados destinados a hacer ñ*ente a las deudas 
para su amortización i el pago de intereses. .Esta es la 
espléndida manifestación de la Nación para demostrar 
al mundo entero que la Nueva Granada tiene voluntad 
de pagar^ i pone el crédito de ^us acreedores bajo la sal- 
vaguardia del Congreso. Con esta léi responde a las exi- 
jencias de sus reclamos, i llama a la Junta Supreína doé 
tejisladoreSj un miembro de la administraéiotí i cuatro' 
ciudadanos escojidos e interesados en la prosperidad de 
k Nación. 

El capítulo 6.** es el que determina la intervención 
que debe tener el Poder Ejecutivo en esta materia ; i el 
í** es el complementario del sistema, i su artículo último 
el que dBioga todas las leyes que embarazan el nuevo 
sfetema que os presento, para que quedando el campo 
libre, cotnieuíe uija nueva lejislacion en materia de crédito 
natóional, i quie esta lei fundámbntal sea invariable hastó 
que los resultados i la esperiencia aconsejen mejorarla* 

Hecho el análisis del proyecto, en la discusión de las 
comisiones reunidas, podré daros algunas esplicaciobed 
para que acordéis lo que mejor ofe parezca par ^ presentar 
niaestro trabajo al Senado i a la Cáinara. 

No pretendo. Ciudadanos Senadores i Bept-eséntan- 
tos, que este proyecto sea el que debéis aceptar para base 
ée disttusion ; pero siendo importante la materia i grande 
el honor que me hicisteis al nombraime para que prepa- 
rase este trabajo, lo he redactado en medio de las tareaá 
lejislativas i aprovechando las horas que debia destinar 
al descanso, i os lo presento impreso para que pueda ser 
mejor examinado por vosotros i nuestros dignos colejisla-^ 
dores de ambas Cámaras. 

Confio, Ciudadanos, en que vosotros como ellos seréis 

induljeñtes, i que supliréis con vuestras luzes las faltas 

que pueda tener, considerando la estrechez del tiempo 

,para confeccionar el proyecto de una lei tan importante. 
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deoenvol viendo en este informe todos Joa principios i el 
conocimiento de los hechos que me han dado las convic- 
ciones que tengo. 

Las luzes que hubiera podido darme el Poder Ejecu- 
tivo para este trabajo, son ningunas, pues hasta hoi no 
ha evacuado el informe que le pidió el Senado por dos 
vezes al Sr. Secretario de Hacienda, porque según se h^ 
dicho, tiene tantos negocios a su cargo, que no ha podido 
hacerlo, i lo tomareis en consideración en la discusión 
cuando lo remita. 

Sinembargo de esto, yo creo que el Poder Ejecutivo 
no tiene otro plan, que adoptar medidas suplementarias 
para pasar los meses que le faltan de Administración, i 
que el Jefe que elija la nación este año, sea el que pro- 
ponga algunas medidas cardinales ; pero seria mejor no 
hacer nada que empeorar la situación fiscal con los arbi- 
trios incompletos que ha presentado el Sr. Secretario de . 
Hacienda en su informe de 1.^ de febrero líltimo, i de los 
que ha indicado en la discusión. Le reconozco al Sr. líú-. 
ñez buenos deseos, mucho patriotismo i honradez; pero 
no ha presentado un plan analítico i que comprenda un 
sistema : sin duda no se lo han permitido los graves em- 
barazos que ha enconti-ado en ese laberinto de la Secre- 
taría de Hacienda. 

Al concluir este informe debéis creer. Ciudadanos Se- 
nadores i Representantes, que temo no haber acertado a 
proponeros el mas necesario i conveniente proyecto de 
lei ; pero cumplo con mi deber de presentar las cosas 
como las veo. Un largo período he corrido desde 1835, 
que emprendí trabajar en las Cámaras por la organiza- 
ción del crédito público. Lo que se ha hecho me conven- 
ce mas de que no puede prolongarse la anarquía en este 
ramo. Si se adoptan medias medidas se agrava el mal, i 
por esta razón yo os ruego que, tomando en consideración 
este informe i el proyecto, resolváis lo conveniente i pre- 
sentemos un proyecto a discusión. 
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El Congreso se ha convocado estraordinariamente 
para estos objetos, i si esta convocatoria diera por resul- 
tado la no espedicion de leyes importantes en nn ano mas ; 
defariu al Poder Ejecutivo dudosa la vijencia de leyes in^ 
constitucionales para hacer contratos i vender propiedades 
nacionales j i por colmo de males se sancionaría otra lei de 
ABBrrBios, lei sin títulos, lei de abusos i de desórdenes 
en la buena marclia de la administración: apelo al tiem- 
po, i a probar entonces con resultados, que en lejislacion, 
como en las cienciaa físicas, las faltas contra los principios 
se pagan caramente. 

Desearía equivocarufie ; pero presento estas observa- 
ciones contra los abusos i el mal réjimen que estamos si- 
guiendo. 

Séame permitido manifestar que al espresar con deci- 
sión mis opiniones, de manera alguna es mi ánimo ata- 
car la probidad i honradez del encargado del Poder Eje- 
cutivo i su Ministerio. Mis observaciones se estienden a 
todas las Administraciones granadinas, i sobre los actos 
que cada una ha ejecutado, no contra los hombres. Com- 
párense sus hechos, los principios de la ciencia i mis opi- 
niones. Los actos de los Secretarios de Hacienda desde 
1832, entre muchas cosas buenas que contienen, adole- 
cen muchos de ellos de defectos muí graves i que han 
traído mas males que bienes. Yo no quiero escusar tam- 
poco la parte de responsabilidad que toque a la Admi- 
nistración de 1845 presidida por mi. Pero hai algunos 
hechos notables que se dejan ver claramente en dife- 
rentes épocas, porque en este país no hai responsabilidad 
administrativa. El Poder Ejecutivo hace lo que quiere : 
el Congreso es nada. Para que se haga alguna vez efec- 
tiva la responsabilidad, es necesario un suceso como el 
del 11 de abril de 1864. No pido yo acusaciones ni las 
creo necesarias i hoi serian injustas en su esencia. El Sr. 
Mallarino, hombre puro e intelijente, ha recibido en la 
Hacienda un cadáver i no tiene el poder de darle vida 



^l&^ééb^éiám d^l <>»gi«^. m éüítvtÁl S^UBtarie ha- 
tjé lo (Jtté J)tie¿fe 5 pe!^ nefcesita Urár a isu lioiiltMl^ víi^ 
•tía ^óoj)6!rácíoti. 

Lo qtie inieg<:> k rodotros i al Congreso, és la deroga^ 
%M4a de las leyes iiteonsitltas i la saficioñ dé laa que m 
ke teootneüdado. La Nadoai espeta de vosotros, no es^ 
lérileadfeputas de páHiido, sino medidas que la salven dte 
*fta Catástrofe iñevitabfe» Él Congreso está solo m está 
árdtm td^ea, i k r^ponsalMdad fi^oral aXite la opiniíoÁ 
nos eónde&ará 8Í no hacernos el bien . • « . 

Concluyo rogándoos, que miréis boa induljeíwáia é^ 
trabajo i iñe di^enseis no haber podido hacer mas, no 
obátañte que he cofitraido todo él tiempo disponible i el 
de reposo a llenar mi deber. Vosotros supliréis los var 
leíos qtie se i^^entr^n e]^ él. 

Bogotá, 1%** de mayo de 1856. 

TOMAS C. DE MOSQÜEÉA. 



NoTÁ^-^ lia mandado hnjmmir por el SaUst, para qae ptredan ser fei- 
doB d informe i el proyecto por las comisiones, no obstante que el proyec- 
to de lei se aprobó en primer examen desde 25 de marzo i se pasó al Po- 
úér Ejecutivo para que emitiese su opinión i se rectificasen las cantidades 
4« deuda ^ue se JMsordaba reeondeer. 
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e<TAMlO A. 



Prb;8üpüestq i!>e rentas 

Aumento calouladp por la Comisión de 
Presupuesto. 



PRESUPUESTO DE GASTOS PARA LA 
MARCHA. BEL GOBIERNO. 



Gobierno 

Relaciones Esterior^^, 

Justicia 

Hacienda 



Sobrante paya cubrir el Presup.® jen.^ 
Obras públicaQ «^ * • • • • 



Pensiones militares 

Beneficencia i recompensas . . 



t » . • . . • 



Quedan par2^ la Deuda lUicional. 



Deuda flotante radicada 

Deuda flotante pagadera por el crédito 
nacional 



Sobrapte pa|*a I» consolidada. 



Deuda esterior activa. . . . . . 

Comisión al 1 por 100.. . . , 

Deuda interior consolidada , 



Déficit.... 

DEVDA PASIVA. 



Bonos del Tesqro 

Intereses de dos ^os al X5 por 100 por 

aproximación dos años .......... 

Pasivo por intoreses vencido^ Deuda 

esterior , 

Por gastos nacionales reconocidos. . 
Deud^ 4^ M4j^co n 



Déficit total. 



150,97Y 
43,288 
11,464 

576,756 



98,135 

81,545 
186,2ai 



297,000 
480,000 



496,946-250 

4,969-460 

184,393.-766 



1.083,840-160 

§5^5,753-090 

1.019,903-880 
146,890-880 
4U,fta4-036 



1.916,508 
200^000 



I 2,U 6,508 



I 782,485 



1.334,023 



$ 865,961 



968,062 



$ 777,000 



■ ■■■■■,, pM 11 

191,062 



• 686,269*-47e 



496i,207-47ff 



1 2.990^O7(M75 



3.485,277-951 



Nota — ^E^te plan está hecho sobre |oi que debiera ser adoptando ^ 
proyecto de lei, i é& contar ql auffienta propuesto en las rentas. 
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CVABRO C. 



Estado jeneral de la Beoda nadonaL 



Deuda esterior activa 

Deuda esterior diferida. 

Deuda esterior activa por reconocer 

Deuda esterior diferida por reconocer. 

Intereses i comisión no pagados hasta 81 de di- 
ciembre de 1855 



Suma el total de la deuda esterior. 



Fondos en Inglaterra. 

En bonos peruanos 

Intereses vencidos de estos bonos. 



Saldo de la deuda esterior consolidada. 



DEUDA CONSOLIDADA Ah 6 POB 100. 

1.0 Billetes de renta sobre el Tesoro 

2.° Diversos reconocimientos del 5 por 100 según 
los libros del crédito nacional 1.371,755-425 re- 
conocidos a rentas sobre el Tesoro a 83-83 p. 100. 

S.^ Vales consolidados al 6 por 100. 

4.0 Diversos reconocimientos al 1|, 2| i 8 por 100, 
según los libros del crédito nacional reducidos 
al 3 p. 100, 678,676-970 reconocidos al 6 p. 100. 

DEUDA DE MANUlClSIOir. 

Por $ 1.680,897>135, billetes de 1.» i 2.> dase, se- 
gún los datos de la Tesorería jeneral 

Por $ 200,000 que podrán reconocerse con arreglo 
a la lei 



DEUDA FLOTANTE E8TERIOB. 

1.0 La deuda esterior en favor de Méjico al 6 p. 100. 
2.0 Id. id. diferida, sin interés. 

DEUDA FLOTANTE INTEBIOB. 

l.o Por resto del cupo granadino al 6 p. 100 

2.0 Id. id. id. al 5 p. 100 

8.0 Id. saldo de deuda radicada al 6 p. 100 

4.0 Por saldo.de deuda flotante sin interés 

5.0 Correspondiente a vales flotantes del 6 p. 100. 

6.0 Nuevos vales de deuda al 6 p. 100. 

7.'» Deuda flotante al 5 pl lOÍ).. 

8.0 Diversas deudas flotantes sin interés 

9.0 Cartas de crédito al 12 p. 100 áe interés. 

10. Cartas de crédito por suministros» al 6 p. 100. 

11. Cartas de crédito por suministros i créditos ci- 
viles i militares 

12. Bilietes complementarios i diferidos 

18. Deuda colomb.0 por reconocimientos sin interesL 
14 Vales sin interés por residuos de capital 

15. Certificaciones por sobrantes en conversión. • , 

16. Bonos del Tesoro, diversos intereses 



Total de Deuda nacional reconocida. 



DEUDA DE MACKXNT060B. 

Capital reconocido ; . 1.288,977-500 

Pagado en dinero 80,000 ) 

En billetes de Tesorería,. 100,000). 978,000-000 
Eu bonos peruanos 793,000 ) 



Saldo que se le debe 815,977-500 



814,150-000 
581,225-000 

2.092,507-986 



124,844-560 

907,000-000 

40,815-000 



84.401,569-986 



1.072,659-560 



88.828»9ia-87d 



1.173,580-000 



1.148,088-784 
416,56(M)00 



839,888-985 



1,680,897-135 
200,000 000 



144,931-425 
266,752-610 



167-056 

10,213-106 

105-300 

5,529-226 

224,071-566 

123,735-888 

141,276-578 

180,306-998 

11,081-650 

100-000 

48,526-500 

1.147,671-345 

82,788-650 

6,226-075 

28-290 

1.085,840-160 



1 815,977-500 



15.924,475-000 
15.589,150-000 



2.987,944-986 



8.072,562-76» 

1.880,897-185 
411,684r085 



8.017,608-22» 



41.061,662-544 



Nota— Esta cantidad debe rebajarse de los | 416,560 de la deuda consolidada 
núm. 8, emi^da para l;>Aj^ar a Mackiniofcb i cuyo negocio ettá para arreglarsa. 
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II Senado i Hmm de RepresentaHtes de la Nueva Granada, reunidos en Congreso, 

CONSIDERANDO : 

1.® Que es un deber de la República fundar el crédito nacional, re- 
conociendo por ahora, i mientras se celebran definitivamente los arreglos 
de los negocios comunes de Colombia, la parte de la deuda consolidada 
esterior e interior que aproximativamente pueda corresponderle en la di- 
visión i repartimiento que de ella se haga entre los tres Estados colom- 
bianos, sin perjuicÍ9de reconocer después cualquiera cantidad mayor que 
en dicho repartimiento haya de tocarle, según la base que para él se 
adopte de común acuerdo, o en defecto de este, por un arbitramento: 

2,^ Que esta medida es tanto mas urjente i necesaria, cuanto que, 
habiéndose retardado los arreglos indicados por inconvenientes que no 
ha estado al alcanze de la Nueva Granada superar, los acreedores co- 
lombianos sufren por este sensible retardo perjuicios incalculables, i 
que es justo tratar de remediar en cuanto sea dable al Gobierno de la 
República : 

3.® Que para lograr tan importante objeto es preciso asignar los 
ramos de la Hacienda pública, cuyos productos hayan de designarse al 
pago de los intereses i gradual amortización de los capitales adeudados; 

decretan: 

Art. !.• La República de la 'Nueva Granada se constituye desde 
ahora responsable de las deudas siguientes, que reconoce como suyas 
propias, en los términos que dispone esta lei, sin perjuicio de hacer lo 
mismo con cualesquiera otras que puedan tocarle en el arreglo defini- 
tivo de los negocios colombianos ; es a saber : 

1°. La 3.* parte de la deuda nacional esterior consolidada i contraí- 
da por el lejítimo gobierno de Colombia i reconocida por aquella anti- 
gua República en la forma legal establecida : 2.** Una 3.* parte de la 
deuda interior colombiana consolidada, que fué reconocida legalmente i 
por sus autoridades competentes, cuyas obligaciones emitió la comisión 
de Crédito nacional a nombre de dicha antigua República de Colombia. 

Art. 2.° Para que tenga efecto el reconocimiento de que habla el 
artículo anterior en el parágrafo 1.®, el Poder Ejecutivo procederá a 
celebrar los arreglos que juzgue conducentes con los acreedores estran- 
jeros para el pago gradual de los réditos de una tercera parte del ca- 
pital de cada una de las obligaciones colombianas, que podrán conver- 
tirse en esta parte en nacionales, salvo siempre el proceder del mismo 
modo por lo que, ademas, pueda tocar a la República como resultado 
de los arreglos de que se ha hecho mención en el artículo 1.° 

Art. 3.® Se aplican esclusivamente para pagar los réditos de la 
deuda esterior que deba corresponder a la Nueva Granada : 

1.° La octava parte de los derechos satisfechos en cada año econó- 
mico por la importación de mercancías en los puertos de la República : 

2.° La mitad del sobrante de todas las rentas nacionales que exis- 
tan en las Tesorerías al fin de cada año económico, después de cu- 
biertos los gastos de la Administración con arreglo a las leyes : • 

3.° El producto líquido de la venta de todo el tabaco que, después 
de proveer al consumo interior, quede sobrante en las factorías de 
Ambalema i Jirón, al fin de cada año económico. 

Art. 4.° Se aplican así mismo, por ahora, i sin perjuicio de au- 
mentar otros fondos para la . gradual amortización del capital de la 
deuda esterior : 



1.° £1 sobrante auual de la^ rentas señaladas en el artículo 3,^ 
para el pago de los réditos, cubiertos que sean estos en el modo i tér- 
minos que se estipufe con los actuales tenedores de obügacií^ii^s co- 
lombiaiKis i confonne a las disposiciones de esta leí : 

2.° Todo el producto de las tierras baldías que se vendieron o 
arrendaron, pudiendo también ad/nitirse en pago de dichas tierras los 
vales de deuda esterior granadina por principal e intereses, o solamente 
los últimos : 

3.<» Los principales de capellanías eclesiásticas que se rediman en 
dinero efectivo ; 

4.*» El sobrante anual de las rentas que por esta lei se señalen 
para el pago de los intereses de la deuda nacional interior granadina 
consolidada, cubiertos que sean los respectivos réditos, conforme a lo 
dispuesto en el artículo 13. , 

Art. 5.^ Hasta tanto que el Congreso no haya aprobado las tran- 
sacciones que se hagan con los acreedores de la deuda esterior colom- 
biana, sobre los créditos activos i pasivos de Colombia, el producto de 
los ramos de quev habla el artículo 3.° se depositará en el Banco na- 
cional de Inglaterra, para darle entonces su debida aplicación. 

Art. 6.° La amortización por dinero del capital de la deuda na- 
cional granadina esterior, no tendrá lugar hasta tanto que no se hayan 
dividido los créditos pasivos i activos de Colombia, entre los tres Esta- 
dos que componían aquella República, i que se sepa qué cantidad co- 
rresponde a la Nueva Granada de la deuda esterior; i el producto de los 
j?amos (Je que habla el artículo 4.» se colocara en el Banco de Inglate- 
T(f2Lf poniéndolo a censo por el menor tiempo que se pueda, cuyos réditos 
^^crecerán el capital para darles su debida aplicación oportun^paentc. 

Art. 7." El Poder Ejecutivo hará remitir en dinero anualnjept^ 
§ I^igl^^erra, i con las seguridades correspondientes, páralos ef^ctof in- 
dicados, el producto de los ramos de que hablan los parágrafos 1.° i 
^/ del artículo 3.** i el artículo 4.°, deduciéndose antes la suma que 
fea necesaria pars^ los gastos 4e quehabla el artículo siguiente, 

Art, 7.*^ El tabaco destinado para el pago de la deuda esterior, 
conforme ^1 p^rágirafo 3.** del artículo 1.°, sei'emitirá al puerto opuer- 
tqs de Inglaterra que designe el Poder Ejecutivo, en dopde será ven- 
cido ep pi^blicfi subasta, i todo su producto depositado en el Banco de 
Inglaterra, en Ips térniinos i' para lo^ efectos que quedan espresados. 

§ ^nico. La cpnnision de Crédito nacional entregará por orden del 
poder Ejecutivo, de I9S fondos señalados en el artículo 3,^ parágrafos 
|,® i 2.°, el Y^lor principal del tabaco conforme se haya comprado en 
)a^ factorial^, i la suma a que alean zen los costos de empaque, fleten» 
aseguros, oomisiones, derechos i demás gastos que ocasione la conduc? 
9Íon i venta. 

Art. 9.° Se emplaza a todos i a cada uno de los tenedores de obli- 
gaciones colombianas, por deuda interior consolidada de inscripoiqn al 
5 i al 3 por ciento, para que dentro de diez meses, contado» dpsde la 
{echa de esta lei, ocurran a la comisión de Crédito nacional, que por ella 
se establece, a presentar por sí o por apoderados sus ol}ligaciones, con 
el fin de que se Íes cambiep por parte de la Nueva Granada laa que 
correspondan en proporción de una tercera part? que reconooe la 
N^ev^ Grapada. ^i^ dichas obligaciones colombianas se hará la ano-* 
tacion correspondiente de quedar cliariceladas por parte de la Nuevíi 
granada, en tanto, cuya operación practicará la referida con^isioot 

Art. 10. La comisión de Crédito nacional emitirá en obligaciones 
de deuda interior consolidada granadina, la suma de tres xn^Uqiiii^s,^^^ 
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oíeptos iQÍl pe^os, que ganarán «un cuarto pop oiento de interés el pri<r 
m^t año, í»edio por ciento el segundo, tres cuartos por ciento el ter-f 
oero, i en la misma proporción hasta que ganen un tres por ciento 
anual, que será en lo sucesivo el rédito que se paga por las obligacio- 
nes de la deuda nacional interior consolidada. 

Art. 11. Las obligaciones colombianas que se han amortigüelo 
hasta hoi por parte d^ la República, se consideran como parte ^^ la 
deuda que reconoce la Nueva Granada i de que se ha hecho mérito ea 
el artículo 1.®, parágrafo 2.° 

Art. 13. Jja República se compromete a capitalizar los intereses 
vencidos de las obligaciones colombianas, a todos los tenedores que 
QOQvengan en recibir voluntariamente en cambio las que se emitan 
ganando el interés señalado en el articulo 10, 

Art. 18. Se destinan para el pago de réditos de la deuda nacional 
interior que se consolide con arreglo a la presente leí, loi| fondos si- 
guicBtes, a saber : 

1^. El producto de anualidades i medias amnatas : 

2.® El arrendamiento de minas i lincas del EstadQ : 

3.^ El 4 por ciento que se deduce de los'^ueldo» de los empleador 
públicos, i el 8 por ciento de las pensiopes, jubilaciones i retiros, con- 
forme a lo dispuesto por la lei de 30 de mayo de X835 : 

4.^ La cuarta parte de los sobrantes de las rentan na^ipiiales en 
cada año económico, después de cubiertos los gastos de la administra- 
cjop., con arreglo a la lei que los fija anualmente. 

Art. 14. La gradual amortización de la deuda nacional interior 
cop^olida^a» 66 hará por medio de las operaciones siguientes : 

§ 1.^ El tabaco sobrante de la factoría de Palmira, después de 
prqveer al consumo interior, podrá venderse para la esportacjon, dedu- 
cido el principal que se pagará siempre en numerario, admitiendo eii 
pago obligaciopes de deuda interiorjnacional granadina ; pero la^ pron 
puestas que se hagan, se publicarán por la. imprenta i por otros me-* 
dios para provocar la competencia i hacer la adjudicación al mejor 
postor, según las reglas que fijará el Poder Ejecutivo. 

§ 2.^ Todas aquellas $ncas o valores que ppr cualquier título p^- 
tenezcan o pertenecieren a la República, i que no sean necesarias o 
adecuadas para el servicio de la Administración nacional. 

§ 3.° El producto de cualesquiera bienes i rentas de mayora9gos, 
vinculaciones i sustituciones que correspondan a la República, i el de 
Ips bienes raizes que por testamento o abintestato se hayan dejado a. 
n^anos muertas, después de la publicación de la lei de 10 de julio de 
^824, i que confqrme a ella deben venderse en almoneda pagando el 
rédito la Tesorería nacional : el derecho que se cobre sobre almonedas 
\ venduta ; i las multas que hayan de pagarsie por infracpion de las 
condiciones con que se hayan concedido privilejios esolnsivoa, o pQr- 
no haberse cumplido las contratas con el Gobierno. 

§ 4.® Se destinan al propio objeto todas las cantidades que se«de<p 
'fysíXi a la Tesorería nacional por cualesquiera de sus rentas, propiedades 
i derechos, siendo anteriores las deudas al 1.° de sfti^mbrf de 1^34 ; i 
todas las que se adeuden al ramo decimal que se^n an^fioi^ea a sus 
provenientes de los diezxnos causado^ e^ 9I afio 4e 1831. 

Art. 15. El Congrego llevará uu gran libro de la deuda nacional 
^teripp e interior que tendida en su pr^in^ra pafte la pres^eute lej, i tas 
ma? qua dará l^Leji^la^uraaobreelestabiecimieptod^l crédito nacional» 
^^e^i^rán firmada^ por lo^ Presidentes i Secrtlartps d^ ambn? Cáma;ra9.. 

Art. 16. En este libro se asentarán todas las diver^^Ji sui^aÁ ^W* 
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conforme a las leyes, se reconozcan como deuda nacional, i todos los 
asientos serán firmados por los Presidentes i Secretarios de las Cáma- 
ras, reuniéndose al efecto en Congreso. La fórmula será la siguiente : 

La República de la Nueva Granada reconoce como deuda nacional 

el capital de pesos procedentes de i aprobada por (la lei 

de que dimane o la comisión que lo hubiere reconocido legnlmente), a 

la cual se señala el rédito anual de por ciento, pagadero por se» 

mestres i de los fondos señalados por la presente lei, i los que en ade- 
lante se destinen. 

Art. 17. El gran libro de la deuda nacional se conservará en el. 
Tesoro de la Casa de moneda de Bogotá, mientras esta ciudad sea la 
residencia del Congreso, cerrado con tres sellos i en una caja de tres 
llaves, de las cuales una tendrá el Presidente del Senado, otra el Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, i otra el Secretario del des- 
pacho de Hacienda. 

§ único. Cuando los últimos Presidentes de las Cámaras no re- 
sidan en la capital durante el receso del Congreso, dejarán en depósito 
las llaves a los Presidentes del Consejo de Estado i de la Suprema 
Corte de justicia, quienes las devolverán luego que se instalen las Ca- 
mas el primer dia de la reunión del Congreso. 

Art. 1 8. La arca en que se guarda el gran libro de la deuda na- 
cional, no podrá abrirse sino cuando se mande sacar este, por orden 
del Congreso; i el arca no podrá moverse del Tesoro de la Casa de 
moneda, sino es de igual orden, o en caso de incendio u otro grave e 
imprevisto en que pueda esponerse el gran libro, quedando la custodia 
bajo la inmediata responsabilidad del Director Contador i Tesorero de 
la espresada Casa de moneda en Bogotá. 

Art. 19. El gran libro de la deuda nacional no podrá ser abierto 
sino a presencia del Congreso, precediendo el reconocimiento de sus 
sellos ; i concluido el objeto que haya motivado la apertura, se volve- 
rá a cerrar en la sala del Congreso con las formalidades que prescribe 
el artículo 13. 

Art. 20. En el mismo libro se asentará también, i con las mismas 
formalidades, la amortización que se fuere haciendo del capital de la 
deuda nacional, de modo que en cada partida conste la naturaleza de 
la que se haya amortizado, el modo i términos en que se haga. 

Art. 21. Se llevará otro libro por el Congreso, de los capitales que 
haya amortizado la Nueva Granada de la deuda nacional de Colombia, 
i los documentos! obligaciones que comprueban la partida se guardarán 
en la misma arca de tres llaves de que trata el artículo 17 de esta leí, 
en legajos que se formarán i sellarán en presencia del Congreso con 
los sellos de las respectivas Cámaras. 

§ único. Una copia de este libro se pasará al Poder Ejecutivo 
para que tenga conocimiento de él, i pueda servir en las transaccio- 
nes que deben hacerse con los otros Estados que hicieron parte de la 
anticua Colombia. 

Art. 22. Las llaves del arca en que está guardado el gran libro 
de la deuda nacional colombiana, se entregarán en depositó a los Pre- 
sidentes del Consejo de Estado i de la Corte Suprema de justicia, i al 
Secretario del Despacho del Interior i Relaciones Esteriores. 

Art. 23. Si vinieren a esta capital ministros públicos debidamen- 
te autorizados de Venezuela i el Ecuador, i de parte de sus Gobiernos 
exijieren las dos llaves que se mandan depositar en los Presidentes del 
Consejo de Estado i Corte Suprema, se les mandarán entregar por el 
de la República. 



Art. 24. Para la cuenta i administración de los fondos destinadot 
apagar los réditos i amortizar el capital de la deuda nacional, se esta- 
blece por ahora una comisión llamada de Crédito nacional, que se 
compendia del Presidente del Consejo de Estado, del Secretario del 
Despacho de Hacienda, i de un Contador Tesorero que nomhrará la 
Cámara de Representantes a propuesta en terna del Poder Ejecutivo, 
la cual se hará en los términos prevenidos para las ternas que se 
mandan al Congreso para llenar las vacantes de los Ministros de la Su- 
prema Corte de justicia. 

§ 1/ A falta del Presidente del Consejo de Estado i Secretario 
de Hacienda, harán sus vezes los que conforme a las leyes dehen 
reemplazarlos. 

§ 2.° El Contador Tesorero tendrá una renta anual de mil qui- 
nientos pesos, 

§ 3.® Tendrá la comisión un Secretario, que será el oficial mayor 
de la Tesorería jeneral, i dos oficiales, que serán, uno de los de la Se- 
cretaría del Interior, i otro de la de Guerra, los que designe el Poder 
Ejecutivo, 

Art. 25. El Poder Ejecutivo podrá nomhrar provisionalmente en 
las faltas que resulten del Contador Tesorero i Secretario, el individuo 
que debe llenar la vacante, a propuesta de los miembros restantes de la 
comisión, que le presentarán una terna, i de la cual elejirá el Presiden- 
te de la República el sujeto qne juzgare conveniente. 

Art. 26. El Contador Tesorero debe percibir i depositar en una 
arca de tres llaves, que se depositará en la Casa de moneda, las cantida- 
des aplicadas al pago de la deuda nacional que estime conveniente hacer 
venir a la capital, previo acuerdo de la comisión de crédito nacional. 

§ único. Para que el Contador Tesorero pueda cumplir este deber 
en toda la República, tendrá por ajentes natos a los Tesoreros de Ha* 
cienda de cada provincia, a efecto de recaudar los fondos aplicados en 
ella al pago de la deuda nacional, los que estarán esclusivamente a la 
orden del mismo Contador Tesorero, i no les será abonable cantidad 
alguna que hayan satisfecho por orden de otra autoridad. 

Art. 27. La comisión de Crédito nacional dará cuenta anualmente 
al Congreso de todas sus operaciones, espresando mui por menor el 
estado de la deuda nacional : el ingreso de fondos que haya tenido a su 
disposición, para el cumplimiento de las leyes sobre crédito público; 
su inversión, i las mejoras relativas al crédito nacional, que sus co- 
nocimientos i esperiencia le sujieran. Lu comisión someterá igualmente 
todos sus libros i documentos al Congreso, para que por medio de 
una o mas comisiones del seno de ambas Cámaras se examinen, i for- 
men dichas comisiones el informe que crean conveniente para la apro- 
bación o improbación de las cuentas. 

§ único. Estas comisiones serán nombradas de ]os miembros del 
Congreso que deben venir el año siguiente al en que se nombran, 
i por tanto deberán anticiparse a la reunión del Congreso un mes, 
para poder preparar los trabajos que se le encargan, disfrutando entre 
tanto de las dos terceras partes de la asignación como miembros del 
Congreso, en los dias que gasten en el examen de los libros i cuentas. 

Art. 28. Entre los varios libros que la comisión juzgue con ve* 
niente llevar, tendrá uno que se denominará Gran libro subsidiario de la 
Deuda nacional, en que se asentarán individualmente todas las partidas 
de las obligaciones que emita la comisión a virtud de lei espresa, i las 
que se amortizen. Este libro lo presentará la comisión por medio de las 
^Omisiones del Congreso de qu« habla el artículo anterior» para trascñ- 
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^ir lil gran librQ de k i^uátk ^ qn9 tratA et m<Í<3Ulp 15 ^esU \e\^kk que 
Qo 1q hubiere sido todavía, i asentar las ami^rtizaciones par^IalQs qa«^ 9C| 
vayaia haciendo de los fondor de qu« trata el artículo ^0. 

Art. ^9. L^ 9 obligaciones que conforme alas leyes emita la coi^if 
sion, serán firmadas en comisión plena, i a presencia del Secretario, 
por el Presidente del Constrjo de Estado, por el Secretario de Hacien* 
d^ i por el Contador Tesorero. Pichas obligaciones serán de 25, 50, 
100, 200, 300, 400, 500, 1,000, ^,000, 4000, 8000, 10.000 pesos. 

§ 1.^ Por lafi fracciones de menos de 25 pesos, que deben emitirse 
obligaciones, se hará por la misma comisión i en Iqs mismos términos ; 
pero estas obligaciones no gozarán interés ninguno, i formurán otru 
serie distinta de las doce de que trata el presente artículo, i son am^r** 
tizables en dinero efectivo. 

§ 2.^ No se emitirán obligaciones por la deuda que emana de 
Gansos impuestos, o que se impusieren en las cajas de la República, o 
sobre cualesquiera de sus propiedades. J solamente se inscribirán di* 
ohas deudas en el gran libro de la deuda nacional» i en el subsidiario 
de la comisión, con espresion del interés que gana cada capital, con 
i^rreglo a su fundación ; i por esto se darán a los interesadps cejtifica- 
cáones' del asiento hecho en el último, para que reclamen el debido 
pago de los réditos, 

Art. IQ. Cesa la obligación d^ pagar réditos ningunos i por nin-r 
gun título en las pñcinas i cajas de la República, debiendo inscrihirse 
tpdas las deludas de la Nación en el gran libro, i por tanto pagarse de 
los fondos afectos a dicha deuda los intereses corrientes, i por medio d^ 
I9. eomision que se establece por esta lei o por sus ajentes inmediatos.. 

§ Unieo. El pago de los ceiisos de que trata el presente artículo 
S0 hará de preferencia a los de la d^uda consolidada ; i si los fondos 
afectos a tal pago no alcanzaren, se cubrirán estos del producto del 
ramo especialmente hipotecado ; a cuyo efecto el Poder Ejecutivo loa 
presupondrá anualmente para que se libren por el Congreso. 

Art. 31. De los capitales que se reconozcan como deuda nacional» 
i que ya afectan las cajas de la República, siempre que sean pertene- 
cientes a mayorazgos, vinculaciones o sustituciones, en los cuales deba 
suc^derse conforme ala lei de 7 de junio de 1824, se darán obligacioi- 
i)es en lugar de los certificados prevenidos Qn el § ^.^ del artículo 16* 
listas obligaciones se entregarán a los interesados que deban reoibixn 
las en virtud de la disposición ejecutoriada conforme a la citada lei d^ 
7 de junio de 1824, arcada uno hasta la cantidad en que deba suceder*. 

Art. 32. Siempre que se hagan redenciones de cualesqniera capin 
talef en obligaciones de deuda nacional, las admitirá la comisión dci 
crédito nacional i se cancelarán dichas obligaciones inscribiéndose el 
reconocimiento en el libro respectivo, conforme a lo dispuesto en el §1 
%^ del artículo 16. Estas redenciones se deben, practicar de acuerdo i 
cpn OQQsentimiento de las partes interesadas* 

JiTtn 33. Todaa las obligaciones que hayan da emitirse en la Nae« 
va Granada conforme a las leyes que dé la Lejislaitm^a, debe^áfi lle^ai^ 
la&cha de l.^ de marzo de 1337 ; i mi eawap sq emitirán en- lo saeen 
síyo en a} dia i mea citadoa^ 

. Art> 94. Todo? los censos i reconodoMentos que por cualquier tí- 
tulo correspondan a'la l^epúbliea se podrán redimir en obügacionea 
dijel crédito nacional po^ m valor nominal, siempre qi^e el J9t«craa oo^ 
rtaiponda al que p^od^oia qI qapital inipueMo.. 

, A.i5tv 34, í^a conaisio^ ádt crédito natíwal píoccdc^á polSr sí o poR 
ui9 ^^I;(raipp3^e4i<^t$# u otro empicada p%ibUoQa h ani^an^iofi d« toa 



¿néi^i» o bfettés rfdüses, tnüdbles o sehióvieñteé, qtté se hayan descubieN 
46 Ó 66 descubran, aplicados al crédito ni^iona! confotrne a las leye». 

§ 1.® l'ara verificar la enajenación que siempre deberá ser en fcN 
moneda; firmará un reglamento la comisión, que someterá a la apro- 
bación del Poder Ejecutivo, quien podrá reformarlo según estime con- 
veniente. 

§ 2.® Para el pago de dichos bienes se admiten por su valor nomi- 
nal las obligaciones que haya emitido la comisión, las cuales quedarán 
tMHié«fcid as. desde entonces, i se conservarán en su archivo hasta la reu- 
nión próxima del Congreso, en que se le presentarán para su final can- 
celación. 

Art. 36. La^ obligaciones que deben caneelatfié én vinud de lo 
dispuesto por las leyes, las mandará quemat el Congreso en la misma 
casa de las scsióhed, después dé rotas en la sala i a presencia de áúB 
Senadores i dos Representantes tion^bradoé al efecto por el Presideatfr 
del Congreso. 

Art. 87. tíos réditos qMt^ se débiereti en adelante en virtud de \oh 
arreglos que se hagan coA ]oé acreedores eBtranjetos d^ la d^uda co«- 
lombiana que pueda corresponder a la Ndeva Granada^ asi como el 
iúnáú destinado para su gradual amortización, se pagarán en los perios- 
tios i en el lugar estipulado en las contratas que áe hagan. A este efee*- 
to, la comisión de crédito público pondrá a disposieion del ^oder Éjci- 
"CUtivo las cantidades que redültan eñ las ardas del crédito público i 
^ue fie han aplicado a )a deuda esterior cotí arreglo a la p^settte léi. 

Art. 38. Los réditos que cause la deuda interior desde 1.® de mar*, 
•ío de 1837, se pagafáik pot semestres vencidos, i durante los veinte 
dias últimos de los meses de febrero i agosto de cada año. 

Art. 89» En las vekitas que se hagan de las detidlas del raibo de 
dieztaos, de^púefi de dedyieida la cantidad proporcional qué en su ptó^ 
ducto corresponda a la República, el resto se pagará a la Tetáoreríd 
decimal para du aplicación entre los demás partícipes según vayan 
permitiéndolo las circuustaneias del Erario nacional» 

§ únicoi Este producto se calculará según el valor medio que ten»- 
gan las obligaciones admitidas en pago en el jiro comercial al tiempd 
de la respectiva almoneda. 

Art. 40. Los principales de los colejios, universidades, conventos 
i Oirías corporaciones, sus réditos vencidos i otras deudas semejante^, 
podrán cederse a la República por los ^etores. Consejo o Juntas le- 
fjffthsieiite autorizadas que dirijan estos establecimientos, cüakldo así ló 
juaguen conveniente para qne se vendan por Obligaciones de la deuda* 
iñve^loír^ ¡iebíendo en tal caso la Tesorería nacional Reconocer a favót 
del establecimiento respectivo el principal correspondiente al valot 
que tenían en jiro comercial las obligaciones recibidas en pago de la 
enajenación al tiempo en que se haya verificado esta. 

Art. 41. Las personas que descubrieren i denunciaren biches, va^- 
lores o deudas pertenecientes a la República de los que por esta leí 
-están deatiflados al pago de la deuda interior consolidada, que no estu- 
tieMifi todavía conocidos como tales ; tendrán un derecho de prieferen^ 
da a la compra en igualdad de posturas, ademas un dos por ciento so^ 
bre el producto de su venta que al efecto se dispondrá. 

Art. 42. Para que los réditos de la deuda interior se paguen con 
la debida puntualidad, i puedan al mismo tiempo descubrirse i caracte- 
rizarse las obligaciones falsas, los tenedores de obligaciones entregaráYi 
desde el año de 1838 en adelante a la comisión del crédito o a sus de- 
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legados para el pagamento de réditos, dorante los primeros dias de 
febrero i agosto, listas esactas de las übligaciones que cada uno tenga, 
su Talor, número i marca. 

Art. 43. Los réditos de la deuda interior se pagarán en la capital 
de la República : mas cuando convenga a los tenedores de las obligacio- 
nes i a los dueños de las certifícacioncs de que trata el artículo 29 en 
el § 2.®, recibir con preferencia ios réditos de bis unas i de las otras en 
las Tesorerías principales, lo avisarán oportunamente a la comisión del 
Crédito nacional, i esta dispondrá que las dichas obligaciones o certifí- 
cacionss sean inscritas en un libro particular de cada una de las mis- 
mas Tesorerías provinciales i allí se paguen los réditos. 

Art. 44. Ademas de las obligaciones i certificaciones cuyos réditos 
86 manden pagar, al establecerse el Crédito nacional en las Tesorerías 
provinciales, podrán en lo sucesivo mandarse pagar en las mismas Te- 
sorerías los réditos de otras obligaciones o certificaciones, i aquellas 
cuyos réditos fuesen pagaderos en una Tesorería podrán trasladarse a 
otra de orden de la comisión de Crédito nacional, cuya orden se solici- 
tará a lo menos dos meses antes de que hayan de pagarse los réditos. 

§ único. La comisión del Crédito nacional en otro de sus libros 
llevará cuenta corriente con cada una de estas Tesorerías provinciales, 
de los réditos cuyo pago deban hacer, i pro verá también oportunamen- 
te de fondos a las que no tengan los suficientes. 

Art. 45. La comisión del Crédito nacional no podrá tomar delibe- 
ración ninguna sobre asiento provincial de deuda nacional eu sus li- 
bros, empleo de fondos o traslaeion de un lugar a otro del asiento de 
Jas obligaciones cuyos réditos hayan de pagarse fuera de esta capital, 
sin que sea el acuerdo en sesión plena. 

Art. 46. La comisión del Crédito nacional nombrará comisionados 
que desde luego se encarguen de investigar los bienes asignados a la 
estincion de la deuda, i que no estuviesen conocidos. 

Art. 47. Toca esclusivamente a la comisión de Crédito nacional 
disponer de los fondos que por esta lei están destinados al pago de 
réditos i amortización de la deuda nacional : a este fin todas las au- 
toiidades i demás funcionarios públicos ausiliaráu i harán obedecer to- 
das las disposiciones de la comisión. 

Art. 48. El Poder Ejecutivo tiene sobre el establecimiento del 
Crédito nacienal la vijilancia e inspección necesarias para hacer cum- 
plir i ejecutar la presente lei, i los reglamentos que debe formar la co- 
misión que aprobará el mismo Poder Ejecutivo para que se observen. 

Art. 49. El Contador tesorero no podrá recibir encargo ni comi- 
sión alguna del gobierno ni de sus ajentes sin que preceda la renuncia 
de su destino, i admisión de alia por el congreso. 

Art. 50. El Poder Ejecutivo subministrará del Tesoro pública la 
cantidad necesaria para el establecimiento de la oficina del Crédito 
nacional, con calidad de reintegro de los fondos destinados al mismo 
Crédito. 

Art. 51. Se derogan todas las leyes sebre Crédito público de Co- 
lombia, i cualesquiera otras que sean contrarias a la presente, quedan- 
do subsistente la de 7 de enero de 1832 i su adicional dé 30 de abril 
de 1835. 

Ensebio M. CanahaL — Manuel M. Mallarino, — Valentín Froes,--r 
J. J. Gori. — Joaquín Acosta, — T, C. Mosquera. • 



II Señalo i Camra i/t Representantes Je la Nueva Qranaia^ reoiüos en Con^, 

CONSIDERANDO : 

l.o Que por la leí fandamental de 17 de noviembre de 1831 reco- 
noció la Nueva Granada, i ofreció pagar a los acreedores de Colombia, 
nacionales i estranjeros, la porción de deuda que proporcionafmente le 
correspondiese, como parte que fué de aquella antigua República : ^ 

2.** Que aunque hasta ahora no se ha hecho efectiva la deseada 
distribución entre las tres Repúblicas en que se subdividió Colombia, 
de Tos créditos activos i pasivos de esta, ni hnn tenido lugar los arre- 
glos indicados en la misma lei, en las de 7 de enero i 15 de marzo de 
1892 i 21 de junio de 1833, no por eso es menos sagrado el deber en 
que está la Nueva Granada de tomar por su parte las medidas que en 
tales circunstancias le sean dables, para llenar, en cuanto esté a su al- 
canzei ellas se lo permitan, los comprometimientos comunes : 

3.® Que para tal efecto es indispensable asignar fondos i estable- 
cer una comisión especial, a cuyo cargo esté el importante negociado 
del crédito nacional granadino ; 

DECRETAN : 

Art. 1.® Se establece en esta capital una comisión de crédito pú- 
blico, que se compondrá del Presidente del Consejo de Estado, i en 
defecto suyo del que haga sus vezes, que será Presidente, del Secreta- 
rio del Despacho de Hacienda, i del primer Tesorero jeneral o del que 
lo subrogue, todos los cuales desempeñarán las funciones que esta lei 
les atribuye, sin otro sueldo ni gratificación que el que les corresponde 
por sus actuales destinos. 

§ único. Dicha comisión tendrá por subalternos para el despacho 
de los negocios de su cargo, a uno de los oficiales mayores de la Teso- 
rería jeneral, que hará de Secretario; i a los demás oficiales de una de 
las secciones de la misma oficina, quienes suplirán en toio caso las 
faltas de aquel por el orden de la escala. 

Art. 2.*' La comisión de crédito nacional creada por el artículo 
anterior, queda autorizada para emitir en el presente año obligaciones 
de deuda interior consolidada, pagaderas con sus réditos al portador, 
por el valor nominal de dos millones de pesos, de los que uno ganará 
el ínteres de cinco por ciento, i el otro el ínteres de tres por ciento 
anual. 

Art. 3.** Estas obligaciones podrán ser de veinticinco, cincuenta, 
ciento, doscientos, quinientos, mil, dos mil, cuatro mil, ocho mil í diez 
mil pesos ; i todas las de un mismo valor estarán numeradas, forman- 
do serie desde uno hasta el número que corresponda a la última, i cada 
una de las aeries será marcada con las mismas letras o marcas. Ade- 
mas, llevarán la espresion de la pajina en que quedan anotadas, en el 
libro que se llevará al efecto, i de que habla el artículo 16, debiendo 
ser grabadas o impresas, en la forma que la comisión lo crea mas con- 
veniente para evitar su falsificación. 

Art. 4.® Las obligaciones emitidas conforme a los dos artículos 
anteriores, serán destinadas a la amortización de vales u obligaciones 
de la deuda interior consolidada colombiana, emitidas con los requisi- 
tos legales por la antigua comisión de crédito público de Colombia, 
para lo cual se ofrecerán las primeras en venta pública en cambio por 



$0 

las últimas, admitiéndose siempre la mejor postara ; pero no podran 
confundirse las obligaciones de diferente inscripción ; pues las de cinco 
por ciento se enajerán ooü separación de las de tres por ciento, i ^sí 
por unas como por otras, solo se recibirán en cambio obligaciones de 
interés igual. 

Art. 5.® La operación de que trata el artíóulo anterior empegará 
a practicarse a los seis meses contados desde el dia de la fecha de la 
sanción de la presente lei, en esta capital, asistiendo a ella cualquiera 
de los tres miembros de la comisión de Crédito público, bajo cuya di- 
rección se hará, o todo si fuere posible. 

Art. 6.° £1 cambio o enajenación de vales u obligaciones granadi- 
nas» se verificará por lotes de a mil pesos cada uno, de los cuales flo^ 
drán rematarse hasta treinta en cada dia, según lo acuerde la comisión 
del Crédito nacional, a quien se autoriza para que, si lo estimare con- 
veniente, suspenda por uno d algunos dias los remates después de 
empezados. 

Art. 7.° En las posturas que se hagan por los tenedores de obli- 
gaciones colombianas, para obtener en cambio obligaciones granadinas, 
se computarán también los intereses devengados por las primeras has- 
ta el dia de la celebración del remate ; i al efecto se liquidarán por la 
oficina encargada de este negociado, con vista de los cupones res- 
pectivos. 

Art. 8.° Las obligaciones granadinns espedidas en virtud de la 
presente lei, llevarán la fecha de 1° de enero de 1837, que será el 
dia desde el cual empezarán a devengar los intereses, i. serán firtaada» 
por los tres individuos que componen la comisión de ¿rédito público, 
éñ el orden en que han sido nombrados. 

Art. 9.^ Los réditos que cause la deuda interior consolidadla gra- 
nadina, desde l.^' de enero de 1837 en adelante, serán pagados por se- 
mestres vencidos, durante los treinta dias de los meses de enero i julio. 
El primer pago se efectuará precisamente en el mes de julio de 1837. 

Art. 10. Para que tales réditos se paguen con puntualidad i pue- 
dan al propio tiempo descubrirse i caracterizarse las obligaciones que 
hayan podido falsificarse, los tenedores de obligaciones granadinas 
étitregaráh a la comisión de crédito público, durante los últimos diez 
dias dejunio i diciembre, listas esactas de las obligaciones que tengan, 
con espresjon de su valor, número i marca, presentando los cupones 
de las mismas obligaciones en el acto de ocurrir por los intereses, para 
4ue se cotejen. 

Art. 11. Se aplican esclusivamente para el pago de los réditos de 
la deuda interior granadina, cuyas obligaciones han de emitirse en vir- 
tud de la presente lei, una octava parte de los derechos de importa- 
ción, i el total producto del uno por ciento, conocido con el nombre 
de derecho consular, que empiezen a recaudarse desde el 1.® de setiem- 
bre del presente año, de los Cuales se llevará una cuenta separada en 
las aduanas, i su monto, qué no será enterado en la Tesorería provin- 
dal, ni en ninguna otra oficina, deberá remitirse directamente por la 
aduana ala Tesorería jeneral de la República, para que allí se tenga a 
disposición de la comisión de Crédito nacional. 

Art. 12. En caso de no ser bastantes los espresados fondos para 
el objeto a que quedan irrevocablemente destinados, se cubrirá el dé- 
ficit con los productos de las salinas de la República ; i si por cual- 
quier motivo no pudiere hacerse uso ellas en el momentOi se echará' 
n!Ritko de los fondois de Iñt casas de moneda, con calidad de reintegro, 
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de las rentas de salinas, que desde luego cuidíU'á de disponer el Gobier- 
no ; pero en ningún caso, ni por motivo alguno, dejarán de satisfacerse 
los intereses de las obligaciones granadinas en las épocas fijadas por 
esta leí. Al efecto, se prohibe a toda autoridad i funcionario público, de 
cualquier clase que sea, disponer para ningún objeto del fondo designa- 
do por el artículo 12 para el pago de dichos réditos ; i el que ló hiciere, 
quedará por el mismo hecho suspenso de sus' funciones i en la obliga- 
ción de pagar una cantidad dupla de aquella de que hubiere dispuesto. 

Art. 13. £n caso de quedar algún sobrante de los fondos aplica- 
dos por el artículo 12 al pago de los réditos, satisfechos estos, la co- 
misión de Crédito público dará cuenta al Congreso, con el fin desque 
se le dé la inversión que estime mas conveniente al crédito nacional. 

Art. 14. La comisión de Crédito público llevará entre los varios 
libros que juzgue convenientes, uno que se denominará : ** Gran libro 
de la Deuda nacional granadina," en el cual asentará las partidas de 
las obligaciones que espida. £n otro llevará razón de las obligaciones 
colombianas que se obtengan en cambio de aquellas, por medio de la 
operación prevenida en esta leí, o que de cualquier otro modo amortize 
por su cuenta la Nueva Granada, con separación de las que sean de 
inscripción de cinco por ciento, de aquellas cuya inscripción es al tres 
por ciento ; todas las cuales se conservarán en su oficina, con una nota 
en que se esprese el motivo por que han sido recojidas, que firmará el 
último tenedor. También recojerá la comisión todos los vales, obliga- 
ciones o reconocimientos de deuda colombiana, hasta ahora amortiza- 
das en la Nueva Granada a virtud de las diversas disposiciones que 
sobre el particular hanrejido, i formará una cuenta de la suma a que 
asciendan. 

Art. 15. Se impone igualmente a la misma comisión el deber de 
arreglar una cuenta de las deudas colombianas de Tesorería, o de cual- 
quiera otra clase que hayan sido o sean satisfechas por la Nueva Gra- 
nada, i cuyo oríjen sea anterior al 17 de noviembre de 1831, en que 
ella empezó a existir como nación independiente en fuerza de la lei 
fundamental ; para lo cual exijirá de las Secretarías del Despacho, de 
la Tesorería i Contaduría jenerales, de las Tesorerías de provincia, de 
las aduanas o de cualesquiera otras oficinas o empleados a quienes co- 
rresponda, los informes i documentos necesarios, que todas ellas ten- 
drán obligación de comunicarle. 

/Art. 16. La comisión de crédito público tendrá el deber de 
presentar al Congreso, en los primeros diez dias de su reunión anual, 
una esposicion en que le informe de sus operaciones, i le indique las 
mejoras relativas al negociado de su cargo, que sus conocimientos ies- 
periencia le sujieran, a fin de que puedan sucesivamente adoptarse 
cualesquiera medidas compatibles con las circunstancias, para fundar el 
crédito granadino, tan sólidamente como el honor nacional i la justicia 
debida a los acreedores lo exijen. A esta esposicion acompañará un 
estracto de la cuenta de que trata el artículo 14, i una relación de las 
sumas de deuda colombiana, amortizada tanto por medio délas obliga- 
ciones granadinas, como por cualquiera otro de los que indica el 
artículo 15. 

Art. 17. La comisión de crédito público acordará el reglamento 
que juzgue conveniente para su réjimen interior, el cual pondrá en 
ejecución, previa la aprobación del Poder Ejecutivo. 

EzEQüiEL Rojas — Tomas Cipriano Mosquera. 
Rafael María Vázquez. 



PROYECTO DE LEÍ 

FDNDÁMENTil DE CRÉDITO NACIONÁl. 



El Senado í Cámara de Bepresentantes de la Naeya Arañada» reunidos ^ Congreso, 

DECRETAN : 

CAPÍTULO 1.^ 

De la deuda pública. 

Art. l.o La República reconoce i considera como deuda nacional 
todos los billetes i obligaciones puestos en circulación, i todas las 
deudas contraidas por i bajo la autoridad del Congreso de la Nueva 
Granada antes de la presente lei, i serán reputadas i consideradas como 
nna carga nacional, lo mismo que las pensiones reconocidas i declaradas 
por lei ; para cuya amortización i pago de intereses i de rentas viaje- 
J^s, la República compromete solemnemente su fe pública por la 
presente lei, dando a toda deuda igual derecbo para ser satisfecha en 
los términos que dispongan las leyes i conforme a los arreglos i con- 
▼enioa que se hagan con los acreedores. 

Art. 2.*' La República reconoce especialmente como deuda canso* 
lidada esterior, las siguientes cantidades : 

1.* La de 41 15.924,475, proveniente de la porción que correspon- 
dió reconocer a la Nueva Granada de la deuda esterior de Colombia, 
procedente de los empréstitos contratados por aquella República en 
París el 13 demayo de 1822 con Herryn Graham i Powles de Londres, 
i en Hamburgo a 15 de mayo de 1824, con B. A. Goldschmidt i C.» de 
Londres, sin perjuicio de los derechos que asisten a la República para 
reclamar contra quien haya lugar por la liquidación que ordenó ia lei 
de 7 de julio de 1823, i contra el mismo Goldschmidt, según las 
cuentas i liquidaciones del empréstito, i sin reconocer otra interven- 
ción en estos negocios que la de los contratantes con el Gobierno i los 
tenedores lejitimos de dichas obligaciones. 

2.* Del mismo modo reconoce especialmente la República, i bajo 
las mismas condiciones, la cantidad de $ 15.539,150 de deuda esterioof 
diferida, por intereses hasta que se celebró el convenio de 15 de enero 
de 1845. 

3.* Del mismo modo reconócela República lo que deba por ints-* 
reses vencidos i no pagados de la deuda esterior activa, a razón de 1 
por ciento anual, de 1845 a 1848, i un cuarto por ciento mas desdd 
1849 hasta 1868, en que ganará la deuda activa el 6 por 100. 

4.* Del mismo modo reconoce la obligación de pagar intereses a 
la deuda esterior diferida, a razón de 1 por 100 anual desde 1861, í un 
octavo mas por ciento desde 1862 hasta 1877, en que ganará esta deu- 
da el 3 por 100 anual. 

5.^ Igualmente reconoce la República las cantidades de $ 314,150 
de deuda esterior activa, i $ 531,225 de deuda esterior diferida que 
aun no se le han presentado para la conversón de deuda colombiana 
en granadina. 
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Art, d*^' La República reconoce como deuda nacional interior en 
renta sobre el Tesoro al 6 por 100, las siguientes deudas : 

1.^ $ 1.173,580 de billetes en circulación hasta 31 de agosto 
de 1855. 

2.° ¡9; 416,560 en vales consolidados al 6 por 100. 

3.° $ 1.371,755-425 de los diferentes vales, censos i reconocimien- 
tos que tiene hechos la República, según las cuentas respectivas, en el 
libro Mayor de la Dirección del Crédito público, a razón de 5 por 100, 
que se consolidarán todos a razón de 83 pesos 33 centavos por cada 
cien pesos, emitiendo obligaciones pof # 1.143,083-784. 

4.® $ 678,676-97, que por diferentes vales, rentas i reconocimien- 
tos reconoce la República al 3, 2| i 1| por 100, según las cuentas del 
libro Mayor de la Dirección del Crédito nacional, que se consolidarán 
todos en obligaciones e inscripciones al 6 por 100, por el capital do 
$ 339,338-985.- 

Art. 4.° La República reconoce como deuda esterior, de naturaleza 
flotante, l||; 144,931-425 por saldo de capital proveniente del emprés- 
tito de £ 63,000 prestadas por la República de Méjico a la de 
Cololnbia, salvo los arreglos posteriores que puedan hacerse sobreesté 
negocio entre los Gobiernos de las dos naciones. La espresada deuda 
ganará el 6 por 100 de interés hasta su amortización, desde 1.^ de 
enero de 1856. 

§ único. Del mismo modo reconócela República como deuda este- 
rior, de naturaleza flotante, la suma de l|; 266,752-61 centavos, que 
no ganarán Ínteres, i procede de los intereses vencidos de la anterior 
cantidad hasta 31 de diciembre de 1855, según liquidación hecha al 
efecto i presentada a la Legación de Méjico en 2 de enero de 1856. 

Art. 5,^ La República reconoce como deuda nacional interior de 
naturaleza flotante, las siguientes cantidades : 

1.* # 167-055 milésimos por resto del cupo granadino en la divi- 
sión de la deuda flotante consolidada al 6 por 100. 

2.^ $ 10,213-105 por el cupo granadino en la división de la deuda 
flotante colombiana de inscripción al 5 por 100 de Ínteres anual. 

3.^ $ 105-30 por saldo del cupo granadino de deuda flotante radi- 
cada al 6 por 100 de interés anual. 

4.^ $5,529-225 por saldo de. deuda flotante radicada sin interés» 
del cupo granadino en la división colombiana. 

5.^ i 224,071-565 correspondientes a vales flotantes al 6' por 100 
de interés anual. 

6.^ $ 123,735-838 correspondientes a nuevos vales de deuda flo- 
tante de interés al 6 por 100 anual. 

7.<^ fli 141,276-573 correspondientes a vales de deuda flotante de 
interés al 5 por 100. 

S.^ i 180,306-998 correspondientes a diversas deudas flotantes 
sin interés. 

9.^ $ 11,081-65 correspondientes a cartas de «rédito por emprés- 
titos i suministros al 12 por 100« 

10. $ 100 correspondientes a cartas de crédito por empréstitos i 
suministros al 6 por 100. 

11. ^ 48,526-500 correspondientes a cartas de crédito sin interés, 
por empréstitos, suministros i créditos civiles i militares. 

12. j; 1.147,671-345 correspondientes a vales diferidos por inte- 
reses colombianos, billetes diferidos por intereses granadinos i billetes 
complementarios de dinero. 
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13. t l.BdO^^^-ld? centarosen billetes de manumisión reconoci- 
dos i no amortizados, que, se flotantizan al 3 por 100 con fondos es- 
peciales. 

14. Hasta |; 200,000 que podrán reconocerse de la misma deuda, 
si se comprqbaren debidamente con arreglo a las leyes. 

15. J 32,733-55 deuda colombiana por reconocimientos sin interés. 

16. # 6,226-075 vales sin interés por residuos de capital, i $ 23-29 
certificaciones por sobrantes en conversión. 

Art. 6." Se reconoce igualmente como deuda flotante la recono- 
cida a Jaime Mackintosh, según i en los términos del contrato de 14 
de diciembre de 1851. 

Art. 7.® Se reconoce igualmente como deuda flotante en bonos 
contra el Tesoro, con el interés que se haya estipulado, la suma de 
.y 1.085,840-16 que debía por saldo de diferentes cuentas la Tesore- 
rííí jeneral, i cuyas cuentas se trasladarán a la oficina del Crédito na- 
cional. 

Art. 8.° Sereconoce igualmente como deuda nacional, de naturale- 
za flotante, toda la que se liquide por lo que debe la República por 
empréstitos i suministros hechos desde 1^40, i sueldos civiles i milita- 
res i redención Je censos. De estas cantidades no se dará documento 
ninguno que sirva a la circulación hasta que se asiente en elgran libro 
déla deuda nacional. 

Art. 9.® Todas las pensiones concedidas hasta la fecha se consoli- 
dan como renta viajera en favor de los agraciados i a cargo de la Na- 
ción, i por tanto, el departamento de Beneficencia i Recompensas pa- 
sará al de Crédito nacional los antecedentes para su reconocimiento 
e inscripción. 

CAPITULO 2.0 

Del gran libro de fondos i rentas públicas. 

Art. 10. ftueda establecido desde la fecha de la presente lei el 
gran libro de fondos i rentas públicas, el cual se conservará en una arca 
fuerte, i a prueba de fuego, en la Tesorería de la Casa de moneda de 
Bogotá, mientras esta ciudad sea capital de la República i residencia 
del Congreso, cerrado con tres sellos, i la arca con tres llaves, que esta- 
rán a cargo de los Presidentes del Senado i Cámara de Representantes, 
i en el receso del Congreso, de un Ministro de la Corte Suprema, del 
Procurador jeneral de la Nación i del Secretario de Hacienda. 

Art. 11. El espresado gran libro tendrá por encabezamiento esta 
lei íntegra, firmada por todos los miembros presentes de ambas Cáma- 
ras. Se compondrá de 500 fojas foliadas, i cada una firmada por los 
Presidentes i Secretarios de ambas Cámafas, i sellado con el sello de 
la República, grabado ad hoc^ i cuya conservación se encarga al Secre- 
tario de Estado en el Despacho de Gobierno. 

Art. 12. Los asientos del gran libro se hacen por el Subdirector i el 
Secretario del Crédito nacional, i revisados por dos Senadores i dos Re- 
presentantes elejidos flá hoc, se firmarán los asientos en Congreso por 
los Presidentes de ambas Cámaras i los Secretarios. 

Art. 13. El gran libro no podrá sacarse del arca sino para llevar- 
lo al Congreso, en donde se abrirá para sentar en él los nuevos asien- 
tos de deudas que se reconozcan, i las amortizaciones que se hayan 
hecho con arreglo a las leyes. 

• Art. 14. Todo asiento en el libro de fondos i rentas públicas, de 
que tratan los artículos anteriores, será espresado en la forma que 
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ucuerde la Junta Supreraá de C^i^to nacional, com^nsando con la si^ 
guíente espresion : **El Senado i Cáírmía de Kepreséntantes, reunidos 
en Congreso, reconocen el capital de &.* '^.^ 

CAPITULO 3.0 "'^^ . 
De los fondos establecidos, sus rentas i método de ponerlos en circulación. 

Art. 15. La Suprema Junta Directiva llevará un libro especial de 
fondos i rentas públicas, en el cual sentará los asientos de acuerdo con 
el gran libro i las disposiciones del capítulo 1.° de la presente lei. 

Art. 16. La renta creada por los reconocimientos de la deuda es- 
terior se librará a la circulación en billetes de ^ 30 i 60, o sean £ 6, i 
£ 12 sobre los principales de $ 500, i 1,000, o sean £ 100 i 200. 

§. Del mismo modo se librarán a la circulación en billetes del inte- 
rés correspondiente a la deuda esterior diferida sobre los principales de 
£ 100 i 200, o sean $ 500 i 1,000. 

Art. 17. La renta creada por los reconocimientos del artículo 3.<* 
será librada a la circulación en billetes de 6, 30 i 60 pesos propor- 
cionales a los capitales dejl 100, 500 i 1,000. 

Art. 18. La deuda nacional flotante de que tratan los artículos 
4.0 i 5.0 se librará a la circulación en billetes de $ 100, i en las diferen- 
tes series, que se denominarán por letras, a saber: A por la que gane 
un interés de 12 por 100 anual, B la que gane 6 por 100, C la que ga- 
ne 5 por 100, i D la que no gana interés &.* Pero la numeración de tales 
billetes será una misma, de modo que no se encuentre duplicado nin- 
gún número en la misma o diferente serie. 

§ único. La deuda de manumisión de que tratan los parágrafos 13 
i 14 del artículo 5.° se amortizará con los fondos especiales de este ra- 
mo, i tendrá una serie i numeración diferente. 

Art. 19. La deuda flotante de que trata el artículo 6.^ se librará a 
la circulación en billetes de $ 100, 500, 1,000 i 2,000, con una serie 
enteramente diferente, i admisibles al portador en pago de 10 por 100 
de los derechos de importación en aduana por principal e intereses. 

Art. 20. La deuda flotante de que trata el artículo 7.° se librará 
a la circulación en bonos contra el Tesoro de $ 100, 200 i 1,000 con 
el interés que se haya estipulado en cada contrato, i en tantas series 
cuantas correspondan a la diversidad de intereses que ganarán. 

Art. 21. Por la deuda flotante de que trata el artículo 8.° se li- 
brarán billetes, según la clase que corresponda, para ponerlos en cir- 
culación luego que se haya cumplido con la disposición de 'inscribir 
la deuda en el gran libro con arreglo a esta lei. 

Art. 22. La forma de los billetes la fijará la Suprema Junta di- 
rectiva, i serán firmados por el Presidente, el Secretario de Hacienda 
i el Tesorero de la Caja de Amortización. Una vez aprobados los mo- 
delos, se agregarán al gran libro de deuda nacional, para conservarlos 
como patronos. 

Art. 23. El que falsifique o altere cualquier billete de crédito 
público, i sus cómplices o los que posean láminas o esqueletos en 
blanco de tales billetes, sufrirán las penas establecidas por las leyes, 
i se hará mérito de esta prescripción en los billetes. 

capítulo 4.0 

De la Caja de Amortización. 
Art. 24. Se restablece la Caja de Amortización creada por la lei 
de 7 de junio de 1847, en los términos de la presente lei. 




Son fondos para la Caja de Amortización: 

1.® El producto de las tierras baldías, fincas, valores i propiedades 
nacionales que se vendan por no ser necesarias para el uso i servicio 
nacional. 

2.° El producto de las minas, con escepcion de las de esmeraldas, 
las de azogue, sal jema i azufre, que se reserva la Nación para hacer 
frente a la amortización de la deuda esterior consolidada por sus valo- 
res de capital, i la renta que ellas produzcan para hacer los pagos de 
necesidad urjente en los gastos de la administración. pública. 

3.° La suma de 500,000 pesos que se tomarán de Us productos lí- 
quidos de las aduanas i del ferrocarril de Panamá i por derechos de 
importación para satisfacer un 3 por 100 de los intereses de la deuda 
esterior. 

4.° La suma de j; 184,393-766 que se tomarán de los productos de 
las minas de esmeraldas, bosques de la República i salinas para el pago 
délos intereses de la deuda consolidada de renta sobre el Tesoro. 

5.^ £1 24f de la renta de aduana para la amortización de la deuda 
flotante del contrato de Jaime Mackintosh i billetes de Tesorería por 
deuda esterior. 

6.° El 40 por 100 de la renta de aduana para amortizar la deuda 
flotante i sus intereses. 

7.® Las tres cuartas partes del sobrante de las rentas públicas pa- 
ra amortizar por capital e intereses los bonos del Tesoro. 

S.** Todo el producto de la renta de manumisión, que se cobrará 
conforme a la lei de la materia, i bajo la administración del Crédito 
nacional. 

Art. 25. Ninguna oficina de percepción podrá retener ni dar otra 
inversión que la que ordene la Junta Suprema de Crédito nacional, i 
todas las administraciones i cajas quedan obligadas a enterar en la Ca- 
ja de Amortización, principal o ausiliar, cualquiera cantidad resultan- 
te de los fondos espresados, dentro de 24 horas de haberla recibido, 
sin necesidad de orden alguna ni de mas formalidad que la toma de ra- 
zón i asiento en el diario i jornal. 

Art. 26. La Caja de Amortización pagará en dinero de contado i 
por semestres en losdias I.'', 2 i 3 de julio i enero de cada año econó- 
mico, las rentas que están libradas a la circulación, i en las cajas ausi- 
liares de corresponsales las que se hallen radicadas en ellas. 

Art. 27* Las aduanas recibirán como dinero los documentos de 
las 24| unidades destinadas a amortizar la deuda de Mackintosh i de 
billetes de Tesorería, i las remitirán a la Caja de Amortización. 

Art. 28. La Caja de Amortización empleará cada cuatro meses el 
producto de las 40 unidades de los derechos de aduana, en amortizar 
deuda flotante, tirando una lotería sobre todos los números de las di- 
ferentes series. £1 sorteo se hará según los reglamentos que acuerde 
la Junta Suprema directiva i en su presencia. Los números agracia- 
dos se publicarán en la Gaceta oficial, i el pago se hará en la misma 
Caja o por medio de los responsables del Tesoro, como correspensales 
i aj entes de la Caja de Amortización. 

I único. Igual operación se hará con los fondos recaudados de 
manumisión. 

Art. 29. La Caja de amortización empleará mensualmente en 
compra de bonos del Tesoro de deuda flotante, los sobrantes que ten- 
ga para este objeto, i amortizados que sean dichos bonos, se destina- 
rá dicho sobrante para amortizar deuda flotante, según las órdenes que 
reciba de la Junta Suprema de Crédito nacional. 
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Art, 30. La contabilidad déla Caja de Amortización será uniforme 
ala de la Hacienda nacional, de modo que al incorporar las cuentas en 
la Contabilidad jeneral no haya dificu tades. Corresponde al Poder 
Ejecutivo dictar estos reglamentos por medio de la Secretaría de 
Hacienda. 

CAPITULO 5.« 

De la administración del Crédito nacional i Caja de amortización. 

Art. 31. La administración del Crédito nacional estará a cargo de 
una Junta Suprema directiva, compuesta de un Senador i un Repre- 
sentante elejidos por el Congreso, del Secretario de Hacienda, del Sub- 
director del Crédito nacional, del Tesorero jeneral, como Tesorero déla 
Caja, dos comerciantes i dos propietarios elejidos por el Congreso de 
entre dos senarias que presentará el Poder Ejecutivo. Habrá ademas 
por subalternos un tenedor de libros, dos oficiales i un portero. No 
tienen voto en las deliberaciones, pero sí voz, el Subdirector i el Te- 
sorero. 

Art. 32. El Poder Ejecutivo proveerá de un edificio cómodo, de- 
cente i seguro a la Junta Suprema para su reunión, i que sirva de Te-i 
sorería del Cíédito nacional. 

Art. 33. La elección del Senador i Representante se hará por el 
tiempo para que fueron elejidos miembros de las respectivas Cámaras, 
i la de los comerciantes i propietarios por cuatro años cada uno. El Te- 
nedor de libros, oficiales i portero serán nombrados i amovibles por 
la Junta. 

Art. 34. La Junta Suprema presentará al Congreso, por medio del 
Secretario de Hacienda, el presupuesto anual de gastos que sus opera- 
ciones demanden, incluso el de sueldos de sus empleados, que se fija- 
rán por una lei. 

Art. 85. La Junta presentará anualmente la cuenta del Crédito 
nacional al Congreso i al Poder Ejecutivo, i la repartirá impresa a 
todos los miembros del Congreso. 

Art. 36. La Junta Suprema directiva del Crédito nacional se en- 
tiende con el Poder Ejecutivo por medio del Secretario de Hacienda, i 
la Subdiréccion establecida en dicha Secretaría, como sección de ella, 
centraliza las cuentas de este ramo, para incorporarlas a la Contaduría 
jeneral de la República. 

Art. 37. La Tesorería jeneral, como Tesorería del Crédito nacio- 
nal, recibe las ordenes de la Junta Suprema directiva para hacer los 
pagos i trasladar a esta caja todos los fondos aplicados al pago de inte- 
reses i amortización de la deuda nacional. 

CAPITULO 6.<> 

Del Poder Ejecutivo, i su intervención en los negocios del Crédito nacional 

Art. 38. El Encargado del Poder Ejecutivo tiene la suprema ins- 
pección de todos los negocios del Crédito nacional, para invijilar el 
cumplimiento de las leyes de crédito nacional i ordenar su promulga- 
ción i ejecución ; pero no puede mezclarse en la inversión de sus fon- 
dos, cuya administración está encargada a la Junta Suprema directiva, 
ni puede disponer de los fondos i valores aplicados al Crédito nacional. 

Art. 39. Los arreglos con los tenedores de billetes de deuda nacio- 
nal esterior se harán confürme a las autorizaciones que le confiere la 
lei de la materia, con acuerdo de la Junta Suprema directiva, que se 
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reunirá en la sala del Despacho de Gobierno para cuando deba dar su 
consejo al Poder Ejecutivo en los asuntos de Crédito nacional. El 
Encargado del Poder Ejecutivo dirije i preside la Junta en este caso,, 
i pueden asistir a ella los otros Secretarios de Estado i el Procurador 
jeneral de la Nación, con voz en las deliberaciones, pero no tienen voto, 

CAPÍTULO 7.« 

Disposiciones varias. 

Art. 40. Aunque corresponde al Poder Ejecutivo la Administra- 
ción de todos los bienes nacionales, su venta o arrendamiento, como 
los productos están destinados a la amortización i pago de intereses, 
no puede distraer ninguna suma ni cantidad proveriiente de tales bienes 
del dominio de la Nación. 

Art. 41. Los que denuncien bienes oc4iltos que correspondan a la 
Nación, tienen el derecho de comprarlos por su valor real, pagándolos 
en documentos de deuda nacional flotante sin interés ; o en su lugar, 
con la que gana el interés de 3 por 100, con un descuento de 6 por 100 ; 
o de la que gana el 5 por 100, con un descuento deHO i de 6 por 100 
con un descuento del 12 i lo mismo con las rentas sobre el Tesoro que 
ganan' 6 por 100. 

Art. 42. Para comprobar que algunos bienes se hallan ocultos, 
se hará el denuncio ante el Juzgado de primera instancia, i se probará 
en juicio contradictorio, oyendo al personero público. La sentencia se 
consultará con la Corte Suprema de Justicia para que resuelva en de- 
finitiva, oyendo al Procurador Jeneral de la Nación. 

Art. 43. ftuedan derogadas todas las leyes de la parte segunda, 
tratado 5.® de la Recopilación Granadina. Las de 3 de mayo de 1845; 
22 de mayo, 1.*^ de junio i 2 de junio de 1846 ; las de 18 de mayo de 
1847, 7 de junio de 47 i 12 de junio de 1849 ; 15 de abril, 27 i 28 de 
mayo de 1850; 23, 26 i 30 de mayo de 1851 ; 31 dé mayo de 1852 ; 
30 de mayo de 1853; 15 de mayo i 16 de octubre de 1854 ; 16 i 24 
de abril, 24 de mayo, i los artículos 5.«, 6.^ 7.°, 8.°, 9.°, 10.°, 11.°, 
12.° i 14.0 de la lei de 4 de junio de 1855 ; i se declaran abrogadas 
desde 1.° de setiembre de 1853, las de 9 de junio de 1852 i todas las 
de 20 de junio de 1853, por contrarías a la Constitución. 

Dada &.* 
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